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    La serie Aniquílame vuelve con Aniquílalo, Vol. 1. Con este volumen continúa la serie que ha vendido más de dos millones de libros en todo el mundo. 
 
      
 
    Aunque esta serie puede leerse separadamente, los lectores la disfrutarán mucho más después de haber leído la serie inicial, Aniquílame y la serie Desátame, protagonizadas por los mismos personajes. La experiencia será doblemente grata. 
 
      
 
    La serie Aniquílalo vuelve a centrarse en la relación entre Jennifer y Alex. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    A mis queridos amigos. 
 
      
 
    Y mi familia. 
 
      
 
    Y especialmente a mis lectores, que son todo para mí. 
 
      
 
    Gracias por seguir la saga de Jennifer y Alex en su última Aventura. 
 
      
 
    Este es el primer volumen de la serie Aniquílalo. 
 
      
 
    El segundo, tercero y el especial Navidad están ya disponibles en formato electrónico. 
 
    

  

 
   
      
 
    Derechos y Nota Legal: Esta obra está protegida bajo la Ley del Registro de Derechos (Copyright) de 1976, como también por otras leyes internacionales, federales, estatales y locales, con todos los derechos reservados, incluyendo derechos de reventa. 
 
      
 
    Se entiende que cualquier marca registrada, logotipo, nombre de producto u otras características identificadas, son propiedad de sus dueños respectivos y se usan estrictamente como referencia y que su uso no implica promoción. Queda prohibida cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con la autorización del autor. 
 
      
 
    Primera edición electrónica © 2020. 
 
      
 
    Descargo de responsabilidad legal: Esta es una obra de ficción. Cualquier similitud a personas vivas o muertas, a menos que se mencionen específicamente, es pura coincidencia. Copyright © 2020 Christina Ross. Todos los derechos reservados.  
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    CAPÍTULO UNO 
 
      
 
    Nueva York 
 
    Mayo 
 
      
 
      
 
    La noticia ya había barrido la ciudad y le daba un golpe bajo al mundo de las finanzas en el momento en que mi limusina llegaba a Wenn Enterprises, el cuartel general del conglomerado de mi marido, que ahora estaba en el punto de mira de todos.  
 
    Cutter conducía.  Tank estaba a su lado. Yo detrás, ya recuperada de haber vomitado antes, pero aun así no en mi mejor momento. Al menos no estaba tan pálida. Había pasado el tiempo suficiente desde los acontecimientos de la mañana como para estar lista y ayudar a Alex si lo necesitaba, aunque sólo fuera para darle apoyo moral. 
 
    – La prensa está aquí –dijo Tank al tiempo que el auto se acercaba al bordillo.  
 
    A través de los cristales ahumados, estimé la cantidad de gente concentrada en la acera. Debía haber dos docenas de reporteros, entre prensa y televisión. Unos sostenían cuadernos o grabadoras digitales, y otros cámaras de fotos o video. Todos esperaban delante de la entrada al edificio que Alex saliera a hacer una declaración oficial acerca de la situación o a anunciar que dejaba la Wenn después de lo que debía haber sido el peor día de su historia. Estaban listos para merendárselo. 
 
    – No podían faltar –dije–. Y aparentemente acaban de vernos. Mira el revuelo, las hienas de la Quinta Avenida. Me pregunto quién pensarán que puede estar en el auto. ¿Yo? ¿Algún miembro de la junta directiva? Probablemente un miembro de la junta, tendría sentido en este momento. 
 
    Tank se volvió para mirarme, con su mandíbula encajada, como sellada con cemento.  
 
    – Saben que eres tú. 
 
    – ¿Cómo? 
 
    – La matrícula del auto. Es el auto que Alex siempre usa para venir al edificio.  
 
    – WENN1 –dije–. Tienes razón. Debería haberlo pensado. 
 
    – No creo que puedas pensar con claridad en este momento. 
 
    Lo miré a los ojos. Tank había servido en los servicios especiales de la Armada, era jefe de seguridad para la Wenn y el novio de mi mejor amiga, Lisa. Un hombre tan enorme, se empequeñeció.   
 
    – De hecho, nada más lejos de la realidad. Ahora mismo mi preocupación es minimizar el daño. Y estoy tranquila. Quizás esperabas que estuviera nerviosa –dije señalando al grupo al otro lado de la limusina–. Ellos probablemente esperen lo mismo. Pero no van a ver ni un atisbo de nervios porque estoy segura de que todo saldrá bien. Esto es algo insignificante, no hay más que saber cómo manejarlo. 
 
    – ¿Por qué te haces esto? –preguntó Tank-. No te encontrabas bien y estos te van a devorar. Te aconsejo que canceles tu cita con Blackwell y tu cita con Alex. Puedes posponer Blackwell hasta mañana, y a Alex lo verás esta noche, cuando vuelva a casa. Te pondrá al día en todo. 
 
    – Te agradezco tu preocupación, Tank, pero no es este el momento de abandonar a mi marido o mi trabajo.  
 
    – No se trata de abandonarlos. 
 
    – ¿No? 
 
    – Es por tu seguridad.  
 
    – ¿Qué me pueden hacer? ¿Lo dices en serio? Sí, van a saltar encima de mí en cuanto salga del auto. ¿Y qué? Tengo muy poco que decirles. Si los dos me escoltan hasta el edificio de la forma más expedita posible, se lo agradecería. 
 
    – Jennifer… 
 
    Me retiré un mechón de pelo de la cara y lo eché hacia atrás. Llevaba un traje de chaqueta amarillo pálido, con un bolso a juego. Después de las noticias de la mañana, la gente probablemente esperaría verme de negro. 
 
    – Me encuentro bien, Tank. No me intimidan. Voy a entrar en el edificio. Adelante.  
 
    A regañadientes, le hizo una indicación a Cutter.  Mientras se bajaban del auto, oí el ruido de las voces subir, cuando se abrieron las puertas, y luego bajar, cuando se cerraron. Respiré hondo antes de que me abrieran la puerta. Cuando se abrió, empezaron los disparos de las cámaras y la cacofonía de voces haciendo preguntas. 
 
    – ¿Tiene algo que decir, Jennifer? 
 
    Me apoyé en el brazo de Tank, y empecé a subir la acera.    
 
    – Nada.  
 
    – No sólo está casada con Alexander Wenn, es también su consejera de negocios. Tiene que tener alguna declaración.  
 
    – Ni he visto ni he hablado con mi marido desde esta mañana. Lo siento, pero no tengo nada que decir. 
 
    – Algunos quieren la dimisión de su marido como director. ¿Qué piensa al respecto?  
 
    Miré al periodista que había hecho la pregunta y me reí.  
 
    – Ridículo. Y pienso que mi marido es un genio. 
 
    – El Wall Street llama a su marido imprudente.   
 
    Quise fulminar con la mirada al periodista que lo había dicho, pero, por el contrario, mantuve la expresión neutral, sabiendo que si les dedicaba una mínima expresión de la ira que sentía lo usarían contra mí. 
 
    – Como dije, Alexander Wenn es un genio. 
 
    – ¿Cómo se explica lo ocurrido hoy? 
 
    No contesté.  
 
    Todo a mi alrededor era un rápido estacato de cámaras fotográficas. Pasaban las once de la mañana, el sol lucía brillante y cálido, y una ligera brisa me levantó el pelo, dejándolo caer sobre un hombro. 
 
    – Su silencio no va a mejorar la situación. Sólo le pedimos su cooperación. Conteste a nuestras preguntas. 
 
    Gracias a la enorme talla de Tank –por no mencionar la de Cutter- pudimos evitar la multitud y llegar a la puerta. Me tomó todas mis fuerzas mantenerme en mi sitio sin perder los estribos, aunque estaban atacando al hombre que yo amaba y quería arremeter contra ellos por tan siquiera intentar hundirlo. Se respiraba olor a sangre, y todos estaban ansiosos por hacer correr alguna. Pero sabía que una circunstancia así requería serenidad, por eso los ignoré y seguí avanzando con firmeza.  
 
    Cuando llegamos a la puerta, oí a una periodista gritar.  
 
    – ¿Es que no va a decir nada?  
 
    Me volví antes de entrar. Era una mujer joven –quizás menos de treinta- y pude ver el ansia en sus ojos: la necesidad de ser parte de la historia y el urgente plan para destruir a mi marido. Eso era lo que estaba tratando de hacer, pero no la iba a dejar ganar. No sólo porque no contestase a su pregunta, pero porque sabía que Alex estaría por encima de esto, sin importar lo mal que estaban en el papel las cosas en ese momento.  
 
    – Yo no dirijo Wenn –le contesté-. Mi marido lo hace, brillantemente. Buenos días a todos.  
 
    Y con eso, entré al imponente vestíbulo del edificio, vedado a los periodistas. Max, uno de los hombres de Tank, allí puesto para asegurarse de que la prensa se quedase fuera, nos recibió a la entrada.  
 
    – ¿Cómo va todo? –pregunté apoyándome en su brazo. 
 
    – Todo está en orden, Sra. Wenn. 
 
    – ¿Desde cuándo soy Sra. Wenn? Soy Jennifer, ya lo sabes. ¿Has comido alguna cosa? ¿Café? ¿Un momento para ir al baño? Me preocupan todos ustedes en situaciones como esta.  
 
    – No hay necesidad de preocuparse, señora. 
 
    – Yo creo que sí. Son como una familia para mí, ya lo saben. ¿Cuántas veces ha puesto cada uno de ustedes la vida en peligro por mí? Y por Lisa.  
 
    Miré al mostrador de recepción, detrás del cual se sentaban cuatro hombres. Tres de ellos intentaban contestar el diluvio de llamadas que entraba. El otro estaba allí para atender al público. Le llamé la atención.  
 
    – Carl, ¿puede asegurarse de que Max tenga todo lo que necesite? Café, jugo. Algo de comer. Un donut o una tostada. Se lo agradezco.  
 
    – ¡Cómo no, Sra. Wenn! 
 
    Miré a Cutter.   
 
    – ¿Te importaría relevar a Max por una media hora? Creo que necesita un descanso. – Por supuesto, Sra. Wenn. 
 
    Miré a Tank de camino hacia los elevadores, en el extremo derecho del vestíbulo. A esas alturas, Tank y yo ya estábamos muy unidos, él era como un hermano mayor para mí. 
 
    – ¿Puedo hacerte una pregunta? –dije. 
 
    – Dispara. 
 
    – ¿Cuándo me convertí en la Sra. Wenn? –le susurré-. Siempre he sido Jennifer. No lo entiendo. 
 
    – Esta mañana –me dijo.  
 
    – ¿Cómo es posible?  
 
    – Porque fue esta mañana cuando todos empezaron a temer por su trabajo –dijo mientras apretaba uno de los botones del elevador. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DOS 
 
      
 
    Cuando llegamos al piso cuarenta y siete, dedicado exclusivamente para la oficina de Alex y la mía, me dirigí inmediatamente a nuestra asistenta ejecutiva, Ann, que se había convertido en una gran amiga mía y con la cual había pasado algunas situaciones difíciles.   
 
    Cuando levantó la vista al ver que nos acercábamos pensé que parecía inusualmente tensa, a pesar de lo chic que estaba vestida. Se había recogido su pelo rubio en un chignon y su traje azul oscuro resultaba pulido y elegante, pero en sus ojos se veía un mar de preocupaciones.   
 
    Al llegar a ella extendí mis manos buscando las suyas. 
 
    – ¿Cómo estás? –pregunté. 
 
    Levantó el mentón mostrando una expresión resuelta  
 
    – Tengo esperanzas. 
 
    – ¿Hay algo que pueda hacer?  
 
    – Esa pregunta debería hacértela yo a ti. 
 
    – Sabes lo que quiero decir. Tú ya has tenido que aguantar la tormenta esta mañana. Me preocupo por ti.  
 
    – Y tú sabes que siento lo mismo por ti. Ya he llamado a casa y les he dicho que llegaría tarde esta noche. Estoy lista para quedarme aquí ayudándolos a los dos en lo que necesiten. 
 
    – No será necesario, pero te lo agradezco, Ann. 
 
    – Con mucho gusto. 
 
    – ¿Está Alex dentro? 
 
    – Está reunido con la junta.   
 
    – ¿Cuánto tiempo llevan? 
 
    Me soltó las manos y miró el reloj.  
 
    – Cuarenta minutos. 
 
    – Así que serán unas dos horas hasta que terminen. 
 
    – Como poco. Probablemente más. 
 
    – ¿Me llamas cuándo Alex vuelva a su oficina? Si tiene pensado dirigirse a la prensa, por favor dile que me consulte antes de hacerlo. Mientras tanto, estaré con Blackwell.   
 
    – Lo siento, Jennifer. 
 
    Le di un rápido abrazo. 
 
    – Saldremos de esto. Ninguna compañía del tamaño de la Wenn es inmune a lo que sucedió esta mañana. Esto es pasajero. Te lo prometo.  
 
    Tank y yo empezamos a andar alejándonos, pero oímos la voz de Ann a nuestras espaldas. 
 
    – Llámame si necesitas algo.  
 
    Me volví para mirarla. 
 
    – Lo haré, pero cuenta con volver a tu casa y a tus hijos a la hora habitual, cenar con ellos, tumbarte en el sofá con Mark, ver una película, tomar una copa de vino, pedirle un masaje en los hombros, y relajarte. Esto no va a poder con nosotros, Ann. No es más que un bache. 
 
    Pero mientras que decía esto, vi que se preguntaba si en verdad lo era. 
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    A medida que Tank y yo nos acercábamos a los ascensores empecé a sentir cómo el peso del día se abatía sobre mí. Sólo había estado allí por unos minutos, así que podía imaginarme cómo se sentiría Alex. Me preocupaba. Quería abrazarlo y hablar con él pero, de momento, eso no iba a ser posible. 
 
    Miré a Tank.  
 
    – No me acompañes. Vigila la entrada con Cutter y Max. Si alguno de la prensa intenta colarse, dale una patada en los huevos de mi parte.  
 
    Se sonrió.   
 
    – ¿Cómo de fuerte? 
 
    – Depende. Si es del Times o del Journal, no muy fuerte. Pero si es del Post, no te dé pena. Ese panfleto ha empezado ya a arrastrar a Wenn por el fango en línea, y mañana continuará haciéndolo en prensa. Ya me imagino lo que estarán diciendo de Alex, y me pone enferma. Odio ese periódico por muchas razones. Creo que las conoces todas.   
 
    – Tienes razones para hacerlo. 
 
    – Déjame hablar con Blackwell, ver qué es lo que piensa. Te llamaré cuando esté lista para irme, sola o con Alex. Si piensa hacer una declaración pública, que es lo que creo que debería hacer, te aviso. Pero cuenta con que lo haga. Avisa a Cutter y a Max de esta posibilidad.   
 
    – Si hace alguna declaración, me figuro que será desde aquí dentro, ¿no?  
 
    – Por supuesto. De otra manera sería un circo. No necesitamos a los de la calle en nada de esto.  
 
    – ¿Alguna cosa más, de momento?  
 
    Apreté el botón de llamada y pensé por un instante, mientras las puertas se abrían y yo entraba en el ascensor.  
 
    – Sí, reza por Alex –dije– He intentado guardar las apariencias delante de todos, Tank, pero me conoces muy bien y puedo ser franca contigo. Tengo el presentimiento de que Alex va a necesitar unas cuantas oraciones por él. Todos las vamos a necesitar.  Creo que podemos salir de esta, pero antes de que el sol salga otra vez para Wenn, las cosas se van a poner aún más difíciles. 
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    Llegué al piso cincuenta y uno y recorrí el populoso corredor que llevaba a la oficina de Blackwell, consciente de las miradas y del silencio que las seguía al pasar.   
 
    Cuando la encontré en su oficina estaba de pie, mirando a través del ventanal detrás de su escritorio, manos en la cadera, su melena corta brillando a la luz del sol y la cabeza inclinada mirando al tráfico en la Quinta Avenida. Bárbara Blackwell se había convertido en una de mis grandes amigas y mentoras. Tenía poco más de cincuenta años, recientemente divorciada, con dos hijas en la Universidad, y una de las personas más influyentes en la compañía por su cercanía a su presidente, Alexander Wenn.  Cuando me aclaré la garganta se volvió y vi, por un breve instante, antes de que recuperara la compostura, que estaba realmente preocupada. 
 
    – ¿Dónde te habías metido? –preguntó. 
 
    – Estaba enferma esta mañana. Alex tuvo que salir sin mí. Pero ya estoy aquí, y a tiempo para nuestra cita. Como siempre. 
 
    – ¿Qué clase de mal? –preguntó arqueando una ceja. 
 
    – Devolví. Tuve que cambiarme de ropa. Un malestar. Y estoy bien.  
 
    – No pareces estar bien. 
 
    – Tú tampoco.  
 
    Dejó escapar un suspiro de exasperación y agitó la mano delante de la boca. 
 
    – Está noticia me tiene enferma a mí también, pero antes de decir nada más, entra y cierra la puerta. Este lugar se ha convertido oficialmente en un sanatorio. Si saliera al pasillo y les pusiera un pedazo de carne con el logo de Wenn delante, se pelearían por él pensando que ahí encontrarían todas las respuestas a sus preguntas. 
 
    – No los culpo por querer respuestas. Todo el mundo está asustado. 
 
    – Todo el mundo necesita calmarse.  
 
    – Eso se dice fácilmente.  
 
    – Mira, entiendo sus preocupaciones. Sé que están pensando en el despido, pero si puedo evitarlo, no van a escuchar nada de mi parte. Van a tener que esperar hasta que algún anuncio oficial de Alex y de la junta les comunique sus planes. Así que, por favor, cierra la puerta. 
 
    Cerré la puerta y me senté delante de su escritorio. Ella se alejó del ventanal y se sentó en su sillón. Una de las mujeres más vitalistas y con más agallas que conocía parecía furiosa y aplanada a la vez. 
 
    Mi primer instinto fue tranquilizarla.  
 
    – Esto no es tan malo como parece.  
 
    – ¿En serio, Maine? 
 
    – No es que no lo viéramos venir.  
 
    – Veíamos algo venir, Jennifer, pero no esto. Esto, nunca. Yo no. No así. Sabía que habría alguna repercusión, pero no un cataclismo. 
 
    – No ha habido ningún cataclismo.  
 
    – ¿Has mirado la bolsa últimamente? Sigue cayendo. Ya sabía que el mercado financiero iba a asustarse cuando saliera el informe de nuestras ganancias esta mañana, pero nunca me pude imaginar que reaccionaría así. En el último trimestre lo dejamos claro a nuestros inversores. Estimamos una pérdida de dieciséis céntimos por acción para el segundo trimestre. Nos equivocamos y, en su lugar, hemos perdido veintisiete por acción. Y todo se ha ido al infierno. Nuestra cotización ha bajado mil millones de dólares –dijo chasqueando los dedos delante de mí–. Así, sin más. Mil millones, desaparecidos. Lo peor de todo, la noticia de que en el tercer trimestre las pérdidas serán de 810 millones, y todo porque Alex quería entrar en el mercado, ya saturado, de los teléfonos móviles. La inversión que supuso crear ese teléfono casi acaba con nosotros. Y ni siquiera es mediodía todavía. Dime, ¿cómo crees que va a acabar el día?  
 
    Nunca la había visto tan agitada.    
 
    – Wenn Technologies entró al mercado móvil con un producto excelente –dije-. El SlimPhone es tecnología punta, tú lo sabes. Alex no va a abandonarlo. Las ventas subirán.   
 
    – ¿Cómo se puede mejorar Apple? ¿Cómo acabas con Samsung?  
 
    – Ofreciendo un producto mejor a un precio más económico, que es lo que hemos hecho, y se publicita con astucia, que es lo que hemos hecho. Antes de lanzarlo, hicimos nuestro estudio. La gente confía en la marca Wenn y había interés en un teléfono lanzado por la compañía. Hasta ahora, las reseñas han sido excelentes, y las ventas sólidas. Es cuestión de tiempo que la inversión nos devuelva ganancias. Alguien tiene que haberse dado cuenta. 
 
    – No la junta.  
 
    – ¡Por favor! –respondí, poniendo los ojos en blanco-. Todo lo que le preocupa a la junta son los números que le presentamos hoy. No tienen visión. Alex es el único con visión.  
 
    – Esto es lo que me preocupa –replicó–. Desde el comienzo, hubo unos cuantos miembros que se opusieron abiertamente a sacar un teléfono. Pero, como director general, Alex lo hizo de todas maneras. Ahora, por culpa de ese teléfono, tenemos inversores que están viendo su portfolio desplomarse y están desertando en manada. Estoy segura que estarían encantados de tener la cabeza de tu marido servida en una aplicación en estos momentos. 
 
    – Es sólo un día. Todo el mundo está reaccionando exageradamente, incluso tú.  
 
    – No estoy exagerando, estoy siendo realista. Ya lo he visto antes. Sé lo feo que se puede poner. Recuerda lo que te digo. Van a pedir que dimita como director. También querrán que deje de ser presidente de la junta.  –Se volvió a su ordenador y presionó el ratón para abrir la pantalla-. ¡Perfecto! –dijo–. Ahora, las acciones de Wenn han bajado un treinta y siete por ciento. Esto le va a costar a Alex su posición 
 
    – No es que Wenn no haya perdido valores antes.  
 
    – No así. Nunca. 
 
    No esperaba que esto se convirtiera en un duelo entre las dos, pero no estaba dispuesta a abandonar. Levanté las manos tratando de calmar un poco los ánimos. 
 
    – Vamos a dar un poco de marcha atrás. Consideremos otros factores.   
 
    – ¿Qué otros factores? 
 
    – Alex es el rostro de la compañía. La gente lo identifica con Wenn, como identifican a Steve Jobs con Apple y a Mark Zuckerberg con Facebook. Una y otra vez, Alex ha sido considerado un visionario. Puede que esté en el punto de mira ahora, pero por poco tiempo. Es prácticamente intocable. Tiene control mayoritario sobre la compañía. Posee el cincuenta y siete por ciento de las acciones. Aunque la junta quisiera, no podrían echarlo.   
 
    – Eso no es cierto. Puede que no lo sepas, pero tu marido está luchando por mantener su puesto en esa sala de juntas. 
 
    – ¿Luchando por mantener su puesto? ¿Qué significa eso? 
 
    – Incluyendo a Alex, hay ocho miembros en la junta, como sabes. Lo que quizás no sepas es que su padre cultivó la vieja guardia. Gracias a Dios, cuatro de ellos continúan ahí. Conocen a Alex desde que era un niño y, a menos que las cosas empeoren y crean que no les queda otra opción, le serán leales. Pero hay tres relativamente nuevos miembros que no comparten los mismos vínculos, en especial ese cobista hijoputa de Stephen Rowe. Los recién llegados sólo piensan en las ganancias, sin olvidarnos de la presión que reciben por parte de los inversores y que seguirán recibiendo a lo largo del día, y probablemente durante las próximas semanas. Rowe puede ser muy persuasivo. Peor, es una víbora, un verdadero oportunista. Si quisiera, podría poner a otros miembros en contra de Alex.  
 
    – ¿Por qué iba a hacerlo?  
 
    – ¿No es evidente? Para crear la clase de publicidad negativa que lleve a tu marido a dimitir por el bien de la compañía. Tienes razón en una cosa, Alex tiene el porcentaje de voto a su favor. Pero él es una buena persona, un hombre con conciencia y, si lo presionaran por el bien de la compañía, lo haría por respeto a lo que su padre levantó. Rowe es el problema. Sé lo que va a hacer. Sé que va a hacer campaña entre los miembros de la junta para obligar a Alex a dimitir y así ocupar su puesto. 
 
    – Creo que estás siendo melodramática.  
 
    – Creo que estás siendo ingenua. 
 
    – Bárbara, ¿de dónde sacas todo eso?  
 
    – Años de experiencia que tú no tienes.  
 
    – Probablemente no, pero tengo sentido común. Y también conozco a Alex. ¿Desde cuándo no ha sido capaz de aguantar la presión? Si quisiera, podría aplastar a Rowe. Y, por favor, dime, ¿por qué estás siendo tan hostil? 
 
    – Porque sé de lo que Rowe es capaz. Se lo advertí a Alex antes de que lo invitara a ser miembro de la junta. Nunca me he fiado de él. 
 
    – ¿Por qué razón?  
 
    – Me lo dice el corazón, y también su reputación.  
 
    – Aunque intentara hacer algo a Alex, no tendría tiempo de orquestarlo. ¿No lo ves, Bárbara?  El tiempo está en su contra. Con los valores de Wenn tan bajos, tenemos la oportunidad de comprar. Esto puede acabarse en una semana. Los valores pueden volver a normalizarse. ¿Por qué todo el mundo apunta a la posible ruina de Alexander Wenn por lo que ha pasado hoy?  Es ridículo.  Es una rabieta sin fundamento.   
 
    Empujé la silla hacia atrás y me levanté. Adoraba a Blackwell, pero ¿dónde estaba su fe en Alex? 
 
    – ¿No tienes confianza en Alex? –pregunté–. La compañía no ha hecho más que crecer desde que Alex entró, después del suicidio de su padre. Ya lo he dicho hoy antes, y lo repito ahora: esto es insignificante. Mi marido es un genio. 
 
    Antes de que pudiera decirme otra palabra, salí de su oficina y cerré con firmeza la puerta. Recorrí el pasillo hasta los ascensores sorprendida y desanimada porque nuestra conversación hubiera llegado tan lejos. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO TRES 
 
      
 
    Cuando volvía a mi oficina, Ann me salió al paso y me alejó de su escritorio y de la proximidad de la oficina de Alex, presumiblemente para decirme algo en privado.   
 
    – La reunión de la junta ha terminado –me dijo-. Alex está en su oficina. 
 
    – Mucho más pronto de lo que esperaba. ¿Cómo lo viste? 
 
    – Enfurecido. Nunca lo he visto así. En una hora, quiere dar una conferencia de prensa.  
 
    – Lo veía venir. Naturalmente, tenía que haber una y, en este caso, cuanto antes mejor. Cuando llegué le dije a Tank que se asegurase de que tendría lugar en el vestíbulo, no afuera.   
 
    – Ya he hablado con él. Todo está listo. 
 
    – ¿Siguen aquí los otros miembros de la junta?  
 
    – Creo que se han ido todos. 
 
    – ¿Ido? ¿No van a aparecer con él? 
 
    – No estoy segura. Puede que estén en alguna otra parte del edificio. Los vi entrar en el ascensor, eso es todo. Alex podrá decírtelo con seguridad.   
 
    – ¿Algo más? 
 
    – No. Sólo quería decirte que Alex estaba en su despacho.  
 
    El texto subliminal era claro:  Y te necesita ahora. 
 
    Volvimos a su escritorio.   
 
    – Gracias, Ann. No sé cómo lo haces, pero siempre sabes cómo manejar la situación, especialmente si es una difícil. Te lo agradezco.  
 
    – Dime si necesitas cualquier cosa.  
 
    Fui a la oficina de Alex, golpeé dos veces la puerta y entré cuando me dijo que pasara. 
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    Cerré la puerta, lo encontré detrás de su escritorio, mirando intensamente la pantalla del ordenador. Cuando se dio cuenta de que era yo, se sintió aliviado y se levantó inmediatamente 
 
    – Jennifer –dijo.  
 
    – ¿Cómo estás? –pregunté. 
 
    – Cabreado, pero contento de verte. –Indicó con la cabeza hacia la pantalla mientras yo cerraba la distancia que nos separaba–. Estás por toda la red. ¿Lo sabías? Video incluido. Estaba viendo lo que dijiste antes de entrar en el edificio.  
 
    – No han tardado mucho. 
 
    Aunque me sonrió, podía percibir la tensión detrás de la sonrisa, y me dolía. Nunca sabría la extensión de lo que estaba sintiendo, pero me hacía una idea, y me conmovió. Me guiñó un ojo mientras me acercaba. 
 
    – Creo que me llamabas genio un par de veces. 
 
    – Eres un genio. Más que un genio.  
 
    – Lo genial fue casarme contigo. 
 
    – Oh, Alex. 
 
    Extendí los brazos y me dejé rodear por los suyos. Cerré los ojos acurrucada en su abrazo. Por un largo instante permanecimos así, abrazados, sintiendo nuestra mutua energía. Desde el comienzo de nuestra relación, lo que había entre nosotros era visceral. Comenzó como una sacudida, con una atracción inesperada cuando nos encontramos en uno de los ascensores de ese mismo edificio, pero ahora, después de meses de convivencia que terminaron en matrimonio, lo sostenía el peso de un verdadero amor. 
 
    – Siento que no pudiera venir contigo esta mañana. 
 
    – Estabas mal. Es comprensible. Lo que está ocurriendo es desagradable y te afectó. No quiero que te preocupes, ¿de acuerdo? Ahora estás aquí. Eso es lo que importa. 
 
    – Siento como si te hubiera fallado. 
 
    – No lo has hecho –me dijo al oído–. De verdad que no. Pero me alegro de que estés aquí. Te he echado de menos. 
 
    Cuando me separé de él, le di un beso en los labios, que él me devolvió con algo más allá de la pasión. Me sostuvo la cara entre las manos, y me devolvió un beso que culminó en varios besos en los labios, la mejilla y el cuello. A estas alturas de nuestra relación, no éramos solamente amantes que se habían casado, éramos también los mejores amigos. No podía imaginarme cómo se habría sentido esa mañana y me sentía culpable por no haber podido estar allí con él. 
 
    Se sentó en su sillón y se dio unas palmadas en el muslo derecho.  
 
    – Siéntate conmigo –dijo-. Te quiero cerca 
 
    Hice lo que me pedía, rodeando su cuello con mi brazo para apoyarme y para sentir, una vez más, lo fuerte que era. Alex media un metro ochenta y cinco, llevaba el pelo peinado hacia atrás, dejando ver su cara angulosa, sin afeitar, con ojos como el color del mar. Eran lo mejor de él: un azul verdoso enmarcados por espesas pestañas. Y me miraban. 
 
    – ¿Te he dicho que estás preciosa? –me preguntó. 
 
    – Creo que cuando nos levantamos esta mañana.  
 
    – Entonces, te lo repito: estás preciosa.  
 
    – Ojalá yo pensara lo mismo. 
 
    – Aun te sientes enferma.  
 
    – Sólo preocupada. 
 
    – No lo estés.  
 
    Pesé mis dedos por su pelo. 
 
    – ¿Te he dicho cuánto te quiero, Alex? ¿Y lo que siento que esto te esté pasando a ti? Lo siento de verdad. No debería estar pasándote esto. No deberían tratarte así. 
 
    – Pero lo hacen. Es lo que es –dijo encogiendo los hombros-. Ya ha pasado antes. Haré una declaración y ya veremos si eso basta para tranquilizar a la prensa, y a nuestros inversores. 
 
    – ¿Cómo fue con la junta? 
 
    – Digamos que algunos de ellos no están muy felices conmigo.  
 
    – ¿Stephen Rowe entre ellos? 
 
    Frunció las cejas 
 
    – ¿Por qué me lo preguntas?  
 
    Le conté mi conversación con Blackwell. –¿Tuviste una discusión con ella? 
 
    – Estaba preocupada por ti. Fue una situación tensa. Pero nada personal. Somos amigas, ya se nos pasará. Las dos estamos preocupadas por ti. Vemos las cosas diferentemente, eso es todo. Sabes que la adoro. Espero que ella también lo sepa.   
 
    – Lo sabe. 
 
    – Bernie y ella van a arreglarme para esta noche. Hasta entonces voy a dejar que las cosas se enfríen entre las dos. Cuando la vea mañana por la noche, le recordaré nuestra discusión con un chiste. Eso será suficiente para romper el hielo y volver a la normalidad. Nada serio.  
 
    – ¿Cómo ve ella las cosas?  
 
    – Le preocupan principalmente las intenciones de Stephen Rowe. 
 
    – Es para preocuparse.   
 
    – ¿Así es que tenía razón? ¿Cuándo no tiene razón? –me corregí.   
 
    – Tú no lo conoces tan bien como ella. ¿Cómo podrías saberlo?  
 
    – Me dijo que era una serpiente.  
 
    – Lo es. Ojalá lo hubiera sabido cuando lo invité a ser miembro de la junta.  Entonces me pareció que sería una buena idea. Él parecía de confianza. 
 
    – ¿Nos puede causar problemas?  
 
    – No sin esfuerzo. Pero si actúo con rapidez y torno la situación a nuestro favor, no podrá. No tiene tiempo a su favor. La bolsa se recuperará. Quizás lo haga en cuando nuestros inversores oigan lo que tengo que decir en la conferencia de prensa.  
 
    – ¿Qué vas a decir? 
 
    – Que el SlimPhone es un éxito. En dos semanas hemos vendido dos millones de aparatos. Eso es un éxito desde cualquier punto de vista, pero los medios no lo han dicho esta mañana. Y, por supuesto, están todas las otras cosas que están pasando ocurriendo en la Wenn. Lisa y algunos otros de nuestros escritores de mayores ventas están a punto de sacar nuevos libros en unas semanas. De hecho, Editorial Wenn ha subido este trimestre, algo que la prensa también ha ignorado. Como también lo hizo Producciones Wenn, que fue un éxito de taquilla con “Desde Manhattan con amor”. También hemos firmado un episodio piloto con NBC para la nueva serie “Quinta Avenida”. La prensa ha ignorado todo esto todo el día. Decidieron centrarse en lo negativo, porque es lo que vende ejemplares. Es lo negativo lo que atrae al público, eso y lo que se repite en la red. Todo lo que han visto han sido los números de hoy, que, sin duda, estaban bajos por el lanzamiento del teléfono. Pero, ¿sabes lo ningún periodista mencionó y que es realmente grande? 
 
    – Por supuesto que lo sé. Farmacéutica Wenn. 
 
    – Correcto. Nuestro nuevo inhibidor de VIH es revolucionario porque ataca mutaciones del virus antes de que el virus ataque a las células T.  Promete ser más eficaz que otras medicinas en mantener la calidad de vida del paciente. Ya ha pasada las pruebas finales. En los próximos meses, estoy seguro de que tendremos la aprobación del Departamento de Medicina y Alimentación, y cuando la medicina salga al mercado no hará más que aumentar las ganancias de la Wenn. No va a pasar nada. La prensa ha decidido concentrarse en los números de hoy, pero gracias a ellos, en una hora, voy a hacer saber a todo el mundo que Wenn es sólida, y continuará siéndolo, gracias a nuestra diversificación.  
 
    – Como dije, eres un genio. 
 
    – Lo que tengo es un equipo con la mejor gente. Tú entre ellos. Así que, como mi asesora, ¿cómo ves la dirección que llevamos? ¿Estoy en el camino correcto?  
 
    – La clave es cómo presentar la información. Tiene que ser directa, positiva, breve y optimista. Sin dar excusas. La gente no retiene más allá de quince segundos de información. Si dices algo negativo, eso es lo que van a publicar, así que ve con cuidado. Te preguntarán acerca del teléfono. Por supuesto. Que lo hagan. Ahí es cuando les das el número de teléfonos vendidos. Y antes de que nadie pueda hacer otra pregunta, diles todo lo que me has dicho a mí. Como un alud. No dejes que te interrumpan. La gente necesita entender que la noción de que Wenn está en quiebra por un maldito teléfono es absurda. Dales los mismos detalles que me has dado a mí. Y termina ahí la conferencia. Recoge tus notas, agradece a todos su presencia y lárgate de allí. Ignora sus intentos de preguntarte más, porque serán preguntas dirigidas a avivar el fuego. Hazlo corto y ameno. 
 
    – ¿Quién es el verdadero genio aquí? –Preguntó.  
 
    – Es lo que ibas a hacer de todas maneras.  
 
    – De hecho, iba a defender nuestro teléfono. Luego, iba a mencionar todo lo demás. Pero tienes razón. Si defiendo el teléfono, me verán a la defensiva. Y se aprovecharán de eso. Necesito evitar todo lo que no sea positivo, y no darles nada más. 
 
    – Hablé con Ann hace un rato. Me dijo que los miembros de la junta habían salido.  
 
    – Están por aquí. Irán a la conferencia de prensa.  
 
    – ¿Estás seguro? 
 
    – A menos que quieran hacerme la guerra, necesitan estar allí. No me imagino otro escenario. 
 
    Pero una hora después, cuando nos pusimos delante de la prensa, mi mayor miedo se vio confirmado. Alex no tenía a toda la junta detrás de él. 
 
    Cuando se dirigió a la prensa, lo hizo con entusiasmo, a pesar de que sólo me tenía a mí y a los cuatro miembros de la vieja guardia que Blackwell había mencionado. Los otros tres habían desertado, y sabía que eso iba a dar por sentado que Alex, a pesar de su optimismo, y a pesar de los hechos, no tenía el apoyo unánime de la junta.  Sabía que los periodistas no iban a dejarlo pasar, a pesar de lo que Alex dijera. Era el obstáculo que desearía haber evitado porque sabía que a eso se iba a agarrar el mundo de los negocios. 
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    Esa misma noche, cuando habíamos terminado el día y los mercados habían cerrado, los valores de Wenn, que habían caído un cuarenta y tres por ciento antes de la conferencia de prensa, habían subido un nueve por ciento. 
 
    – Aún no hemos salido del agujero –me dijo mientras entrábamos en nuestro ático de la Quinta Avenida. Al casarnos, nos mudamos del apartamento de Alex en el edificio de la Wenn y compramos una nueva vivienda en la esquina de la Quinta con la Calle 61–. Pero algo es algo. Faltaron miembros de la junta que me apoyaran, tendremos que ver cómo afecta esto. Me temo que no sea bueno.   
 
    Era aún temprano, y a través de los ventanales que miraban a la Quinta Avenida el cielo se llenaba de púrpura y empezaba a salpicarse de reflejos dorados asomando por las ventanas de los edificios a un lado y a otro. Dejé mi bolso a la entrada, busqué su mano, y la apreté contra la mía mientras recorríamos el pasillo.  
 
    – Me preocupa su falta de apoyo –dije–.  
 
    – Veamos cómo se mueven los valores antes de empezar a preocuparnos. Tendremos una mejor idea mañana. Le envié un mensaje a Robert, mi jefe de relaciones públicas, que estoy listo para tener cuantas entrevistas sean necesarias de inmediato. Hará algunas llamadas y me dirá quién está interesado. Luego, tú y yo elegimos los medios que creamos que pueden servirnos mejor para publicitar la empresa. Quiero hacerlo todo lo antes posible. ¿Qué te parece?  
 
    – Muy bien. 
 
    – Hemos tenido un día cabrón. ¿Qué te parece si nos sentamos y nos relajamos? ¿Te apetece un martini? 
 
    – Sí, me apetece muchísimo, pero déjame prepararlo. Tú ve y siéntate en la sala. No, Alex, no me mires así. Quítate la chaqueta y la corbata. Traeré algo para picar también, no hemos cenado nada.  
 
    – Podemos salir a comer – dijo.  
 
    – Ni hablar –me saqué los tacones y me sentí inmediatamente aliviada. Tenía los pies hinchados de haber pasado tanto tiempo de pie–. Esta que está aquí se queda en casa con su marido y se va a dar el gusto de tomar una copa y un aperitivo con él, y luego ya veremos. 
 
    – ¿Qué significa eso? –preguntó, encogiendo el mentón 
 
    Lo besé en los labios.  
 
    – Uno nunca sabe lo que puede pasar. Así que ve y siéntate. Yo traeré lo que necesitemos. Dame cinco minutos.  
 
    Cuando volví con las bebidas, Alex estaba sentado en uno de los blancos sofás, mirando por encima de su hombre la Quinta Avenida. Se había quitado la chaqueta y la corbata, y se había desabotonado la camisa de manera que podía ver la concavidad de su garganta y algo de su pecho. Pensé que se veía exhausto, tan distinto a lo que era, y quería ponerle remedio. Le di su martini y volví a la cocina para recoger la bandeja de quesos, con uvas y frutos secos. Puse las bandejas en la mesa del sofá, me senté pegada a él y levanté mi martini. 
 
    – Por una conferencia de prensa magistral –dije.  
 
    – Ya veremos si lo fue. 
 
    – Lo fue. No le diste a nadie la oportunidad de cambiar el programa. Estuviste perfecto. Bravo. 
 
    Chocamos nuestras copas y bebimos. 
 
     – Delicioso –dijo–. ¿Sabías que en Rusia llaman al vodka “agüita querida”? ¿No te parece acertado?  
 
    – Tanto que, si alguna vez visitamos Rusia, voy a beber vodka directamente del grifo. 
 
    – ¿Sabes lo que es todavía mejor? Tenerte aquí conmigo. A mi lado en esto. Eres todo para mí, Jennifer. Estoy feliz de que seas no sólo mi mujer, sino mi confidente y mi mejor amiga.  
 
    Puso la bebida en la mesa y luego tomó la mía y la puso al lado. Ya sabía lo que pasaría después. Me rodeó con sus brazos, nuestros labios se encontraron, y de una vez me levantó del sofá y me llevó en brazos al dormitorio. 
 
    Cuando me hizo el amor esa noche, redefinió lo que es hacer el amor. Fue más tierno de lo que nunca había sido conmigo. Fue un amor profundo, un amor que hizo nuestra unión más fuerte de lo que ya era. Me sujetó los pechos con sus manos, me masajeó los pezones, tan especialmente sensibles esa noche que, inexplicablemente, tuve un orgasmo.  
 
    – ¡Qué rápida! –dijo con una sonrisa.   
 
    – Eso no quiere decir que haya acabado –respondí. 
 
    – Entonces, que sea el primero de muchos que vas a tener esta noche. 
 
    – Cumple tu promesa con toda libertad. 
 
    Cuando me pasó la lengua por el torso, sentí como si mi cuerpo ardiera. Mi respiración se aceleró. Cuando me penetró con la lengua, me sentía hirviendo, arqueando la espalda mientras me retorcía contra su boca. Enredé mis dedos en su pelo mientras él me lamía los labios vaginales. No sé muy bien por qué, quizás porque el día había sido tan estresante, pero mi cuerpo estaba más abierto y receptivo que nunca. Era como si todas mis terminaciones nerviosas lo reclamaran y desearan su contacto, de todas las maneras posibles. Lo agarré por el pelo y presioné su boca contra mí hasta que me hizo correr otra vez.  
 
    – Estás al rojo –dijo. 
 
    – No sé qué me pasa, sólo sé que te quiero dentro de mí.  
 
    Busqué entre sus piernas y sentí lo largo y ancho de su pene latiéndome en la mano.   
 
    – ¿No necesitas algo más de tiempo? 
 
    Me incorporé inmediatamente, rodeé su cintura con mis piernas y llevé la boca a uno de sus pezones. Eran una de las partes más sensibles de su cuerpo, y chupé y besé cada uno de ellos mientras él me alzaba para penetrarme. 
 
    Cuando lo hizo, sentí un dolor agudo –todavía a aquellas alturas no estaba acostumbrada a su tamaño. Pero me sobrepuse y troté encima de él. Caí de espaldas por él. Me arrodillé por él. Con cada nueva postura, me revolcó por la cama, su aliento cálido contra mi cuerpo, mis manos tensas, aferradas a las sábanas, como si estas pudieran aliviar el placer… y el dolor. 
 
    Mientras me penetraba, podía sentir sus vibraciones por todo mi cuerpo, no sólo la vulva. De alguna forma, nuestra manera de hacer el amor fue diferente esta vez. Más intensa.  
 
    Cuando los dos nos corrimos a la vez, no había duda de que, a pesar del día (o quizás gracias a él) estábamos en nuestro mejor momento.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO CUATRO 
 
      
 
    La mañana siguiente, me desperté temprano después de un sueño inquieto y me encontré sola en la cama. Me senté y miré a mi alrededor. La puerta de la habitación estaba entreabierta. 
 
    Olí el café   
 
    ¿Cuánto tiempo llevará levantado? 
 
    Miré el reloj en la mesita de noche y vi que eran sólo las cuatro y media, lo que significaba que la compraventa previa a la apertura de la bolsa había empezado. Con un cierto temor, me levanté y cogí mi bata blanca de seda del otomán a los pies de la cama para cubrir mi cuerpo desnudo. 
 
    – ¿Alex? -dije. 
 
    – En mi oficina, Jennifer. 
 
    Antes de salir de la habitación, fui rápidamente al baño. Me enjuagué la cara con agua fría, me cepillé el pelo y me puse crema hidratante en la cara. Aún era lo suficientemente vanidosa en mi matrimonio como para querer que Alex me viera siempre lo mejor posible, aunque sabía que a él no podía importarle menos. Pero, aun así, no estaba dispuesta a dejar de hacerlo. Lo último que él necesitaba era ver a su mujer convertida en un esperpento.  
 
    Una vez que me cepillé los dientes y me arreglé lo mejor que pude sin tomar una ducha y sin maquillarme, salí del dormitorio y entré en el salón al tiempo que Alex salía de su oficina.   
 
    Sabía por qué se había levantado tan temprano. Estaría en su ordenador, siguiendo los valores de Wenn, y leyendo lo que se decía de él y de la compañía en los diarios y blogs del día. No llevaba nada más que su bóxer gris pálido, con el pelo hacia un lado, y no podía estar más sexy. Los cañones de su barba, que tanto me gustaban, la cubrían por completo, acentuando su hoyuelo. La vista de él sin camisa y aparentemente contento hacía que me derritiera. Se acercó a mí, me apretó entre sus brazos, me besó en la boca y me preguntó si quería una taza de café. 
 
    – Me encantaría –respondí–. Pero yo me la sirvo.   
 
    – Yo te la sirvo. Y, por cierto, no tenías que cepillarte los dientes por mí. O cepillarte el pelo. O cualquier otra cosa que hayas hecho.  
 
    – Sí que tenía que hacerlo. Después de la noche que me hiciste pasar estaba hecha un trapo. Te mereces una vista mejor. 
 
    – De hecho, soy yo quien no te merece. 
 
    Lo observé dirigirse a la cocina e intenté adivinar su estado de ánimo. Parecía el mismo de siempre, pero lo conocía tan bien a esas alturas que sentía que algo pasaba. ¿Las cosas no iban bien? No estaba segura, pero no iba a preguntarle ahora dónde estaban los valores de la Wenn. No era el momento.   
 
    Vi cómo sacaba una taza de uno de los armarios y ponía café, leche y azúcar. Le dio una vuelta y se dirigió hacia mí con una sonrisa. 
 
    Y entonces es cuando lo supe, su sonrisa era forzada. No era real. Era una sonrisa para hacerme sentir bien. 
 
    Cogí la taza de café que me ofreció y di un sorbo. 
 
    – Te has levantado temprano –dije. 
 
    – No podía dormir.  
 
    – ¿Cuánto tiempo llevas levantado? 
 
    – Como una hora. ¿Quieres desayunar algo? Yo no tengo hambre, pero puede hacer unos huevos si quieres. O cualquier otra cosa. Dime. 
 
    Alex y yo nunca habíamos perdido mucho tiempo con banalidades. Así que me senté en la barra de la cocina y me llevé el café a los labios. 
 
    – ¿Qué está pasando, Alex?  
 
    – ¿Por qué no te acabas el café primero? 
 
    – No me hace falta. Estoy despierta. ¿Cuáles son las noticias?  
 
    – Hay de todo –dijo.  
 
    – ¿Tanto a favor como en contra?  
 
    – Así es. 
 
    – ¿Cuál es la proporción? 
 
    – Más en contra que a favor. 
 
    – Siéntate conmigo –le pedí. 
 
    Cuando se sentó rodeé sus hombros desnudos con mis brazos.  
 
    – ¿Dónde están ahora las acciones de la compañía?  
 
    – Habíamos caído dos puntos ayer a la hora del cierre y hasta ahora hemos perdido tres puntos en la compraventa preliminar.  
 
    Sabía lo que eso significaba y me preparé mentalmente para ello. Los inversores verían esos cinco puntos como una turbulencia adicional. Muchos podrían abandonarnos cuando el mercado abriera a las nueve y media. Pero todo podría cambiar dependiendo de lo que la prensa dijese. Es lo siguiente que le pregunté. 
 
    – Empecemos con los grandes –dije-. ¿Qué dice el Times?  
 
    – Justo y equilibrado, como era de esperar. Tienen un artículo extenso que acaba esperanzadoramente. Por lo que a ellos respecta, los números iniciales del SlimPhone son más que prometedores, pero no saben cómo puede ir en un mercado saturado de teléfonos, en sus propias palabras. Lo cual es cierto.  
 
    – ¿Qué más tenían que decir?  
 
    – Que la Wenn estaba muy diversificada, algo que es bueno. El periodista, Michael Hayes, hizo bien su trabajo y puso atención a lo que dije en la rueda de prensa. Había mucha información positiva en su artículo. Habló un poco de todo, incluyendo la farmacéutica y los muchos miles de millones que la nueva medicina nos iba a hacer ganar. Incluso mencionó la editorial diciendo que había subido significativamente en el último cuarto gracias al libro de Lisa. Acaba diciendo que el ajuste de nuestras acciones ha sido magnificado y que considera que la Wenn es una compra segura.  
 
    – Eso está fenomenal- dije. 
 
    – El problema es que es sólo un periodista entre muchos.  
 
    – ¿Y qué decía el Journal? 
 
    – Eran mucho más críticos.  
 
    – ¿Cuánto más?  
 
    – Hacen una comparación de nuestro teléfono con la competencia, y aunque les gusta mucho, piensan que no hemos ido lo suficientemente lejos. Opinan que deberíamos haberle dado más memoria y un chip más robusto, y una pantalla más grande, a pesar de que mejoramos lo que los teléfonos más vendidos tienen que ofrecer. Querían algo más, algo diferente, que es lo que, en su opinión, el mercado necesita. Les gusta el diseño y la interfaz, pero advierten que sólo tenemos un modelo en el mercado, mientras que otros, como Apple y Samsung, tienen varios. Les preocupa que sólo tengamos un punto de entrada en el mercado. Opinan también que el teléfono es caro, lo cual no es cierto -la cantidad de unidades vendidas lo demuestra-. Se preguntan si los precios reducirán las ventas a medida que pasa el tiempo. 
 
    – ¿Eso es todo de lo que tienen que hablar, el teléfono?  
 
    – No. La buena noticia es que también mencionaron nuestra diversificación. Pero la mala noticia es que eso está enterrado en el texto. Dicen que nuestra diversificación ha sido siempre nuestro punto fuerte. Varias líneas se las dedicaban al éxito de Editorial Wenn y Farmacéutica Wenn. Nos dan muchos puntos, en especial por la farmacéutica, como te puedes imaginar, por lo que va a salir de ella. Pero consideran nuestras acciones como algo que mantener, ni vender, ni comprar.  
 
    – ¿Y Business Week y Bloomberg? 
 
    – Más en la línea del Journal que del Times. Pero decían cosas favorables. 
 
    – ¿Y el Motley Fool? 
 
    – Piensan que para vender. 
 
    – ¿En serio?  
 
    – Me temo que sí.  
 
    – ¿Y el resto?  
 
    – Todos negativos. 
 
    Tuve que procesarlo por un momento.  
 
    – Lo bueno es que los inversores no leen el Post o el Daily Mail, no se los toman en serio –dije–. Si quieren saber dónde poner su dinero, primero van a ir a los otros cuatro, empezando con el Times y el Journal. El Fool nos ha jodido, pero ellos se limitan casi a la compraventa del día a día, no con inversores serios, con gestores de fondos. Parece que hasta los más críticos con nosotros ofrecen una opinión equilibrada, abierta a consideración y evaluación. 
 
    – Estoy de acuerdo. Mira, yo tengo mis propias ideas de cómo manejar esta situación en adelante, pero me gustaría oír las tuyas.  
 
    – Ayer querías que la prensa viniera a ti, y así fue. Hoy es otro día. Los valores han bajado cinco puntos, así que necesitamos ir por delante. Necesitas aparecer en entrevistas. Tienes que tener una verdadera conversación que llegue a las masas. ¿Has hablado ya con Robert, en Relaciones Públicas? 
 
    – Iba a llamarlo.     
 
    – Ponte al teléfono lo antes posible. Necesitas ofrecer entrevistas personales a cualquier líder de opinión que importe. Siéntate con el Times, el Journal, Business Week, Bloomberg.  Llama a Robert y que su equipo arregle lo de las entrevistas hoy. En una hora. Esta es una noticia caliente, no dejarán pasar la oportunidad de tenerte. Mi consejo es el mismo que te di ayer: mantén la positividad, ve al grano, y muéstrate optimista, en eso es donde tiene que estar tu atención. El mercado ha reaccionado exageradamente. Wenn tiene mucho que ofrecer para no ser algo que la gente quiera comprar. Wenn es un valor de primera clase. Convencer a la prensa para hacerte entrevistas esta mañana y tarde no debería ser un problema. Pero, atiéndeme, limita cada entrevista a treinta minutos. Van a estar ansiosos por tocarte la fibra sensible. Sírveles el mensaje con la ayuda de sus preguntas. Si te preguntan algo que te parezca injustificado, desvía la conversación. ¿Te parece que lo podrías hacer?  
 
    – Puedo hacerlo fácilmente.  
 
    – Sé que puedes.  
 
    – Pero tenemos una función a la que ir esta noche. 
 
    – Lo sé. La fiesta de Henri Dufort. Considerando lo que pasó en su terraza con Jake Kobus, que casi me mata, preferiría no volver. Pero las cosas han cambiado. Jake está muerto. Gordon Kobus ha desaparecido de nuestra vista. Creo que deberíamos ir por una razón. Este no es el momento de esconderse. Al contrario, debemos cumplir todos nuestros compromisos y enseñarle al mundo que, como Director Ejecutivo de la Wenn, ni pestañeas por la caída de valores de la compañía. La fiesta no es hasta las ocho. Si Robert empieza a sondear ahora, tendrás la mañana y la tarde completa con entrevistas. La junta verá que has hecho un esfuerzo significativo y estarán encantados. Verán que no estás tomándote todo esto sin reaccionar. Cuando hayas acabado con las entrevistas, comeremos algo rápido y nos prepararemos para la fiesta.   
 
    – Con toda la junta en la ciudad, ¿te das cuenta de que la mayoría, si no todos, estarán en casa de Henri esta noche? Todos son amigos suyos. ¿Quién no es amigo de ese hombre?  –dijo poniendo los ojos en blanco. 
 
    – Es muy agradable. Y es Henri Dufort.  
 
    – Con eso basta.  
 
    – Sabes que esta fiesta es una oportunidad. 
 
    – ¿Por qué?  
 
    – ¿Qué mejor forma de calibrar cómo la gente se siente después de ver lo que la bolsa ha hecho? Necesito que te pongas al frente de esta historia una vez más, porque ahora mismo, en el mundo de los negocios es la mayor historia. Tienes que manejarla de la mejor manera posible. Llama a Robert y ponlo a trabajar. ¿A quién le importa que pierda un poquito de su sueño? Le pagas más que suficiente. Mi recomendación es que lo llames y le hagas empezar a poner las máquinas a trabajar en una hora 
 
    – Es lo que pensaba hacer. No sé lo que haría sin ti, señora Wenn.  
 
    Mi enterneció oírle llamarme así porque sabía que nunca me cansaría de oírlo. Pasara lo que pasara, siempre estaría a su lado, y él al mío. Era el amor de mi vida, y no iba a rendirme sin presentar batalla.  
 
    – Curioso –le dije con un beso en la mejilla–. Es lo mismo que estaba pensando, señor Wenn, pero de ti.  
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    Cuando Alex estaba en la ducha, sonó mi teléfono desde la entrada, que era donde había dejado el bolso la noche anterior. Fui por él y vi que era Blackwell.  
 
    ¿Y de qué humor estará hoy? Me pregunté. 
 
    – Bárbara. Me extraña que me llames.  
 
    – Y una mierda. Estabas esperando que te dijera algo. 
 
    – No, en absoluto.  
 
    – Mentiras, mentiras. Me llueven en forma de lágrimas de cocodrilo. 
 
    – No te miento. Hemos estados algo ocupados por aquí.  
 
    – ¿Apocados? 
 
    – No es eso lo que he dicho. Lo sabes bien. –Pero tuve que contener la risa y respiré hondo, sabiendo por ese comentario que todo estaba bien entre nosotras. 
 
    Suavizó el tono. 
 
    – Así que has estado ocupada –dijo-. Lo entiendo. Mira, vayamos al grano y acabemos con esto de una vez. Siento que nos levantáramos la voz ayer. No era mi intención. Estábamos nerviosas y me dejé llevar. Estoy preocupada, Jennifer. Eso es todo. Agravado por el hecho de que las acciones de Wenn no han tenido el empuje que esperaba ver esta mañana, especialmente después de la excelente rueda de prensa de Alex. 
 
    – ¿La misma que no contó con el apoyo completo de la junta? 
 
    – La misma. Hijos de puta. ¿Qué tiene Alex en mente para hoy?  
 
    – Alex ha hablado con Robert, el de relaciones públicas, que ahora está ultimando una serie de entrevistas para la mañana y la tarde. Eso nos ayudará. Estoy de acuerdo contigo. Y también lo siento mucho, estamos muy unidas para comportarnos como lo hicimos ayer. Nunca debí salir de tu oficina como lo hice. Mis disculpas. 
 
    – Bien, al menos lo hiciste con panaché.  
 
    – Mi idea era hacerlo con dramatismo. 
 
    – Bueno, eso también. Abriste la puerta como una campeona, lo cual, naturalmente, respeto mucho. Y no puedo culparte por haberte ido. Las cosas se tensaron por buenas razones, ninguna de ellas personal.  
 
    – Todo está olvidado ya. Borrado.  
 
    – Como un punto en el CI de las Kardashian, aunque no pueden permitírselo. A propósito de curvas vulgares, se me ocurrió pensar ayer cómo demonios se hacen la cera ahí abajo, si se la hacen, claro. Uno puede cortar la hierba, pero ¿cortar una selva? Aun así, tienen que hacer algo porque las fotografían desnudas con demasiada frecuencia. ¿Pero quién se atreve a acometer la tarea? ¿Hay suficiente cera para acabar con todo ese pelo? Han debido hacerse una electrolisis. Su madre se habrá asegurado. Sí, eso tiene que ser, aunque no me imagino el dolor que eso debe causar. Zapa, zapa, zapa, y así un millón de veces.    
 
    – ¿Has terminado?  
 
    – No he hecho más que empezar. –Hizo una pausa–. ¿Puedo decirte algo?  
 
    – Puedes decirme todo lo que quieras. 
 
    – No sé si esto … 
 
    – Escúpelo de una vez.  
 
    – Tuve una pesadilla anoche. Fue tan horrible como la colección de otoño del año pasado. Estaba en la Wenn y una lluvia de meteoros me caía en la cabeza. 
 
    – Te aconsejo que dejes de soñar.  
 
    – Seguro que se lo dirás algún día a un hijo tuyo. Probablemente les robarás los sueños, los ahogarás, los destrozarás.  
 
    – Los niños están aún lejos. No tienes nada de qué preocuparte por ahora.  
 
    – Los castrarás, lo sé. 
 
    – No me hagas reír. No es el momento. Alex se está preparando. Necesito seriedad.  
 
    Y fue entonces cuando Blackwell volvió a ser la figura materna que conocía tan bien.  
 
    – Siempre hay tiempo para reír, Jennifer. Nunca lo olvides. A menudo he dicho que nuestro trabajo nos salva, y así es. Pero también la risa, especialmente durante las circunstancias más duras y difíciles. Hablando de eso, tenemos una crisis menor entre manos.  
 
    – ¿Qué crisis?  
 
    – El traje que ibas a llevar esta noche. Totalmente equivocado. 
 
    Por un instante separé el teléfono del oído y lo miré con incredulidad. ¿Para eso llamaba? ¿Un traje? ¿De verdad? A veces, cuando creía que la entendía, me venía con algo así, cuando un traje debería ser la última cosa por la que preocuparse.  
 
    – ¿Desde cuándo un traje se convierte en una crisis?  
 
    – Desde Mónica Lewinsky, para empezar. Ay, ¿cuándo aprenderás lo importante que es la moda? –dijo– ¿Cuándo se te va a meter eso en la cabeza? 
 
    – Está bien –dije–. Venga, cuéntame su importancia. ¿De qué se trata? 
 
    – Se trata de la prensa que acudirá a la fiesta de Dufort esta noche. Te iba a vestir de negro. ¡De negro! Ahora lo podrían interpretar como luto por la muerte de Wenn. En nuestra situación, el negro no nos sirve. Necesitamos algo que no signifique pérdida. Necesitamos algo que revele seguridad, éxito, poder. Necesitas brillar esta noche. Más que nunca, tienes que estar por encima de ti misma, más radiante que nunca. Tienes que estar más guapa que nunca porque todos van a estar juzgándote, no lo dudes. Van a estar escrutándote, y a Alex también, buscando cualquier grieta que puedan encontrar. No me preocupa Alex. Él sólo necesita un esmoquin y estará imponente. Pero tú, tú necesitas ser la estrella. Necesitas anular a todas las mujeres allí presentes. Así que, ¿cuáles son tus planes para hoy? 
 
    – ¿Por qué?  
 
    – Porque necesitas encontrar otro vestido. Un traje luminoso. Un traje luminoso, atrevido y rojo. Algo divino a la décima potencia. Necesitarás nuevas joyas. Así que, o traes contigo tu tarjeta de crédito, o yo llevaré la tarjeta de la empresa. Qué más da. Wenn es Wenn. Que paguen ellos. ¿Has comido ya?  
 
    – No.  
 
    – Bien. Ni pienses en comer. Nada en absoluto hoy. En caso de necesidad, puedes comerte una pasa, sólo una, y ni te la acabes.  
 
    – ¿En serio esperas que no coma todo el día? 
 
    – Te necesito en la mejor forma. Plana, plana, plana. Estilizada, estilizada, estilizada. Si tu vientre se hincha, te comes una fanega de hierbas y deja que la naturaleza siga su curso. Eso te deja como nueva. Ya te lo he demostrado antes. 
 
    – Apenas he dormido esta noche, Bárbara. ¿Cómo van a ayudarme las ojeras a parecer mejor que nunca? 
 
    – Bernie es un mago. Tú sabes que tiene poderes especiales. Te hará algún vudú, te dirá alguna palabra mágica, te pondrá algún hechizo y hará desaparecer cualquier rasgo de fatiga de esa cara tuya. 
 
    – En otras palabras, usará algún corrector carísimo. 
 
    – ¡Cómo lo subestimas!  
 
    – ¿Has tomado una sobredosis de cafeína? 
 
    – ¿Por qué no habría de hacerlo? Esta noche es mucho más crítica de lo que te imaginas. ¿Cuándo puedo recogerte? Tenemos poco tiempo. Tengo una cita para nosotras en Bergdorf.  Están dispuesto a abrir la tienda más temprano para nosotras, pero tenemos que darnos prisa antes de que los otros entren.  
 
    – ¿Los otros?  
 
    – La gente –dijo– Los turistas –añadió bajando la voz. 
 
    – Eres una esnob.  
 
    – Soy una mujer de negocios que entiende que, aunque encontremos el mejor vestido, aun tendrán que arreglarlo a la medida de tu trasero. Y no es poca cosa. Con tu estatura en la ciudad ahora mismo, no te sorprendas si recibes una nota preguntando si pueden hacer un globo con tu trasero para el desfile del Día de Acción de Gracias. Casi podrían hacer una carroza en este momento. ¿Cuándo puedes estar lista?  
 
    – Noventa minutos.  
 
    – Sesenta. 
 
    – Pero Alex está en la ducha ahora.  
 
    – Oh, por favor, Maine. En ese caso, métete en la ducha con él, pero por el amor de Dior, que te frote sólo con el jabón. Prepárate ya. Ponte algo bonito que simplemente pueda quitarse dejándolo caer. Sabe Dios cuántos vestidos necesitaremos probar antes de encontrar el vestido perfecto. Y no te atrevas a decepcionarme. La prensa va a estar a la puerta de tu apartamento en cuando salgas. Tendrán cámaras. Te sacarán fotos. Quiero que, además de inteligente, aparezcas chic. Y más te vale que tu cara vaya con el traje, completamente maquillada y una sonrisa satisfecha. ¿Lo hemos entendido? 
 
    – Entendido. 
 
    – Pues bien, te recojo en sesenta minutos.  
 
    – Setenta. 
 
    – Sesenta. 
 
    – Está bien. Te veo en una hora. Pero, ¿Bárbara?  
 
    – ¿Qué?  
 
    – Más te vale tener una taza gigantesca de café lista si quieres que sobreviva este día.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO CINCO 
 
      
 
    Para cuando Alex y yo estábamos listos para salir, ya habíamos tenido noticias de Robert, y buenas.   
 
    Cinco entrevistas habían sido programadas para la mañana y tres para la tarde. El Times era el primero, seguido del Journal y Bloomberg. A través de sus páginas web solamente, podrían cambiar el curso del mercado bursátil del día si hacía falta, especialmente si Alex jugaba bien su baza, lo cual no dudaba que lo haría. Lo que Alex necesitaba comunicar en cada medio era el potencial de crecimiento y riqueza que aguardaba a la Wenn en un futuro cercano. 
 
    Cuando vino al baño, se inclinó sobre el marco de la puerta. Llevaba un traje gris oscuro con una camisa blanca y una corbata azul. Me pareció que estaba perfecto. Me volví de espaldas al espejo para verlo de frente. Llevaba los zapatos de Prada que le había comprado unas semanas antes y su brillante pelo oscuro peinado con raya y hacia atrás, despejándole la frente.  
 
    En su cara su habitual, adorable, sombra de barba. Sus ojos verdeazulados tenían un brillo especial, probablemente porque se encontraba en su medio y sabía que salía al campo de batalla. Viéndolo así aún tenía la capacidad de dejarme sin aliento. Él sabía que lloverían las fotografías en el mismo momento que saliéramos de nuestro apartamento y cuando llegáramos a la Wenn, y estaba preparado para ello. Parecía un modelo.  
 
    – Podría devorarte ahora mismo –dije. 
 
    Él levantó una ceja.  
 
    – ¿De verdad?  
 
    – Ya sabes lo que me pasa cuando te veo con chaqueta, especialmente si es ajustada. Y esos cañones en la barba. Y tus hoyuelos. Es injusto. 
 
    – Entonces, tendremos que reparar la injusticia esta noche. 
 
    Me llevé la mano al pecho.  
 
    – ¡Sr. Wenn! Soy su empleada. Modérese.  
 
    Se rio. Me gustó verlo sonreír.  
 
    – Estás preciosa –me dijo–. No pude oírte en la ducha, cubierta de jabón y echando agua por la boca, como una fuente, así que tengo que preguntarte otra vez dónde vas a ir con Blackwell.  
 
    – Aparentemente, vamos a comprar un vestido que no me haga parecer Morticia Adams. Bárbara pensó que el negro se vería demasiado austero en este momento, así que quiere algo más atrevido. Algo rojo. Tal como ella lo ve, cada uno de nosotros tiene que comunicar que no estamos amedrentados por lo que está sucediendo, que somos más resistente que el teflón.   
 
    – La verdad es que tiene razón.  
 
    – Ya lo sé. ¿Y adivina qué? Las dos vamos a salir juntas de compras.  
 
    – Compra lo que necesitas. 
 
    – Puede que te arrepientas más tarde de lo que has dicho. 
 
    Se acercó a mí, me rodeó con sus brazos y me besó en el cuello. 
 
    – Lo que necesites –me dijo al oído–. Siempre tendrás lo que necesites de mí.   
 
    – Todo lo que quiero eres tú. 
 
    – Curioso, todo lo que yo quiero es lo mismo, tú.  
 
    Se encogió de hombros. 
 
    – Míranos, como un matrimonio a la antigua. 
 
    – No somos antiguos. Pero nuestra conexión lo es. Y por eso nuestro amor es eterno. Siento como si te hubiera conocido toda la vida. ¿Cómo es eso posible?  
 
    – Exactamente –dijo–. Yo también me lo pregunto, pero no tengo una respuesta.  
 
    – Es lo que es.  
 
    – Así es, Sra. Wenn. ¿No somos afortunados? 
 
    Le di un último retoque a mi maquillaje y lo rematé con una pasada de barra de labios. Le pasé la mano por la mejilla.  
 
    – Te quiero Alex –le dije–. Más de lo que te imaginas. ¿Estás seguro que no me necesitas hoy? Me dijiste en la ducha que no, pero bien sabe Dios que tengo muchos otros vestidos que puedo ponerme esta noche. Puedo cancelar con Blackwell y ponerme algo que ya está ajustado a mi medida. 
 
    – ¿Y dejar que Blackwell te vea fotografiada con lo mismo dos veces? Me abofetearía por eso. Estoy bien. Antes de la conferencia de ayer, me diste la dirección que pienso seguir hoy.  
 
    – ¿Dónde está el precio de Wenn ahora?  
 
    – Hemos subido un punto. 
 
    – Algo es algo. ¿Harás algo por mí esta noche? 
 
    – ¿Qué quieres? 
 
    – Quiero que me presentes a los tres miembros de la junta que no te apoyaron ayer. ¿Lo harás?  
 
    – ¿Por qué? 
 
    – Porque quiero conocerlos.  
 
    – ¿Alguna razón? 
 
    – Me conoces de sobras.  
 
    – Y bien, ¿cuál es la razón? 
 
    – Puedo poner todo mi encanto en acción, Alex, incluso con una víbora como Stephen Rowe. Esta noche, mi misión es ganármelos a todos. Y lo haré.  
 
    Me miró frunciendo el ceño 
 
    – ¿Qué tienes pensado?  
 
    – Voy a hablarles en su propia lengua. Y si no te importa, voy a bailar un par de canciones con cada uno, empezando con Rowe. 
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    Cuando salimos del edificio, la prensa nos estaba esperando. Alex y yo nos dimos un beso en los labios mientras las cámaras nos asaltaban y luego nos fuimos separadamente a las limusinas que nos esperaban al borde de la acera.  
 
    Tank esperaba a Alex fuera del auto. Le guiñé un ojo, que devolvió con un imperceptible movimiento de cabeza. Cutter me esperaba al lado del mío, listo para abrirme la puerta. Mientras que la multitud nos acorralaba con cámaras y preguntas, mantuve la vista en la tranquilizadora mirada de Cutter hasta que me abrió la puerta del auto.  
 
    No respondí a ninguna de sus preguntas. Me deslicé en el asiento trasero, donde Blackwell me esperaba con una mirada de preocupación. Miré por encima del asiento para asegurarme de que Alex estaba a salvo en su auto.  
 
    – Él está bien –dijo Blackwell, poniendo la mano sobre mi rodilla–. Está dentro. Está seguro. Y, por cierto, una situación muy bien manejada por parte de los dos. 
 
    – Yo me muevo a ciegas –dije–. Alex es el profesional.  
 
    – No te subestimes, querida. Tienes muy buena visión. 
 
    La miré. Llevaba un ligero Chanel azul, gafas oscuras, joyas discretas. Tenía las piernas cruzadas a la altura de las rodillas y una taza de café en la mano, para mí. 
 
    – Gracias – dije.  
 
    – Me lo exigiste. 
 
    – Yo sólo …  
 
    – Me habrías echado un sermón si no te lo hubiera traído. Por cierto, negro, sin leche ni azúcar. Ni una caloría.  
 
    – Eres demasiado. 
 
    – Si fuera poco, no estaría aquí. 
 
    – Pues tienes razón –volví a mirar hacia adelante, cuando el auto de Alex se habría paso en el tráfico de la Quinta–. Estoy preocupada por él –dije. 
 
    – Tu marido va a estar bien. Te puedo decir con toda seguridad que nadie se acostumbra a este circo. El padre de Alex, cuando mató a su madre y luego se suicidó, dejó el peso de Wenn sobre sus hombros, pero ese joven ha sabido estar a la altura. Estoy orgullosa de él. –Se giró hacia mí–. Y también de ti. 
 
    Seguí el auto de Alex con la mirada hasta que Cutter se metió en el auto para llevarnos a Bergdorf–. Sólo quiero salir de esto, Bárbara. 
 
    – Y saldrás. Tú y Alex. Tenía algunas preocupaciones antes, pero estaba exagerando. La Wenn saldrá de esta, Jennifer. Todo está en lo rápido que se pueda enderezar el rumbo y que Alex mantenga a la mayoría de la junta a su lado. Esa será la pieza clave. Pero creo que podrá, especialmente contigo al lado esta noche.  
 
    Le conté lo que tenía en mente para más tarde.  
 
    – Bien, bien –dijo–. Bailando con el enemigo, o posibles enemigos, en este caso. Muy lista. Conocen a Alex, pero no a ti. Y con tu encanto –y tu cara, y tu cuerpo– no sabrán que hacer contigo.  
 
    – Es sólo un baile.  
 
    – Sí, una mierda. Las dos sabemos que es más que un baile. Quieres seducirlos. Quieres moldearlos como plastilina en tus manos. Sabes que si llegan a conocerte y les gustas, les será más difícil ponerse en contra de Alex. 
 
    – Pues sí –confirmé–. Tienes razón. Eso es lo que quiero. Pero voy a hablarles en su propia lengua.   
 
    – ¿Por qué perder el tiempo hablando? Mira, mi amor, con el vestido apropiado, importa poco lo que tengas que decir. Podrías estar hablando de las defecaciones del mono amarillo y en lo único que estarían pensando es en lo guapa que estás.  
 
    – Tengo un cerebro, Bárbara.  
 
    – Y muy bueno, Jennifer. Eres una de las jóvenes más brillantes que conozco. Pero, lo siento, no les importa tanto como tu trasero o tus tetas. Lo sabes tan bien como yo. En el fondo, son todos unos trogloditas. Pero estoy contigo en esto. Es una estrategia astuta. ¿A quién le importa lo que pase en la pista de baile? Los negocios son los negocios y, a este nivel, los negocios son despiadados. Cuando uno va a la guerra, no puede tener reparos en usar todo el arsenal a su disposición para ganar. Me parece una idea maravillosa porque no la llevarás más lejos de lo necesario. Dales la justa dosis de cuerpo y personalidad para inclinar la balanza a favor de Wenn. 
 
    – Ahora sí que me siento como si me estuviese vendiendo.  
 
    – Estás haciendo todo lo posible por ayudar a tu marido, al que amas. No es que les estés ofreciendo un strip-tease privado, por amor de Dios, aunque no sería mala idea tampoco. ¿Por qué no lo piensas?    
 
    – ¿En serio? 
 
    – Cálmate. Les gustarás. A algunos demasiado. Y si no llegas a todos, al menos tendrás más gente al lado de Alex, que es lo que él necesita y lo que tú quieres. Creo que tu plan es genial.  
 
    – Bueno, ya hablaremos de esto en otro momento –dijo haciendo un ademán con la mano– Te comprendo perfectamente y te apoyo. Ahora tenemos que centrarnos en buscarte el traje idóneo, las joyas precisas y la ropa interior que haga tu plan más fácil. Y ya que estamos en ello, intentemos divertirnos un poco. ¿Recuerdas lo que es divertirse? Espero que sí, querida, porque hasta en los momentos más difíciles, tenemos que hacer un esfuerzo por divertirnos. No lo olvides. El mundo se puede volver contra ti un día y está en tu mano que eso te derrumbe o te haga más fuerte. ¿Qué eliges?   
 
    – Bien sabes la respuesta a eso. 
 
    – Así me gusta –dijo, pasándose la mano por el pelo-. Te voy a dar un consejo que quiero que no olvides esta noche. No importa cómo te sientas, que la chispa que enamora a todos los que te conocen no te abandone esta noche. Conserva tu espíritu alegre. Sé seductora. Sexy. Lista. Después de todo, lo que necesitas es ser la Jennifer que la gente adora.  
 
    – ¿Y cómo crees que puedo hacerlo?  
 
    Nuestro vehículo empezó a detenerse a medida que Cutter se hacía a la derecha. Nos dejó justo a la puerta de Bergdorf, que estaba a unas pocas manzanas de nuestra vivienda.  
 
    Blackwell buscó en su bolso y sacó el teléfono. Vi cómo tecleaba un texto y lo enviaba.  
 
    – Querida, saliendo de compras conmigo –me dijo. Bajó la voz y siguió hablando–. Ya sabes cómo puedo ser cuando compramos juntas, un monstruo al que nada le satisface. Entremos y hagamos un poco de ruido. Verás cómo eso te levanta el ánimo.   
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    Antes de salir de la limusina, Blackwell volvió a ser la Blackwell que conocía y adoraba, y a la que muchos temían. Sacó una polvera del bolso, se miró al espejo y la cerró con una mano sin retocar nada. 
 
    – Bernie –dijo–, ¡qué gran maestro! ¿Vamos? 
 
    Cutter salió del auto y fue al otro lado para abrir la puerta de Blackwell. Ella le pellizcó una mejilla cuando se puso en pie sobre la acera y yo la seguí mientras, básicamente, se deslizaba hacia la entrada de Bergdorf. Las puertas de cristal se abrieron a nuestro paso.  
 
    Dentro, una mujer de unos cuarenta y cinco años nos esperaba con un saludo. Con su pelo rubio recogido en una cola de caballo y un impecable traje blanco que acentuaba su figura, me pareció una mujer muy bella. 
 
    – Chloe –dijo Blackwell besándose ambas en las dos mejillas–. Cuánto tiempo. Gracias por hacernos un hueco. 
 
    – Con mucho gusto, Bárbara. 
 
    – Siempre puedo contar contigo. Tener la tienda sólo para nosotras es esencial, dadas las circunstancias. No puedes imaginarte lo importante que es. Tanta presión. Es demasiado, pero estar aquí es el bálsamo que necesitamos. Muchas gracias.  
 
    Chloe no respondió. Se volvió hacia mí. 
 
    – ¿Usted deber ser la Sra. Wenn? –dijo.  
 
    – Por favor, llámeme Jennifer.  
 
    La mujer extendió su mano y se la estreché.  
 
    – Es un placer conocerla personalmente, Jennifer. Y un placer atenderla personalmente hoy. Bárbara y yo hablamos un rato antes y me puso al tanto de lo que necesitan. Si me acompaña, la llevaré a un vestidor privado para enseñarle el traje que pensamos será perfecto para esta noche. Algo que la diferenciará de las demás invitadas, aunque sólo sea por el hecho de no estar todavía disponible a la venta. Acabamos de recibirlo. Si no le sienta bien, he seleccionado unos cuantos otros para su consideración.  
 
    – Siento mucho haberla obligado a cambiar su agenda –dije.   
 
    – En absoluto. Nada de esto es extraordinario. Es un servicio que ofrecemos a nuestras clientas, y usted es una de ellas. 
 
    Tomamos un ascensor hasta el tercer piso, marcado con el rótulo de Señoras: trajes de noche de diseño. Cuando salimos del ascensor, Blackwell se paró inmediatamente.  
 
    – ¿Qué es eso que oigo? –preguntó a Chloe.  
 
    La mujer guardó una expresión neutral. 
 
    – Siento decirle que usted y Jennifer no son las únicas clientas esta mañana.  
 
    – Pero, ¿cómo es posible? 
 
    – Otras clientas con servicio de guante blanco expresaron su deseo de venir temprano.  
 
    – Pero pensé que sólo seríamos nosotras.  
 
    – Sólo hay cinco clientas en el edificio –nos aseguró Chloe–, incluyéndolas a usted y a Jennifer. 
 
    Blackwell se quitó sus gafas oscuras y miró a Chloe a los ojos.  
 
    – ¿Puedo preguntar quién más está aquí?  
 
    Pero Chloe siguió andando delante de nosotras. 
 
    – Les prometo que lo que ellas quieren no es nada que pudiera ser de la talla de Jennifer. Por favor, síganme. Es posible que se conozcan.  
 
    – Lo cual sería aún mucho peor para nosotras, Chloe. Puede resultar incómodo. ¿No se te ha ocurrido pensarlo? Estoy disgustada –sentenció levantando la mirada al cielo. Estoy pensando en evacuar el edificio. Estoy pensando en Barney’s. Me estoy pensando todo esto dos veces.   
 
    – Siento haberla ofendido. Siempre pueden volver dentro de una hora. Seguro que se habrán ido para entonces.  
 
    Blackwell se paró en seco. 
 
    – ¿Perdón? –dijo–. ¿Nos estás pidiendo que nos vayamos? Oh, no, querida. Si es así, más te vale ser la misma reina de Inglaterra. Nadie me dice que me vaya y, ni mucho menos, se le ocurre a nadie decirle a Jennifer Wenn, nada menos, que se vaya.   
 
    La mujer empezó a ponerse nerviosa y sentí lástima por ella. ¿Por qué significaba esto tanto para Blackwell?  Era como si estuviera marcando su territorio. Luego caí en la cuenta de que, as su nivel, el territorio lo era todo para ella. Lo estaba protegiendo.  
 
    – Puedo mantenerlas separadas –dijo Chloe-. Iremos directamente al vestidor que les tengo preparado. No hay necesidad de que se crucen en el camino con nadie. Por favor, acepten mis disculpas y síganme. El vestido que tengo en mente para usted está aquí mismo. Es el Oscar de la Renta del que hablamos. Con el reciente fallecimiento del diseñador, este modelo es todo un hallazgo, y por otras razones también. Es verdaderamente fantástico. Sería una lástima que se fuera sin verlo o sin probárselo. 
 
    – Una lástima sobre todo para ti – dijo Blackwell–. Está bien. Pero si esto vuelve a suceder, Chloe, ….  
 
    Cuando el sonido de su voz se desvaneció, viniendo desde nuestra izquierda, nos llegó el sonido melódico, familiar, de una voz de mujer. Intenté ponerle nombre, pero no pude. Me limité a escucharlo, junto a Blackwell, que había vuelto la cabeza abruptamente en la dirección del sonido. 
 
    – Mira cómo me aprieta las tetas, mami –escuché que decía una mujer con un fuerte acento mejicano–. Sin duda necesitan sacarle aquí arriba y entrarle en la espalda, pero ¿cuál es la novedad, ¿verdad? Desde que Chuckie me puso debajo del bisturí para hacer de mis pechos dos piñatas, todo lo que me compro necesita ser arreglado. Aun así, mira cómo se mueve el traje. Mira como cae. Es precioso. ¿Te gusta? ¿No? ¿Por qué no? Vale treinta de los grandes, por amor de Dios. ¿Por qué siempre tienes esa cara de malhumor? Ahora estás viviendo la gran vida.  
 
    – Con uniforme de criada –dijo otra voz, más gutural–. Y en una cama individual. 
 
    – Así es. Y deberías estar agradecida por eso. Te doy trabajo. Te doy de comer. Te pago un sueldo. Te traigo a sitios como este. Por Cristo bendito, deja de hurgarte ese lunar. Te juro que voy a extirpártelo. Mírame. Aquí, al vestido, y deja de quejarte. ¿Cómo me queda? 
 
    – Pareces una puta.  
 
    – ¿Te parece que luzco como una puta? 
 
    – Sí. Tu padre estaría avergonzado. 
 
    – Mi papi, que Dios lo tenga en la gloria, nunca se avergonzaría de mí. Epifanía vale quinientos millones de dólares. Que no se te olvide. No es ninguna puta.   
 
    – Si él viera en lo que te has convertido se moría otra vez. Ese vestido te aprieta como si fueras una morcilla.  
 
    – ¿Por qué eres siempre la misma? Siempre tan amargada. ¿Cuál es tu problema?  
 
    – Mi hija parece una puta.  
 
    – ¿Puta? Estefanía tiene estilo. Epifanía sabe lo que tiene. Epifanía es una estrella. Y, por cierto, Epifanía no es la que acabó arrastrada a una playa en un neumático llevando una hoja de banana y un par de cocos como ropa. Esa eres tú, señora.     
 
    Atónita, Blackwell me miró y luego se volvió a Chloe, que había abandonado su fachada y ahora estaba horrorizada.  
 
    – ¿Qué demonios es eso? –dijo Blackwell. 
 
    – Epifanía Zapopa y su madre, Doña Guadalupe –dijo Chloe.  
 
    – ¿Guadalupe?  ¿Dónde estoy?  ¿San Miguel?  O mejor, ¿en San Quintín? 
 
    – Lo siento. No tenía idea que pudieran ser tan vulgares.  
 
    – Dime, Chloe, ¿por qué permitiste que Epifanía viniera aquí cuando sabías que yo vendría con Jennifer Wenn a comprar? ¿Cómo pudiste pensar que eso sería viable?  
 
    – Ella es una de nuestras mejores clientas, Sra. Blackwell. 
 
    – No tanto como yo. No. Nunca como yo. La gente la conoce como la bala perdida de Park Avenue. ¿Lo sabías?   
 
    – No lo sabía.  
 
    – Oyéndola ahora, ¿te parece una exageración?  
 
    – No. Después de oírla, no.  
 
    – Entonces, ¿dónde tienes el juicio? Le he dado a este tugurio cientos de miles de dólares a lo largo de mi vida, para mí o para la Wenn. Más para la Wenn, espero. Esto es indignante. Deshazte de todas ellas.  
 
    – Epifanía puede oír lo que hablan –gritó con voz cantarina. 
 
    – ¡Ay, Dios! – dijo Blackwell–. Nos ha oído.  
 
    – Por supuesto que Epifanía puede oír. Este garito estás tan muerto como mi marido, Chuckie.  ¿Pero a quién oigo?  Esa es la cuestión. ¿Alguien quiere quizás ver a Epifanía con su nuevo vestido? 
 
    Y eso fue todo lo que Blackwell necesitó para levantar el mentón y entrecerrar los ojos como una loba acechando a su presa. 
 
    – Me encantaría ver tu nuevo vestido, Epifanía. ¿Por qué no sales que te vea y te dé mi más honesta opinión?  
 
    – ¿Quién eres? ¿De qué me suena esa voz?  
 
    – Soy Bárbara Blackwell.  
 
    – Mierda –dijo Epifanía con voz acallada–. Es esa bruja de Blackwell, mami. Te hablé de ella una vez. Ya sabes, cuando aún vivías en el barrio. Cuando la botella y los frijoles eran tus mejores amigos y no tenías donde caerte muerta. 
 
    – ¿Vamos nosotros? –preguntó Blackwell. 
 
    Y entonces se oyó otra voz, una voz conocida, una voz refinada.  
 
    – Epifanía, ¿con quién hablas? –preguntó una mujer.  
 
    – Con el lado oscuro, también conocido como Blackwell –dijo Epifanía-. La bruja está aquí.   
 
    – ¿Bárbara Blackwell? Bueno, qué interesante. ¿Con quién ha venido?   
 
    – No lo sé.  
 
    – Creo que yo sí lo sé 
 
    Miré a Blackwell, luego a Chloe.  
 
    – ¿Quién es? –pregunté.  
 
    – Immculata Almendárez. 
 
    Abrí completamente los ojos. Hubo un tiempo cuando Immaculata Almendárez persiguió agresivamente a mi marido antes de casarnos. Y no había ninguna simpatía entre nosotras.  
 
    – ¿Immaculata está aquí? –pregunté. 
 
    – Vino con Epifanía y su madre, doña Guadalupe. Ella y Epifanía son amigas. 
 
    – Tengo que irme –le dije a Blackwell–. Aunque nada me gustaría más que volver a tumbar a esa hija de puta, no estoy de humor para aguantar a Immculata. No con todo el estrés que tengo estos días.  
 
    Pero antes de que Blackwell pudiera responder, Immaculata apareció detrás de la esquina y nos vimos de frente. Sonrió, se retiró su melena oscura de la cara detrás del hombro y se acercó a nosotras en un fastuoso vestido de noche que, tengo que admitir, era para morirse.  
 
    Estaba tan guapa como la última vez que la vi, meses atrás, cuando me tiró una copa de champán a la cara en una de las fiestas de Henri Dufort. Le di un par de bofetadas por eso. La prensa capturó el momento y apareció en Página Seis al día siguiente. No es que me importara demasiado. Delante de mí, había llamado puta a la difunta esposa de Alex. Se lo merecía.  
 
    Observé cómo me miraba, me estudió, pasó de mí y se volvió a BlackwelI.  
 
    – ¿Compras de último minuto? –preguntó. 
 
    – Nunca quiero nada en el último minuto –dijo Blackwell–. Pero tengo que decir, Immaculata, que me sorprende verte aquí. 
 
    – ¿Y eso por qué? 
 
    – Percepción. Siempre me pareció que eras más de Macy’s. 
 
    – ¿Y cómo es alguien de Macy’s?  
 
    – Alguien que se muere por las gangas que cierta cadena de tercera pone a los pies de sus clientes. Si cierro los ojos, puedo verte buscando con deleite entre pilas de ropa interior de polyester.  
 
    – Lo dudo, querida. Ahora mismo llevo Dior.  
 
    – Pues no deberías, porque es obvio que los franceses te odian. Lo menos que ese traje debería hacer por ti es disimular los cinco kilos de más que tienes. Pero, bueno, para eso está Spandex, ¿verdad, querida? 
 
    Immaculata reaccionó como si el veneno de Blackwell fuera agua purificada, no se inmutó. Sin perder la compostura, se dirigió a mí.  
 
    – Oh, Jennifer Kent –dijo–, y aquí, en Bergdorf. ¿Quién lo hubiera pensado? 
 
    – Soy Jennifer Wenn, Immaculata.  
 
    – Ah, claro. ¿Cómo olvidar tu astucia y tu boda secreta con Alex? 
 
    – No hubo nada manipulativo ni secreto acerca de mi boda.  
 
    – Por lo que tengo entendido, tuvo lugar en la oficina de Alex, a puerta cerrada.  
 
    –Giró la cabeza en dirección a Blackwell– Y que ella ofició la ceremonia. Todo me parece bastante secreto, Jennifer. Y el hecho de que lo conquistaras no es otra cosa que astucia, dadas tus raíces. Pero, enhorabuena. Debes estar encantada de tener a Alexander Wenn para ti. Es asombroso, ¿no?   
 
    – ¿Qué es lo asombroso?  
 
    – Lo lejos que has llegado en la vida en tan poco tiempo. Mírate, de las granjas de cerdos de Maine a los áticos de Manhattan. –Se rio–. Acabo de darte el título de tus memorias.  
 
    – Al menos, he vivido una vida que puede llenar las páginas de un libro, Immaculata. ¿Recuerdas la noche que nos conocimos, o estabas demasiado borracha para recordarlo?  
 
    – Nunca me emborracho. 
 
    – Entonces, a tu edad, debe ser demencia senil, o si no lo recordarías. Recordarías también lo que me dijiste cuando te pregunté cuál era tu trabajo. Todo lo que tenías que ofrecer es que ibas a fiestas, eventos sociales y te sentabas en algunas juntas directivas, y que no trabajabas porque trabajo te parecía una palabra malsonante. Qué vida tan productiva la tuya, Immculata. Cuánta dignidad les has dado a tus días.  
 
    – Querida, ni siquiera he llegado a mi cima. En fin, dale recuerdos a Alex. Ya sabes que estábamos muy unidos. Mejor, dale un beso de mi parte. Y susúrrale mi nombre en el oído cuando lo hagas.  
 
    – ¿Para que se ponga enfermo?  
 
    – Lo único que ahora le enferma es que Wenn está a punto de irse a la mierda. 
 
    – Como una oveja camino del matadero, tu optimismo no conoce límites. 
 
    – Soy realista.  
 
    – Eres una mala puta. 
 
    Le hizo gracia.   
 
    – ¡Qué ordinaria eres, Jennifer! De verdad. Siempre lo eres. Siempre lo has sido. Y siempre lo serás.  
 
    – ¿Según quién? –antes de que pudiera responder continué mi ofensiva–. No apostaría por Wenn yéndose a la mierda, cariño. Se va a quedar donde está. 
 
    – Hablando de optimismo, el tuyo sí que no tiene límites. Quizás sea por eso que Alex se casó contigo.  
 
    – Se casó conmigo porque se enamoró de mí, algo a lo que no te has hecho a la idea. Debes retorcerte de desesperación por la noche. –Me encogí de hombros, y luego miré a Blackwell– Y bien mirado, da un poco de lástima, ¿no te parece, Bárbara?  
 
    – Estoy a punto de soltar una lágrima.  
 
    – Ya me contarás dentro de cinco años –dijo Immaculata.  
 
    – Te lo puedo contar ahora, pero te sentaría como si te hubiese dado con un ladrillo en la cabeza. No voy a tomarme la molestia.   
 
    – Siempre tan aguda.  
 
    – Siempre tan transparente. 
 
    – Bueno, vayamos al grano –dijo–. Me imagino que estás aquí porque irás a la fiesta de Dufort esta noche. 
 
    – ¿Por qué no íbamos a ir? En un amigo muy querido. Su padre fue el mentor de Alex. 
 
    – ¿Quieres decir después de que el padre asesinara a su madre y luego se suicidara? 
 
    – Efectivamente. 
 
    – Y yo que pensaba que Alex se echaría atrás en el último momento y escondería la cabeza bajo tierra después de la humillación que le ha causado a la Wenn. ¡Qué suerte la mía, voy a verte dos veces en un día!     
 
    – Y en el mismo lugar donde te crucé la cara. Y no estoy por encima de hacerlo otra vez. ¿Qué te parece si tú y yo creamos nuevos recuerdos esta noche, Immaculata? ¿Por qué no repetimos el encuentro para los lectores de Página Seis? 
 
    Antes de que Immaculata pudiera responder, Epifanía apareció en el pasillo con un traje blanco tan ajustado que parecía envuelta en capas de papel higiénico previamente humedecido.  
 
    – Epifanía va a la fiesta, también –dijo–. Y ya saben cómo se pone Epifanía en las fiestas. Con Epifanía viene el boom, boom, boom.  
 
    – ¿Es todo esto real? –preguntó Blackwell–. ¿O he muerto y he ido al infierno mejicano? 
 
    Miré a Epifanía y lo sentí por ella. Siempre había sido amable conmigo y era una chica agradable. Estaba fuera de lugar en este mundo y la gente como Immaculata, que si era su amiga era sólo por su dinero, estaba dispuesta a no darle ninguna pista acerca de cómo comportarse.  
 
    – Bárbara –dijo Epifanía al acercarse a nosotras– ¿Cómo es que siempre estás tan guapa?  
 
    Blackwell se atusó su melena corta.   
 
    – Germen de trigo –respondió. 
 
    – ¿Y eso qué es? 
 
    – Comida sana, Epifanía. Hielo, forraje. Échale un vistazo. 
 
    – ¿Y qué me dices de los nuggets de pollo? A Epifanía le encantan los nuggets, baba rosa incluida. No le importa. De donde Epifanía viene, uno come todas las partes del animal. ¿Por qué no el pico, los ojos y el trasero también?   
 
    – ¡Epifanía! –le gritó Immaculata. 
 
    – Es la verdad. Yo todavía no me he muerto.  
 
    – Deberías considerar una dieta más saludable –dijo Immaculata.  
 
    – Esto me lo dice una mujer a la que le saqué la cabeza del retrete la semana pasada. Sé buena para esto. Se emborrachó, pero Epifanía y doña Guadalupe la ayudaron, pero está bien.  
 
    Vi la expresión horrorizada que le sobrevino a Immaculata cuando Epifanía extendió los brazos hacia Blackwell, aparentemente ajena a la tensión que iba escalando entre nosotras.  
 
    – No sabía que vendrías esta mañana –le dijo a Bárbara-. ¡Qué sorpresa! Cuánto tiempo. Dale a Epifanía un abrazo y un beso.    
 
    – No abrazo. Tampoco beso. Jamás. 
 
    – Venga ya. Así. En las dos mejillas. Así estamos mucho mejor ¿no?  
 
    – Estamos perfectamente, Epifanía.  
 
    – Bien, porque te puedo decir que nunca se sabe por dónde va a soplar un pedo cuando Epifanía entra en un salón.  
 
    Blackwell pestañeó.   
 
    – ¿De qué estás hablando?  
 
    – No lo quieras saber. Mami cocinó frijoles para cenar anoche. Tomé un digestivo, pero el ruido del estómago no se me pasa.  
 
    – ¿Dónde está tu madre? –preguntó Blackwell.  
 
    – Está recogiendo lo que he dejado tirado por el vestidor. 
 
    – No me digas.  
 
    – Para eso le pago. Es un buen trabajo para el que tenga la suerte de tenerlo.  
 
    – ¿Me permites una pregunta, Epifanía? –dijo Blackwell.  
 
    – Claro.  
 
    – ¿Quién te eligió ese vestido?  
 
    – Immaculata.  Siempre me cuida.  
 
    – O te apuñala por la espalda. –Blackwell se volvió a Immaculata que, repentinamente, parecía nerviosa–. ¿Tú elegiste esto para ella?  
 
    – Es uno de los muchos que he seleccionado para ella. Este es el que se estaba probando ahora.  
 
    – Me imagino lo que los otros parecerán. ¿Por qué este?  
 
    – Creo que le favorece.  
 
    – Chica, tú y yo sabemos que no es así.  
 
    – Esa es tu opinión.  
 
    – Cuando se trata de moda, mi opinión manda en esta ciudad.  
 
    – Y no es ego, ¿verdad? 
 
    – Por supuesto que lo es. Bien justificado. Vamos a comprobar lo poderosa que es mi opinión.  
 
    – ¿Qué pasa entre las dos? –preguntó Epifanía-. Parece que se está preparando una pelea de gallos. He visto unas cuantas. Son horribles. La sangre y las cabezas colgando. Desplumados. Totalmente inaceptable.  
 
    – Estamos hablando de engaño, Epifanía –dijo Blackwell–. Nada de qué preocuparse y, ciertamente, nada con lo que yo no pueda.  
 
    – Muy bien. Lo que tú digas. –Se volvió hacia mí y fue como si se le iluminara el rostro–. Y mira quién está aquí también, Immaculata, Jennifer Wenn. Es tan guapa. Siempre tan bonita. ¿Sabes? Te vi anoche en la tele. Lo estás pasando mal ahora y Epifanía lo siente muchísimo. Lo siento, amor, pero estas cosas pasan. Pero, ay, estás más guapa ahora que en la tele, para que lo sepas. ¿Qué haces aquí?   
 
    – Cosas nuestras –interrumpió Blackwell, queriendo poner punto final a todo aquello–. Fue un placer verte, Epifanía. Pero permíteme hacerte el favor que Immaculata te está negando.   
 
    – ¿Qué favor?  
 
    – Piénsate dos veces ese traje. El blanco no es tu color. Dior te va bien porque Dior entiende tus curvas, pero te sugiero que busques algo negro, para un look más estilizado. Alísate el pelo. Contrata un maquillador profesional y no escuches una palabra de lo que te diga Immaculata, porque no es tu amiga. Puede que lo creas, pero no lo es. Probablemente te esté usando para sacarte dinero. 
 
    – ¿Disculpa? –dijo Immaculata. 
 
    Blackwell la ignoró.   
 
    – Eso es todo por ahora –le dijo a Epifanía–, pero sigue mi consejo. Cuando Chloe termine con nosotros, búscala para que te ayude a elegir el vestido adecuado. Blackwell miró a Chloe, que había permanecido en silencio en la retaguardia todo ese tiempo–. La ayudarás, ¿verdad que sí, Chloe?   
 
    – Por supuesto.  
 
    – E influirás en su decisión, ¿sí? 
 
    Chloe miró a Immaculata de soslayo.  
 
    – Haré lo que pueda.  
 
    – Entiendo el reto que esto supone –añadió Blackwell–, pero inténtalo. Y cuando le encuentres el vestido perfecto, ponlo en la cuenta de Wenn, pero no se te ocurra hacerla parecer un bufón. Encuentra algo espectacular y que le hagan los arreglos necesarios. Se lo merece.  
 
    Epifanía negó con la cabeza mirando a Blackwell.   
 
    – ¿Por qué eres tan agradable conmigo? Acabo de llamarte bruja y cabrona.  
 
    – Porque sé que puedo ser las dos cosas. Pero tengo la impresión de que tu opinión de mí viene de alguien más. –Miró con dureza a Immaculata, cuya expresión se había vuelto desconfiada–. Alguien tiene que ser amable contigo, Epifanía. Alguien tiene que decirte la verdad. Yo lo he hecho. Bajo ninguna circunstancia sigas el consejo de tu amienemiga Immaculata.  
 
    – ¿Qué quiere decir eso de amienemiga? 
 
    – Alguien que quiere hacerte creer que es tu amiga, pero sólo te desea lo peor.  
 
    – Immaculata no es así. Ella es una reina para mí.  
 
    – Desgraciadamente, lo averiguarás antes de lo que te imaginas. Ahora, deja a Chloe a cargo de todo y estarás espléndida en la fiesta. Vas a ir, ¿no?  
 
    – Oh, sí. Siempre le piden a Epifanía que vaya. Saben que firma cheques generosos.  
 
    – Me lo suponía.  
 
    Blackwell chasqueó los dedos a Chloe, dándole la señal de que continuáramos, me cogió del brazo y pasamos por delante de ellas camino de nuestro vestidor.    
 
    – Adiós –dijo Blackwell–, y buena suerte. Al menos una de nosotras verá los resultados en la fiesta. No puedo esperar a oír como saldrán las cosas para todos. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO SIETE 
 
      
 
    Horas después, cuando salimos de Bergdorf, con el ajustado Oscar de la Renta de color rojo intenso que Chloe y Bárbara habían elegido para mí, a la vez impecable e inspirador. Consulté mi SlimPhone y vi las peores noticias posibles. Las acciones de Wenn habían caído otros veintisiete puntos, y apenas había pasado la una de la tarde. 
 
    Le mostré la pantalla a Blackwell. Su expresión se oscureció. Volvió la mirada hacia la ventana, a su derecha.  
 
     – Las entrevistas que concedió esta mañana deben estar ya en la red –dije–. ¿Cómo pueden haber bajado las acciones? 
 
    – Es sólo la una y veinte. Lleva algún tiempo escribir una historia. Y aunque una o dos estén en la red, no quiere decir que la gente las haya encontrado y leído. Obviamente, van a necesitar más tiempo del que esperábamos. 
 
    Tecleé el número de Alex, pero no fue él quien contestó, sino nuestra asistente ejecutiva, Ann. 
 
    – Necesito hablar con él –dije. 
 
    – Me temo que es imposible, Jennifer.  
 
    – ¿Por qué? 
 
    – Porque está reunido con la junta otra vez. 
 
    – ¿La junta? Él nunca se reúne con la junta dos veces en dos días. ¿De qué se trata? Tiene varias entrevistas para esta tarde.   
 
    – Se han pospuesto al menos por una hora.   
 
    – No lo entiendo.  
 
    – Ojalá supiera más. Todo lo que sé es que los miembros de la junta no parecían muy felices cuando llegaron. Fue Stephen Rowe quien exigió la reunión.  
 
    – ¿Exigió? Él y el resto de la junta saben que esas entrevistas son críticas para levantar nuestras acciones. ¿Por qué las quieren retrasar ahora cuando las necesitamos más que nunca?  
 
    – No quiero pensarlo – dijo Ann–. Ni quiero saberlo.  
 
    – Por favor, dile a Alex que me llame en cuanto esté libre.  
 
    – Así lo haré.  
 
    – Vamos a ir Cartier ahora. Al final de la tarde, Bernie y Bárbara me vestirán para esta noche. Pero espero tener noticias de él antes. Estaré en casa a las cuatro, como muy tarde, lo veré allí cuando él regrese. 
 
    – Se lo diré –contestó–. Si tiene un momentito, seguro que llamará.  
 
    Pero no lo hizo.  
 
    Pasaron las horas y Alex no me había llamado todavía. Le di mil vueltas a la cabeza, buscando la manera de ayudar a mi marido. Por algún tiempo medité lo que se me había ocurrido y decidí que, aunque nada saliera de eso, era mejor averiguarlo que no hacer nada. Con eso, llamé a Tank, que respondió a la primera.  
 
    – ¿Jennifer? –dijo– ¿Está todo bien?   
 
    – Me pregunto si podrías hacerme un favor –respondí. 
 
    – Lo que sea. 
 
    – Quizás no te convenga decir lo que sea con tanta ligereza. 
 
    – Bueno, bueno. ¿En qué puedo ayudarte?  
 
    – ¿Conoces a Stephen Rowe? 
 
    – Por supuesto que lo conozco. Es miembro de la junta. Y, por cierto, un hijo de puta.  
 
    Me pasé los dedos por el pelo.   
 
    – ¿Sabes algo de él?  
 
    – ¿Qué es lo que me quieres preguntar?  
 
    – Alex está en apuros. Es evidente que Rowe quiere cargárselo, y no puedo tolerarlo. Está haciendo todo lo posible para cesar a Alex como director ejecutivo. Creo que intentan sacarlo completamente de Wenn.   
 
    – ¿Por la caída de las acciones?  
 
    – Entre otras cosas.  
 
    – ¿Qué necesitas?  
 
    Le dije lo que había pensado. Pasó un momento antes de que me respondiera.  
 
    – Si necesitas esa información antes de salir para la fiesta esta noche, no tenemos mucho tiempo para conseguirla. Y si no la consigo es porque no puedo encontrar a mi contacto o porque se niega a hablar 
 
    – ¿Te importa si te pregunto a quién te refieres?  
 
    – Tengo amistad con el jefe de seguridad de Rowe. Muchos de los que trabajamos en seguridad salimos juntos de vez en cuando. Cerveza, billar, esas cosas. El de Rowe es uno de mis mejores amigos. Puedo llamarlo y hurgar un poco, pero no puedo prometerte nada.    
 
    – Te estaría muy agradecida si lo intentaras, Tank. 
 
    – Todos nosotros seguimos un código profesional. Nunca compartimos información confidencial. Lo intentaré, pero no esperes demasiado.  
 
    – Nunca sabes lo que pueda decir. Gracias por, al menos, intentarlo. Y por favor, asegúrale que, si comparte contigo cualquier cosa que sepa de Rowe, nunca se sabrá de dónde salió la información. Haz lo que puedas. Me temo que nuestra situación es precaria, Tank. Alex está en el punto de mira de ese hombre. Rowe quiere aplastarlo y creo que está a punto de hacerlo.  
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    Cuando Alex volvió a casa, las acciones de Wenn habían bajado setenta y tres puntos. En cuanto escuché el clic de la puerta al cerrarse, apagué CNN y corrí de la sala de estar a los brazos de Alex. Por un momento, permanecimos quietos, abrazándonos en un tenso silencio.   
 
    Alex levantó una mano para acariciarme el pelo. Al hacerlo, sentí que algo de esa tensión se desvaneció. Ahora estaba en casa. Estaba donde necesitaba estar. Me abracé más fuertemente a él, dejó caer su maletín al suelo para abrazarme libremente con ambos brazos.  
 
    – Los siento –dije en su oído–.  
 
    – ¿Por qué?  
 
    – Por el día que has tenido. Nada puede haber sido fácil.  
 
    Se separó levemente de mí e hizo un esfuerzo por sonreír, pero la sonrisa no se veía en sus ojos.  
 
    – ¿Sabes lo mejor acerca de hoy? –me dijo.  
 
    – ¿Qué? 
 
    – Cuando algo se ponía difícil pensaba en ti y todo se hacía más fácil. 
 
    – Oh, Alex –dije.  
 
    – Te quiero, Jennifer.  
 
    – Y yo a ti más. Te he tenido todo el día en el pensamiento.  
 
    Nos besamos intensamente por un momento, luego apoyé la cabeza en su pecho. Tenía un millón de preguntas que hacerle, pero no era el momento. Ahora necesitaba cuidar a mi marido. Cuando él quisiera hablar lo haría y yo estaría ahí para escucharlo. Eso era lo que necesitaba en ese momento. Aun así, tenía que mostrarle que me importaba y, al menos, debía hacerle un ofrecimiento.   
 
    – ¿Quieres hablar de ello? –pregunté. 
 
    – Me gustaría hablar algunas cosas contigo, pero ¿qué te parece si tomamos una copa primero?  
 
    – ¿Un martini? 
 
    – Por favor.  
 
    – Quítate la chaqueta y ve a la sala. Dame unos minutos y te prepararé el mejor martini que esta chica puede hacer.  
 
    – Entonces va a ser un martini muy especial – dijo. 
 
    – Teniendo en cuenta el día que has tenido, digamos que pienso servirlo ligero de vermut.   
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    Unos minutos después volví con nuestras bebidas, le di una a él y me senté a su lado, en uno de los sofás blancos. Al otro lado de la ventana, a nuestra izquierda, Manhattan aún resplandecía a la luz del sol, aunque las sombras empezaban a alargarse cruzando la ciudad y a colarse por las ventanas de nuestro hogar.     
 
    – Puedes decir lo que quieras o no decir nada –dije–. Estoy aquí para apoyarte. Si lo prefieres, podemos quedarnos sentados en silencio, o hablar de mis compras en Bergdorf con Blackwell, algo memorable. O podemos ver la televisión hasta que nos vistamos para esta noche. Lo que quieras. –Levanté mi copa hacia él–  Pero, primero, a nuestra salud.  
 
    Rozó su copa con la mía y bebimos.  
 
    – Hablemos de tu día – dijo–. ¿Tuviste suerte encontrando lo que necesitabas? 
 
    – La tuvimos. Y fue tan aventurado como siempre lo es con Blackwell, pero no quiero aburrirte con detalles. Para resumir, ella tenía razón, el negro es el mensaje equivocado para esta noche. Ahora tengo un delicioso traje rojo que dará el mensaje adecuado. Oh, y es probable que haya comprado alguna bisutería nueva.  
 
    – Tú te lo mereces todo.  
 
    – ¿Estás seguro que quieres salir esta noche, Alex? Estoy muy preocupada contigo. Pareces cansado. 
 
    – Sólo necesito beberme este martini, cerrar los ojos, por una horita, y luego darme una ducha. Y estaré listo para ir. Te lo prometo.  
 
    – Antes dijiste que querías hablar de algunas cosas conmigo. 
 
    – Así es. La junta quería una segunda reunión después de que las acciones empezaran a caer –dijo.  
 
    – Ann me lo dijo. ¿Qué querían? 
 
    – Respuestas. Soluciones. Hasta ahora hemos bajado a poco más de doscientos mil millones en acciones. Hoy, Stephen Rowe estuvo más agresivo que nunca. Pero claro, fue él quien pidió la reunión. Me retó en cada una de las decisiones tomadas hasta hoy. 
 
    – ¿Qué es lo que quiere de ti?  
 
    – Mi trabajo.  
 
    – ¿Cómo reaccionaron los otros miembros de la junta?  
 
    – Los que han estado con nosotros durante por muchos años, los que trajo mi padre a la junta, no dijeron nada. Se limitaron a escuchar la perorata de Rowe. Los otros dos, de los que yo traje a la junta, Mike Fine y Diana Crane, permanecieron también callados, pero me hicieron algunas preguntas que no fueron tan tendenciosas como las de Rowe. Lo que quieren es un remedio rápido, pero no puedo ofrecerles ninguno. El que yo tenga el mayor porcentaje de voto, no significa que la presión para que dimita sea menor. Y si la junta lo exige, no voy a tener elección. Rowe haría esa información pública. La usaría para presionarme, y nuestros inversores se pondrían de su lado. Con este teléfono, es posible que haya cometido un grave error, Jennifer.  
 
    – Hemos vendido más de dos millones. Wenn está suficientemente diversificada. Estoy segura de que es lo que has dicho hoy a la prensa. ¿Cuál es el problema?  
 
    – Los números –dijo– Al final, lo que cuenta son los números. Hemos perdido muchísimo dinero, al menos a corto plazo. Nadie parece dispuesto a ver más allá, especialmente Rowe. Quiere carnaza. 
 
    – Los números se recuperan. Aunque él esté en tu contra, el resto de la junta lo sabe. De hecho, ya están empezando a aconsejar la compra de acciones a este punto. Para cuando la semana acabe, todo esto habrá pasado.  
 
    Me miró.   
 
    – Pero, ¿y si no?  
 
    – Históricamente, puede tomar tiempo. Pero aun las compañías que han sido golpeadas más duramente han alcanzado nuevas cimas cuando parecía que habían caído en lo más bajo. Mira si no Apple. Dios mío, ¿recuerdas cuando las acciones valían siete dólares? No hace tanto tiempo de eso. Y lanzaron el iPod, y luego el iPhone, y finalmente el iPad. Ahora se cotizan a ciento cincuenta dólares por acción. Y no están solos. Muchas otras corporaciones han pasado por lo mismo porque han asumido riesgos. ¿Por qué no lo tratan como lo que es, una situación temporal?  
 
    – Porque Rowe quiere que me vaya. Estoy convencido. Si hace públicas sus dudas acerca de mi dirección, estaría acabado, a pesar del porcentaje de votos. Todo lo que mi padre y yo hemos construido se acabaría. 
 
    – Tengo que preguntarte algo.  
 
    – ¿Qué es? 
 
    – ¿Me harás esta noche el favor que te pedí? 
 
    – ¿Qué favor? 
 
    – Preséntame a Rowe. Y a todos los demás.  
 
    – ¿Por qué? –preguntó.  
 
    Bebí un sorbo de martini y sentí como si una lenta ebullición empezara a cocerse dentro de mí. Nadie le iba a hacer algo así al hombre que amaba, no si yo podía evitarlo. Y si tenía suerte, si podía hacer lo que tenía en mente, podría manejar todo esto y hacer que las cosas salieran a favor de Alex. Pero necesitaba ser cuidadosa. Tenía que elegir mi momento y ser agresiva. Necesitaba hacerlo lo mejor posible es quería sacar algo de todo aquello.  
 
    – Ya lo verás –le dije. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO OCHO 
 
      
 
    Más tarde, después de que Blackwell y Bernie se encargaran de hacerme el pelo, el maquillaje, me vistieran y enjoyaran, me miraba al espejo de nuestro improvisado vestidor en la antesala de la oficina de Bárbara. Giré la cabeza a un lado y otro y sonreí a Bernie. 
 
    – Eres un maestro –le dije– ¿Cómo pudiste deshacerte de las bolsas de los ojos?  
 
    – Te lo dije –se adelantó Blackwell–. Hace vudú. 
 
    – De hecho, lo hago con un ocultador –dijo Bernie–. Uno muy bueno. 
 
    – No te vendas barato, Bernie –dijo Blackwell–. No vale la pena. Reconoce la magia que posees. Aléjate de cualquier duda acerca de ti mismo.  
 
    Bernie levantó la cabeza y, dramáticamente, le volvió la cara a Blackwell, haciéndome reír. Me encantaba cuando actuaban así. Sabía que lo hacían para calmarme los nervios y los adoraba por esas cosas.    
 
    – Lo haces con encantamientos –continuó-. Con humos y espejos. Con hechicería suprema. Nunca he visto nada igual. Jennifer parecía un batracio cuando se sentó en la silla y mírala ahora, una visión.  
 
    – Vaya, muchas gracias Bárbara –dije. 
 
    – Calla. Sabes que es verdad.  
 
    – No me he sentido muy bien todo el día.  
 
    – Bueno, al menos nadie se dará cuenta. Ahora, pon atención, Bernie está a punto de hablar. Lo presiento.  
 
    Bernie se puso la mano en el pecho.  
 
    – No puedo expresar lo que tus palabras significan para mí. Mírala con ese vestido. Y esas joyas. Tú lo hiciste posible. No ella, ni yo. 
 
    – Fue una intuición. Eso es todo, una intuición.  
 
    – Y tú desprecias tu talento. ¿Por qué?  
 
    – No lo sé. Nunca comprendí el alcance de mi creatividad. Me viene a ráfagas. A veces, constantemente a lo largo del día. Es una carga pesada. 
 
    – Entonces, afróntala y hazte dueña de ella. 
 
    Blackwell me miró con ojo crítico y luego miró a Bernie. 
 
    – Es una obra de arte, ¿o no lo es? 
 
    – Lo es. Tengo que preguntarme y preguntarte, ¿tienes algún límite?  
 
    – No se me ocurre ninguno. Pero debe haber alguno, estoy segura de que hay alguno. Tiene que haber alguno. Pero no puedo pensar en ninguno.  
 
    – Porque no los tienes.  
 
    – Mon dieu.  Otros me han sugerido lo mismo.  
 
    – ¿Sugerido?  Deberían estar proclamando tu nombre.  
 
    – Pero la gente es cruel. No lo harán porque me odian. Tienen envidia de mí. Nadie me concede ningún mérito. Ils refusent. 
 
    – La mayoría de la gente es horrible. ¿Recuerdas los ochenta? Engendros espantosos. ¿Sabes? Por modestia, nunca he había dicho esto, pero fui yo quien convirtió a Madonna en lo que ahora es. ¿Y qué saqué a cambio? Nada. Ni la carátula de un compacto.  
 
    – Pero, ¿a qué te refieres? ¿Al maquillaje? ¿Al pelo? 
 
    – No –respondió Bernie–. Yo le puse el crucifijo. 
 
    Blackwell se llevó el dorso de la mano a la boca.  
 
    – ¡No! El emblemático crucifijo. ¿Y ella nunca lo dijo?  
 
    – Nunca, pero me consuela que sus discos ya no vendan.  
 
    – No venden, no. Y eso es porque ya no eres su estilista. Esa es la razón.  
 
    – No lo sé. Pero es posible.  
 
    – Lo sabes –dijo Blackwell–. Mis hijas, Daniella y Alexa, llegan mañana de la Universidad. Quizás puedas darles un corte y un tinte. Y un crucifijo. Necesitan uno cada una, pero por otras razones.  
 
    – Encantado de ayudarlas.  
 
    – Necesitan que les saquen el demonio que llevan dentro. Yo lo he intentado, pero he fracasado. Las quiero con locura, pero pueden ser unos monstruos, especialmente cuando están juntas. Pero tú, tú podrías arreglarlo.   
 
    – Al menos, puedo intentarlo. 
 
    En ese momento puse los ojos en blanco.  
 
    – Bueno, queridos –dije mientras echando hacia atrás la silla donde estaba sentada y poniéndome de pie–. Acabemos de una vez con este derroche de amor mutuo. La niña necesita prepararse para su nueva aparición en público. 
 
    – ¡Qué egoísta eres! –dijo Blackwell. 
 
    – Aprecio lo que Bernie ha hecho por mí, y también tú. Pero esta verborrea amorosa ha llegado al límite. Alex me espera en diez minutos. Necesita un vistazo y una evaluación finales antes de irme.  
 
    – Está bien. Gírate. Déjanos verte.  
 
    Gracias a Dios, pasé la inspección. 
 
    – Gracias, Bernie –dije con un beso al aire en ambas mejillas para no arruinar mi maquillaje–. Nunca podría hacerlo sin ti. Estoy en deuda contigo. 
 
    – Deberías estar revolcándote a sus pies.  
 
    Me volví a BlackwelI, pero preferí no contestarle. 
 
    – Gracias, querida mía. El vestido es, como tú dices, diviiiino. 
 
    – Es más que diviiiino. Es una de los últimos vestidos de La Renta. Los vas a dejar muertos.  
 
    Esperemos que sea así. 
 
    – Debo irme –dije. 
 
    – Estoy de acuerdo –secundó Blackwell–. Alex está esperando. Adelante.  
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    Blackwell y yo dejamos a Bernie y recorrimos el pasillo hasta la pared de ascensores. Yo vestía un Oscar de la Renta de gasa de seda roja, con una falda fruncida y un cuello de piel con apliques florales removible, escote rematado con pedrería, manga larga, con puños de barril y botonadura de la misma tela. Llevaba una banda ancha de diamantes en cada muñeca que reflejaban la luz. En mis dedos, sólo mis anillos de compromiso y de boda. 
 
    No nos dijimos nada hasta que llegamos a los ascensores. Como de costumbre, Alex se había arreglado en nuestra planta, la cuarenta y siete, y estaría esperando con su esmoquin a que yo llegara. Tenía tanto que hacer esa noche, tantas cosas que deberían encajar, que me preguntaba si lo conseguiría o no. Esperaba que sí. Tenía que hacerlo por Alex. Tank me había ofrecido una vía. Sería brutal. Y la pregunta era si yo podía ser brutal, especialmente en público. 
 
    Esa era la pregunta que no podía responder. Rowe podía reírse en mi cara al darle la información que tenía sobre él. Y si eso fuera así, ¿le estaría poniendo las cosas más difíciles a Alex? Estaba a vueltas con todo esto cuando Blackwell apretó el botón de bajada. Luego me miró. 
 
    – ¿Cómo estás? –preguntó. 
 
    – Aterrorizada. 
 
    – No lo estés.  
 
    – No tienes ni idea de por qué estoy aterrorizada. 
 
    – ¿Qué quieres decir?  
 
    – Digamos que lo sabrás o bien esta noche, o con toda seguridad por la mañana.  
 
    Frunció el entrecejo. 
 
    – ¿Qué estás tramando? 
 
    – Proteger a mi esposo. Siempre lo protegeré. 
 
    – ¿Por qué usas evasivas conmigo?  
 
    – Porque si te digo lo que sé y cómo pienso usarlo esta noche, intentarías impedírmelo. Y no puedo permitirme ese lujo.  
 
    – ¿Estás pensando hacer algo estúpido? 
 
    – ¿Cuándo me has visto hacer algo estúpido cuando se trata de negocios? 
 
    – Admitir que estás aterrorizada y añadir que piensas proteger a tu marido esta noche me sugiere que te estás dejando llevar por las emociones, lo cual no es bueno para los negocios. Obviamente, estás tramando algo y puede que no sea racional. Dime de qué se trata. 
 
    – Vas a tener que confiar en mí. Y en mis instintos. Le he dedicado muchas horas a esto.  
 
    – ¿Horas? ¿Sin más? 
 
    – Es todo el tiempo que he tenido. Acabo de saberlo. 
 
    – ¿Saber qué, de quién? 
 
    – Esa es la cosa, Bárbara –dije–. Juré silencio y pienso cumplirlo. Pero, al menos, confía en mí lo suficiente para pensar que sé lo que estoy haciendo. Si presiento que no es conveniente, no lo haré. Pero si no, voy a entrar a matar.  
 
    Las puertas del elevador se abrieron, pero antes de que pudiera entrar, Blackwell había puesto la mano para impedir que se cerraran y me cortaran el paso.  
 
    – Está bien –dijo–, así que no me lo dirás. Confío en ti, Jennifer. Sea lo que sea lo que estás planeando, confío también que actuarás con responsabilidad. Es la Jennifer Wenn que conozco. Así que, esperemos que salga bien. Por ti y por Alex.  
 
    – Creo que saldrá bien. 
 
    – Tarde o temprano lo sabremos. ¿Alguna otra cosa antes de que te deje ir?  
 
    – Cuando lleguemos, la prensa estará allí –dije.  
 
    – La prensa está siempre en todas partes.  
 
    – Pero no con esta clase de atención en Alex. Estoy preocupada por él. 
 
    – Entonces, está a su lado. Agárralo de la mano cuando salgas de la limusina. Dale un beso en los labios y luego limpia suavemente cualquier marca de carmín que hayas dejado. Eso les encantará. Percibirán que hay amor entre los dos, un amor genuino. Sé que esto te resulta difícil, pero recuerda lo que te dije antes: cualquiera que sea la carta que te guardas en la manga, tienes que ir a esa fiesta con el ánimo relajado. Sabes que todo el mundo te estará juzgando, mirando, escrutando. Y por esa razón, tienes que estar por encima de todo eso y ser tú misma. La gente te hará preguntas acerca de las acciones de Wenn. No le des importancia. No des explicaciones. Hazles creer que no te parece que esto haya afectado a Alex por un segundo. Pero si leen lo contrario en tus ojos, en tu expresión, aunque sea brevemente, harán de eso lo que quieran. Y con esta gente, no será nada bueno.  
 
    – Toda la junta va a estar allí esta noche.  
 
    – ¿Los has conocido ya?  
 
    – No. 
 
    – Entonces, gánatelos.  
 
    Le di un beso en la mejilla y subí al ascensor. Ella retiró el brazo y me miró fijamente.    
 
    – Es justo lo que pienso hacer –dije–. Y luego pienso hacer algo más. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO NUEVE 
 
      
 
    Cuando el ascensor llegó al piso cuarenta y siete se paró gradualmente, se abrieron las puertas y ahí estaba Alex, esperándome al otro lado. Estaba tan guapo como siempre, de pie, con las manos en los bolsillos del pantalón de su impecable esmoquin. Sonrió al verme, y sus hoyuelos, que siempre me habían cautivado, volvieron a hacerlo.  
 
    Nadie va a tocarte, pensé cuando salí del ascensor hacia sus brazos. No mientras yo pueda evitarlo. Toda la presión que te está poniendo la junta puede acabarse esta noche.  
 
    Pero, ¿y si empeoro las cosas? 
 
    No, no es posible. 
 
    ¿Cómo puedo estar tan segura? 
 
    Pues por todo lo que me contó Tank acerca de Rowe. Son los detalles los que van a despistarlo. Son los detalles los que le harán darse cuenta de que no estoy echando un farol. Me aseguraré de que no haya duda en su mente de que lo haría público y que lo arruinaría si no deja de acosar a Alex. 
 
    – Estás preciosa –dijo Alex. 
 
    Lo besé levemente en los labios para no manchárselos de carmín y sentí los cañones de su barba acariciarme el labio superior y el mentón. Un escalofrío de placer recorrió mi cuerpo.  
 
    – Y tú delicioso. ¿Cómo te sientes? ¿Listo para esta noche? 
 
    – Debería ser yo quien te lo pregunte. ¿Estás lista para volver a casa de Dufort después de lo que sucedió la última vez? 
 
    – Sé que te preocupa eso y no quiero ser frívola, pero, Alex, Jake Kobus sigue tan muerto como la primera vez que me hiciste la misma pregunta. ¿Tengo buenos recuerdos de ese sitio? No. ¿Puedo ignorarlos? Sí. Es lo que he hecho. No me parece que eso sea ningún problema.  
 
    De hecho, lo que sí me parece en un posible banquete. 
 
    – Sólo quiero asegurarme. 
 
    – Y por cosas así, yo te adoro. Pero todo eso está en el pasado. La vida sigue y esta fiesta es importante por multitud de razones para nosotros. La gente necesita vernos juntos. La prensa necesita vernos así y reportarlo al mundo. Eso es lo que tenemos que mostrarles, a pesar de lo que está pasando con las acciones de Wenn ahora mismo. Aun así, Alexander Wenn, no falta a sus compromisos sociales, especialmente cuando se trata de una función caritativa de la magnitud de esta.  
 
    –¿Y tú? –pregunté- ¿Estás listo para esta noche? 
 
    Cuando sus ojos se encontraron con los míos, vi un temple de acero en ellos.  
 
    – Estoy listo. En la superficie, esto no es más que una fiesta. Pero, ¿quién engaña a quién? Habrá muchas otras cosas que pasen y estoy preparado para ellas. ¿Qué podría hacerme nadie en este momento?  ¿Preguntas? Que las hagan. Tengo todas las respuestas. Hoy, de hecho, he tenido un curso acelerado respondiendo a preguntas acerca del Wenn y su futuro. Estaré encantado de informar a cualquiera que sobre la situación de la Wenn si tienen el coraje de preguntarme.  
 
    – Cuando te pones así, me dan ganas de tirarme encima. 
 
    – No hay nadie aquí, no te cortes. Podemos ir en cuanto terminemos. 
 
    – No podemos. Bernie y Blackwell me pusieron así y no puedo echarlo a perder. Pero, ¿quizás más tarde?  
 
    – Te tomo la palabra. 
 
    – Acuérdate de presentarme a cada uno de los miembros de la junta esta noche, preferiblemente tan pronto como sea posible.  
 
    – No me he olvidado. 
 
    – Especialmente Stephen Rowe. 
 
    Entramos en el ascensor y Alex se giró hacia mí.  
 
    – ¿Por qué especialmente Rowe?  
 
    Apreté el botón del vestíbulo y, en cuanto nos pusimos en movimiento, me volví hacia él.  
 
    – Como esposa, quiero conocer a tus enemigos. Eso es todo. Quiero ver con quién te enfrentas, y quiero tener mi propia impresión acerca de ellos. 
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    Para nuestro descanso, cando salimos de Wenn, no había miembros de la prensa esperándonos. Pero sí Tank, que nos esperaba en la puerta. Cruzamos la acera y entramos en la limusina que nos esperaba. Los ojos de Tank y los míos se encontraron antes de intercambiar ninguna palabra. Luego nos saludamos casualmente 
 
    – Hola, Tank –dije. 
 
    –Jennifer. Alex. 
 
    Alex le dio una palmada en el hombre a su mejor amigo. 
 
    – Siento tenerte apartado de Lisa hasta tan tarde. 
 
    – No te preocupes. Aunque ella no lo confesaría, sé que se alegra de tener tiempo para trabajar en su nuevo libro. Esta noche le dará unas cuantas horas para decidir qué es lo que sigue con sus zombis. Y si Lisa está feliz, yo estoy feliz. 
 
    – Me encanta veros juntos –le dije 
 
    – El sentimiento es mutuo –respondió él. 
 
    – No te imaginas lo que se necesita para mantener a esta mujer feliz –dijo Alex.  
 
    – Eres imposible –dije.  
 
    – Sabes que lo digo de broma. Eres una de las personas más tolerantes y fáciles de llevar que conozco.  
 
    Hasta que me obligan a ser una víbora, como esta noche.  
 
    Empecé a meterme en el auto, pero hice una pausa para mirar a Tank.  
 
    – Cuando veas a Lisa, dile que no puedo esperar a verla mañana. Hace una semana que no la veo. Necesito mi dosis. 
 
    – Ella también. Intentó llamarte anoche para apoyarte, pero sólo respondía el contestador.  
 
    – Lo sé. Intenté llamarla y sólo me respondía el suyo. Pero sabemos que ambas estamos muy ocupadas, no es un problema. Nos conocemos desde hace tanto que a veces un mensaje de voz basta para saber que nos tenemos la una a la otra. 
 
    – ¿Sabes? Está tan ansiosa de verte que hasta ya tiene decidido lo que se va a poner para la cita.  
 
    – La adoro.  
 
    – Y ella a ti. 
 
    – Sé que está ocupada escribiendo acerca de sus zombis, así que sólo espero que no se pida una ración de sesos para acompañar la comida. 
 
    – Estaré encantado de decírselo. 
 
    – Por favor. 
 
    De camino al ático de Henri Dufort en la Quinta, me senté pegada a Alex, que me cogía de la mano. La apretaba más de lo usual y la mantenía sobre su regazo. Yo apretaba la suya tanto como él, tomé aliento para prepararme para lo que nos deparaba la noche, miré por la ventana, viendo la ciudad pasar delante de nosotros como coloridas viñetas de multitud de historias no contadas.   
 
    Vi al joven en monopatín, rodando por la acera, despreocupado; al hombre y la mujer mayores, uno al lado del otro, con bolsas en la mano; al sin techo, acurrucado contra unos de los edificios; a las tres amigas con vestidos negros de cóctel, listas para una noche de copas en la ciudad. Una de las mujeres echaba la cabeza hacia atrás con una risotada. Lo que ella sentía me era familiar. Era viernes por la noche, iban a comerse al mundo y la noche prometía.  
 
    Alex y yo estábamos sumidos en nuestros propios pensamientos y en silencio cuando llegamos al edificio de Dufort, no sólo por pertenecerle, sino porque en él tenía su ático de dos plantas. 
 
    Recién entrado en los setenta, Henri Dufort era uno de los hombres con más vitalidad y más interesantes que conocía. Poseía un fabuloso imperio mediático que incluía Streamed, rival de Netflix, y con el que Wenn Entertainment se había unido hacía unos meses para proveer servicios a todo el mundo. Hasta la fecha, la aventura había sido exitosa.    
 
    Ahora, Streamed estaba en más una docena de países, algo enorme considerando que se había unido a la Wenn hacía sólo unos meses. Unirse a Dufort había sido otra brillante estrategia por parte de Alex. Streamed crecía ahora en más algunos países que Netflix. 
 
    Para más irritación, esta adquisición fue algo que los medios no habían mencionado en su agresivo acoso a Wenn Enterprises.  
 
    A medida que el vehículo se detenía, vi una fila de gente muy bien vestida esperando para entrar en el edificio y a una multitud de paparazzi fotografiándolos.  
 
    – ¿Estás preparada para esto? –preguntó Alex. 
 
    – Oh, estoy lista –le dije.  
 
    – Cuando hablas así, ¿por qué me produce ansiedad?  
 
    No respondí. 
 
    Tank salió del auto y me abrió la puerta. Las luces de las cámaras empezaron a dispararse cuando los reporteros y paparazzi que flanqueaban a los invitados se dieron cuenta que éramos Alex y yo los que acabábamos de llegar. Le extendí la mano a Tank y salí a la acera tan elegantemente como pude, dado el largo de mi vestido y las náuseas que sentí por la tensión de nervios que me embargó. Cuando Alex salió del auto, saludó a la gente con la mano en alto y luego, en un impulso, me besó en los labios mientras nos cubrían con un inimaginable derroche de focos. 
 
    Los reporteros gritaban nuestros nombres. Nos pedían mirar aquí y allá. Oí algunas preguntas acerca de las acciones de Wenn y de los planes futuros para le SlimPhone.    
 
    – ¿Lo va a desechar? –preguntó alguien. 
 
    – ¿Por qué iba a desechar algo que ha vendido millones de unidades tan sólo en su primera semana? –preguntó Alex– ¿No sería ridículo? El SlimPhone es un éxito y va a quedarse con nosotros.  
 
    Sin más palabras, Tank nos abrió paso entre la multitud hasta el edificio y luego hasta el ascensor privado de Henri, que había dado instrucciones ese mismo día para que Alex y yo lo usáramos. Se hacía cargo de la situación de Alex. Sabía que querríamos evitar la cola de invitados y llegar a la fiesta con las menores interrupciones posibles. 
 
    – Ve al bar, tómate una bebida para calmar los nervios. Algunos miembros de la prensa estarán allí, pero despáchalos, diles que responderás a todas sus preguntas más tarde. Trae a tu hombre, Tank, contigo. Lo he visto, y tengo el presentimiento de que con él pocos se atreverían a acercarse –le había dicho a Alex unas horas antes. 
 
    Cuando llegamos al ático, el ascensor de Henri se abría lejos del bullicio a una pequeña alcoba alejada de la vista del gigantesco salón de recepción. Al salir y ver la cantidad de gente que se apiñaba por delante de nosotros, me agarré de la mano de Alex. 
 
    – ¿Quieres que me quede? –preguntó Tank.   
 
    – Todo irá bien –dijo Alex–. Pero, gracias. Te llamo en cuanto vayamos a salir.  
 
    Una vez que Tank volvió al ascensor y las puertas se cerraron detrás de él, me volví a Alex.   
 
    – ¿Y esas bebidas? Si no recuerdo mal, el bar está justo a nuestra derecha.  
 
    – Así es. Y, sí, me vendría bien una. ¿Martini?  
 
    – ¿Desde cuándo le he dicho no a un martini?  
 
    Se sonrió y nos acercamos a la multitud. Me di cuenta inmediatamente de cuánto llamábamos la atención, pero hice lo posible por ignorarlo. Una vez más, decidí admirar la planta baja del ático de Henri Dufort. Había sido pensada para atender a invitados. Se trataba de una habitación rectangular panelada en caoba oscura. Era un espacio enorme, excesivo, y estaba diseñada, como su terraza, con uno de los jardines más fabulosos de la ciudad, para impresionar.   
 
    Todo era perfecto. Desde el cálido suelo de parqué a los candelabros en la pared y las arañas colgando ocho metros por encima de nuestras cabezas. Pinturas de su colección privada ocupaban un lugar prominente y, a pesar de la mucha gente que allí había, el nivel de ruido era tolerable porque Dufort había instalado placas acústicas en lugares estratégicos a lo largo de la bóveda para amortiguar el ruido. Lo que podía oír era exactamente lo que él quería que oyera: algo de la multitud y mucho de la orquesta, que estaba en el extremo izquierdo del salón, donde se podían ver cabezas subiendo y bajando al ritmo de la música.  
 
    – Dufort sabe hacerlo bien –dije. 
 
    – Por ponerlo de alguna manera.  
 
    – ¿Cuánta gente crees que hay aquí?  
 
    – ¿Cuatrocientas personas? ¿Quinientas, quizás? –dijo Alex-. Es difícil decir en un espacio tan grande. Es enorme. Ya sé que te he preguntado antes, pero te lo pregunto otra vez. ¿Te gustaría tener algo así?    
 
    – No. Somos lo suficientemente afortunados para tener una vivienda en el cruce de la Quinta con el parque. Ese es nuestro rincón del mundo, y lo adoro. Si sentimos la necesidad de organizar algo, alquilamos un lugar.  
 
    – Cómo me alegro de haberme casado contigo.  
 
    – Tú no sabes lo que me alegro yo de estar casada contigo. Espero que lo sientas, espero que sepas lo que hay en mi corazón.  
 
    – Lo siento, y lo sé.  
 
    En ese momento, una bocina sonó, dándome un sobresalto. Un señor mayor nos pasó con su silla de ruedas mecánica. Tenía gafas redondas y el pelo, ya escaseando, perfectamente arreglado y peinado hacia atrás, dejando ver su palidez. Aferrado entre los dientes tenía un puro como no había visto nunca que dejaba una estela azulada de humo a su paso. 
 
    – ¿Quién demonios es ese? –pregunté. 
 
    – El padre de Henri. Audric Dufort. 
 
    – ¿Ese es Audric? ¿Tu mentor? Estoy deseando conocerlo. 
 
    – Es un caso. Te lo presentaré luego. 
 
    – Me sorprende que Henri lo deje fumar aquí.  
 
    – Audric puede hacer lo que le dé la gana. Tiene más dinero que su hijo y todos aquí lo saben. Pero, sobre todo, la gente lo adora. Por eso hacen la vista gorda. Es un personaje, ya lo verás. 
 
    – Vamos a meternos en el bullicio y servirnos esa copa.  
 
    Alex me cogió de la mano y fue abriendo camino. 
 
    Por suerte, el bar estaba de hecho a nuestra derecha, pero había tres filas de gente alrededor y todos parecían sedientos a pesar de los empleados sirviendo copas de champán en bandejas de plata entre los invitados. Evidentemente, querían algo más fuerte, con razón. Para nuestra suerte, Alex no era un desconocido, y no pasó mucho tiempo antes de que un barman lo viera entre la gente y lo llamara. Alex pidió cócteles para los dos y, en lo que me pareció cosa de pocos minutos, teníamos nuestros martinis en la mano.   
 
    – Eres un mago –dije chocando mi copa con la suya. 
 
    – Ya me gustaría –dijo mientras tomaba un sorbo–. Porque si lo fuera, la haría desaparecer. No mires, pero tu amiga Tootie Staunton-Miller está aquí con su marido, Addy. Y vienen hacia aquí.  
 
    – Comienza la función –dije–. Como es de esperar con ella. Soy demasiado tercera clase para ella. No estoy a su altura y por eso nunca le he gustado. Al menos, me gusta Addy. Ojalá y fuera lo suficientemente valiente para salir del armario y mandar al infierno a esa mula. Se merece algo mejor. 
 
    – Quizás algún día lo haga. 
 
    – Si ha aguantado todo este tiempo … 
 
    – Tienes razón. Es un caballero. ¿En cuanto a ella? Bueno, ya la conocemos.  
 
    – Estoy preparada para lidiarla. –Le dije abriendo los ojos. 
 
    – Estás lanzada esta noche.  
 
    No tienes ni idea ... 
 
    – ¡Alex! –dijo Tootie a medida que acortaba su distancia de nosotros. Llevaba un traje de noche entallado, color marfil, que no la traicionaba en absoluto a pesar de su edad y no dejaba ver un kilo de grasa de más. Se conservaba muy bien. Le dio a Alex un beso en el aire y ostentosamente me ignoro.  
 
    – Tan elegante como siempre –le dijo. 
 
    – Hola, Tootie. Addy –saludó Alex.  
 
    – Me alegro de verte, Alex –dijo Addy–. A ti también, Jennifer. Estás más guapa cada vez que te veo.  
 
    – Gracias, Addy. Te ves muy bien tú también.  
 
    – Mi mujer no podría estar más en desacuerdo –dijo él, ignorando la mirada de reproche de Tootie–. Piensa que este esmoquin no me sienta.  
 
    – Sí, te sienta. Has perdido peso.  
 
    – Dieta baja en carbohidratos –contó–. Me he entregado a la revolución, y funciona. Pero cierto, Jennifer, déjame decirte que el rojo es tu color.  
 
    Iba a responderle cuando Tootie habló.  
 
    – ¿Te parece, querido? ¿Rojo? Una elección interesante.  
 
    – Hola, Tootie –dije–. No estaba segura si me habrías visto. 
 
    – Discúlpame –dijo–. Estaba intentando procesar todo antes de que habláramos.  
 
    – ¿Procesar qué? 
 
    – Por favor, no me lo tomes a mal, pero me preguntaba si el rojo es el color adecuado para la ocasión. Precisamente esta.  
 
    – No te entiendo.  
 
    – Los últimos dos días, todo lo que hemos visto en CNN y CNBC son esos horribles gráficos en rojo con los valores de Wenn cayendo. En cuanto te vi, es lo primero en lo que pensé. Todos esos gráficos, cayendo y cayendo. Para desesperarse.  
 
    – ¿Estás comparando mi vestido rojo con esos gráficos? –pregunté con un pestañeo.  
 
    – Como todo el mundo está haciendo. O lo harán.  
 
    – ¿En serio, Tootie? 
 
    – Después de tantas noticias anunciando el ocaso de Wenn, acentuadas por flechas apuntando al infierno en ese mismo tono de rojo, no es una comparación tan descabellada, querida. Ya verás. Para cuando termine la noche, ese vestido les va a parecer a todos un advertencia.  
 
    – Tootie, deberías escribir un libro. 
 
    – ¿Cambiando de tema?  
 
    – De hecho, sigo en el tema.  
 
    Se puso la mano en el pecho.   
 
    – ¿Te refieres a mis memorias? Las que todo el mundo quiere que escriba, pero que nunca saldrá de mí.  
 
    – No. Estaba pensando que tu género debería ser el fantástico.  
 
    – ¿Cuál?  
 
    – Fantasía. Con tu imaginación, creo que te iría muy bien. La Editorial Wenn podría ayudarte a armar tu historia y ponerla inmediatamente en el mercado. Ya sabes, para firmar ejemplares en los aeropuertos. 
 
    – ¿Esperas que yo firme dónde?  
 
    – En los aeropuertos. 
 
    – Pero, ¿y mis memorias en la muy esperada edición de pasta dura?  
 
    – Como has señalado, Tootie, las cosas van en picado para la Wenn, y necesitamos recortar gastos y ahorrar dinero. Por otra parte, como has admitido, no quieres escribir ese libro. Después de oír lo que has dicho de mi vestido, deberías plantearte escribir alguna fantasía. Te iría como a un cirujano el bisturí.  
 
    – Eso estaría bueno –dijo Addy, reprimiendo una sonrisa.   
 
    – Tan ingeniosa –dijo Tootie atusándose el pelo–. Sabes que tengo que preguntártelo: ¿cuándo le vas a dar un hijo a Alex?  
 
    – ¿Perdón? 
 
    – Un hijo –repitió–. Un heredero. Es por lo que se casó contigo. En esencia, eres una paridora para el imperio de Wenn. 
 
    – ¿Qué es lo que soy?  
 
    – Oh, tú ya sabes lo que quiero decir. 
 
    – Yo no lo sé –dijo Alex. 
 
    – Yo tampoco, entre otras cosas porque nunca me he visto como una paridora.   
 
    – Todo lo que quiero preguntar es cuándo podremos contar con un nuevo Wenn. 
 
    – Entonces, ¿por qué no lo preguntas así? –dije. 
 
    Ella pestañeó.  
 
    – No vamos a tener hijos por un par de años, Tootie –dijo Alex, intentando aliviar la tensión que amenazaba con fundirnos a Tootie y a mí en una bronca callejera–. Jennifer y yo queremos disfrutar el uno del otro los primeros años de nuestro matrimonio antes de formar una familia. 
 
    – ¿Y de quién fue esa idea?  
 
    – De los dos. 
 
    – ¿Sí? ¿De los dos? 
 
    – Por cierto –dijo Addy–. Felicitaciones por vuestro matrimonio. Bien hecho.  
 
    – Sí –dijo Tootie–. Pero tengo que decir que el lugar elegido fue una decisión muy curiosa. Tengo entendido que fue en tu oficina, Alex.   
 
    – Así es –dijo. 
 
    Me hecho un vistazo y tomó un sorbo de su copa.  
 
    – Bueno, me imagino que, dadas las circunstancias, es apropiado. Aun así, tengo que preguntarte, Alex… ¿Qué pensaría tu madre? A ella le habría gustado una gran ceremonia religiosa para ti. Tú eras su único hijo. Sabes que es lo que hubiera querido para ti, aunque este sea tu segundo matrimonio.   
 
    – Mi madre y yo nunca nos llevamos bien, Tootie. Era abusiva. Tú lo sabes. Como sabes también que mi madre está muerta. La mató mi padre antes de dispararse él mismo. Este matrimonio es el segundo porque mi primera esposa, Diana, murió en un accidente de auto. Lo recuerdas, ¿verdad?  
 
    – Yo… 
 
    – Por supuesto. Así que, sabiendo todo esto, debo preguntarte, ¿por qué iba a considerar la posibilidad de que alguien más que mi esposa viniese a nuestra boda?  
 
    – Dios mío –respondió–. Me temo que me he pasado. 
 
    Ninguno de los dos le respondió, nos limitamos a mirarla. 
 
    – Bueno, estoy segura de que fue preciosa –dijo–. Aún en la oficina, con mala iluminación. Seguro que tú llevabas unas flores divinas. Y cintas, y adornos.  
 
    – Lo que sentimos es lo que cuenta –dijo Alex–. Soy un tipo con suerte. Me he casado con el amor de mi vida. En adelante, espero que entiendas lo que Jennifer significa para mí. En cuanto a la ceremonia, estás equivocada. Fue realmente anodina. Pero cumplió su misión, ¿no te parece? 
 
    – Sí, supongo que sí. –Pareció nerviosa por un momento, mientras acababa su copa de champán. Luego giró la vista hacia mí–. ¿Puedo preguntarte qué llevabas puesto, Jennifer? Supongo que algo blanco, aunque la tradición no cuenta mucho ahora. ¿Algo informal? Ya sabes, como un traje de pantalón.  
 
    ¿No paraba nunca esta mujer? 
 
    – De hecho, Tootie, llevaba parches en los pezones –dije–. Y un tanga. El último grito en París. Deberías haberlo visto. Pero, por Dios, ¡qué estrago con la clitoria!  
 
    – ¿Con qué?  
 
    – La clitoria. Una flor exótica que se da en los climas más húmedos y cálidos del sureste de Asia. Ya te puedes imaginar la forma que tiene y dónde me puse el ramillete. Pero son unas flores muy delicadas, necesitas cuidarlas con un cuidado extremo o los pétalos se mustian.   
 
    – Eso suena vulgar y grotesco. 
 
    – En fin –dijo Alex–. Me alegro de veros. Y no te preocupes por los valores de Wenn, Tootie. Todo va a terminar bien. 
 
    – No puedo creerme que exista una flor llamada clitoria –dijo Tootie. 
 
    – Entonces deberías apuntarte a algún club de jardinería –le contesté–. A algunos les resulta imposible encontrarla, lo que les lleva a la frustración, la depresión, y una vida sin vivirla. Pero ese no fue mi caso. Nunca lo ha sido. Siempre he sido capaz de encontrar mi clitoria. Buenas noches, Tootie. –Me volví a Addy, que trataba de contener la risa, y le di un par de besos en las mejillas–. Y gracias por tu apoyo –le dije al oído–. Hago un verdadero esfuerzo con ella. Te lo aseguro, Addy. 
 
    – ¿Para qué molestarse? –me dijo por lo bajo-. Además, me gusta el espectáculo. ¿Hablamos después? 
 
    – Por supuesto. 
 
    – ¿Bailamos luego?  
 
    – Soy todo tuyo.  
 
    Addy me dio un beso en la mejilla y luego los saludé diciendo adiós con la mano. Alex y yo nos adentramos en la multitud.    
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DIEZ 
 
      
 
    – ¿Clitoria? –preguntó Alex mientras nos acercábamos a la gente– ¿Parches? ¿Un tanga? 
 
    – Espero que no te hiciera pasar vergüenza. Pero se lo merecía.  
 
    – Se lo merecía y no me avergonzaste. De hecho, me gusta cuando le das duro. Creo que me excita.  
 
    – ¿Te excita?  
 
    – Tú no toleras abusos de nadie, Jennifer. Esa es una de las razones por las que me enamoré de ti. Hasta Addy disfruta viendo los combates entre las dos, no puede ocultarlo, lo cual no dice mucho de lo que siente por su mujer siendo tú quien sale siempre ganando. Lo que no sé es de dónde sacas cosas como clitoria. ¿Es realmente una flor?  
 
    – Lo es. Y déjame decirte que no podía estar mejor llamada. 
 
    – ¿Cómo sabes tú eso? ¿Cómo se te ocurre salir con algo así? ¿Cómo lo haces? 
 
    – No lo sé. Pero me alegro que haya una parte malévola en mí que ha leído lo suficiente para poder decir estas cosas. Tootie no se olvidará de esta mientras viva. Esa mujer me irrita como nadie. No hace falta ser un genio para entender por qué. Desde el primer día, me ha mirado por encima del hombro. Odio a los esnobs, y esa mujer es la misma definición de la palabra.  
 
    – Hablando de gente irritante –dijo Alex–. Mira quién está aquí.  
 
    Me puso la mano en la espalda y me sentí reconfortada. Su toque seguía siendo mágico. Estar con él en ese momento, pasar tiempo juntos después de lo que había tenido que lidiar los dos últimos días, era como un regalo. Nunca dejaría de darle importancia a algo así. Miré alrededor del repleto salón.  
 
    – ¿Quién es ahora? ¿Dónde está el caballo de Troya? ¿Me quemo? Presiento que estoy al rojo vivo.  
 
    – Casi directamente enfrente de nosotros, debajo de un retrato de alguien que parece importante.  
 
    – Todos estos retratos son de gente que parece importante. Como si estuviéramos en el Louvre.  
 
    Apenas terminé de hablar, Audric Dufort tocó el claxon y nos pasó como un rayo con su estilosa silla mecánica. Aunque no podía estar segura con el ruido de la gente y la música de la orquesta, me pareció oírle una risita cuando pasó por nuestro lado.  
 
    – Ese hombre va a matarse.  
 
    – A mí me parece que se lo está pasando muy bien.  
 
    – La gente tiene que quitarse del medio a su paso. Míralo. Es como ver una partida de bolos.  
 
    – No les viene mal el ejercicio.  
 
    – Sé de antemano que me va a encantar –dije–. Míralo. Casi tumba a Tootie. Se lo deberé eternamente.   
 
    – Ya te lo había dicho. No hay nadie como él, en el mejor sentido. Ese hombre me salvó el pellejo varias veces cuando asumí la presidencia de la Wenn. Realmente me tomó bajo su ala.  
 
    Miré otra vez alrededor.   
 
    – ¿A quién tengo que mirar?  
 
    – ¿Aún no la has visto?  
 
    Y entonces la vi.  
 
    – Immaculata –dije-. Con el Dior azul que eligió esta mañana en Bergdorf. Y Epifanía Zapopa está con ella, llevando el vestido que Blackwell le dijo que no llevara.  
 
    Sentí que me iba calentando a fuego lento, porque sabía que Immaculata había convencido a Epifanía para que comprara ese vestido y hacerla parecer una idiota.  
 
    – ¿Y quién está con ella?  
 
    – ¿Cómo puedes haberte olvidado de ella? Es Epifanía Zapopa, la bala perdida de Park Avenue.  
 
    – Mierda. 
 
    – Es muy agradable, en realidad. Su problema es que viene de la nada y no sabe qué hacer o cómo comportarse con 500 millones de dólares. Cree que Immaculata la ha tomado bajo su ala para orientarla, pero hay plena evidencia en contra, empezando por lo que lleva puesto. Te lo cuento más tarde, pero debes saber algo, tú eres el que pagó por ese vestido. 
 
    – ¿Yo compré ese vestido? 
 
    – Los detalles luego. No nos han visto, estamos a salvo. Ahora, dime. ¿Dónde están los miembros de la junta? Quiero conocerlos, uno por uno. ¿Dónde está William Gordon?   
 
    – ¿Bill? Aún no lo he visto. 
 
    – Muy bien, ¿y Jonathan Rubinstein? 
 
    Mientras Alex miraba alrededor, alguien le hizo una foto. Su flash nos cegó a los dos.  
 
    – Lo siento, Sr. Wenn. Recogiendo el evento.  
 
    Alex miró al hombre de cincuenta y tantos, bajo 
 
    – Usted es del Post, ¿verdad?  
 
    – Sí, señor.  
 
    – ¿Qué tal si nos hace una buena foto a mi esposa y a mí? Su nombre es Jennifer Wenn. 
 
    – Todos conocemos a la Sra. Wenn. 
 
    – ¿Y lo de la foto? 
 
    – Si no les importa, sería estupendo.   
 
    – No nos importa en absoluto. De hecho, preferiríamos posar que ser sorprendidos. Todo lo que tienen que hacer es preguntar, ¿sabe? No vamos a decir que no. Me rodeó la cintura con el brazo y me acercó a él. Sonreímos a la cámara, el flash disparó otra vez y el hombre nos dio las gracias antes de perderse entre la gente.  
 
    – Ahora sí que estoy ciega de verdad –dije. 
 
    – ¿Qué me vas a contar? 
 
    – ¿Dónde está mi Martini? Oh, mira, aquí está. Justo en mis labios, qué sorpresa.  
 
    Él se rio.  
 
    – ¿Rubinstein? –pregunté. 
 
    Una vez más, Alex echó un vistazo a la multitud, sólo que esta vez frunció las cejas.   
 
    – Creo que está allí, en la pista de baile. 
 
    – ¿Pelo grisáceo? ¿Con otros dos hombres? 
 
    – Así es.  
 
    – ¿Quiénes son? 
 
    – Otros miembros de la junta. Tom Brown y el hombre en el que estás más interesada, Stephen Rowe. 
 
    Sentí un sobresalto al oír el nombre de Rowe, pero supe ocultarlo. 
 
    – Me da la impresión de que están en medio de una conversación bastante intensa para un evento como este.  
 
    – Es lo que estaba pensando. 
 
    – ¿Dónde están sus esposas?  
 
    – ¿Cómo sabes que tienen esposas? 
 
    – Digamos que mientras esperaba que llegaras a casa esta tarde, tuve tiempo de hacer mis deberes.   
 
    – Estás tramando algo, Jennifer. ¿Por qué no me dices qué? 
 
    – Porque necesito que confíes en mí. 
 
    – Siempre he confiado en ti. 
 
    – Entonces, no hagas más preguntas. ¿Confías en mí hasta ese punto?  
 
    – Sí. Pero, ¿por qué tanto secreto? 
 
    – Porque si supieras lo que voy a hacer, se te notaría en la cara. No serías capaz de disimularlo. No puedo permitir que eso pase. 
 
    – ¿Crees que no puedo ocultar información crítica?   
 
    – No es eso lo que quiero decir. Por supuesto que puedes. Has estado en guerra desde que te obligaron a tomar las riendas de la Wenn. Mira lo que has tenido que hacer hoy con la junta.  Y con la prensa. Pero ninguno de ellos es tu mujer. Y, si supieras lo que voy a hacer, estarías preocupado y se podría ver en tu casa. Sé que tengo razón. Sólo necesito que me dejes hacer lo que tengo que hacer y te lo diré cuando esté hecho. Es lo suficientemente demoledor como para arrasar con la junta de una vez por todas. Así que, ¿me los vas a presentar? –dije señalando con la cabeza.  
 
    – ¿Por qué siento la necesidad de largarme de aquí?  
 
    – Si lo haces, voy y me presento a ellos sola. 
 
    – ¿Hay algo que te pueda parar?  
 
    – No cuando se trata de ti.  
 
    – Está bien, vayamos.  
 
    – Para no equivocarme, tu padre trajo a Jonathan y Tom a la junta ¿cierto? 
 
    – Así es.  
 
    – ¿Desde cuándo los conoces?  
 
    – Desde que nací. 
 
    – ¿Crees que todavía están de tu lado?  
 
    – ¿En estos momentos? Es cuestionable, especialmente desde que parecen compartir dudas con Stephen, que no está de mi lado en absoluto. 
 
    – ¿Tú trajiste a Stephen?  
 
    – Sí. 
 
    – ¿Crees que está tratando de poner a la junta en contra de ti? 
 
    – Después de la reunión de hoy, sin duda. Quiere mi puesto.  
 
    – No lo va a tener –dije.  
 
    – ¿Cómo lo sabes? 
 
    – Lo sé. 
 
    – Lo que me molesta es que lo esté intentando. Y lo que me molesta aún más es que es extremadamente persuasivo. 
 
    – ¿Sabes una cosa, Alex?  
 
    – ¿Qué? 
 
    Le di la mano mientras nos acercábamos a ellos.   
 
    – A veces, una interrupción a tiempo puede ser muy beneficiosa. 
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    Pasando a través del gentío, fue Jonathan Rubinstein quien nos vio primero. Lo vi mirar a Alex a los ojos. Al hacerlo, separó levemente los labios, como sorprendido. O culpable. No estaba segura. Se volvió a los dos hombres con los que estaba hablando y dijo algo. En ese momento, todos miraron hacia nosotros mientras nos acercábamos. 
 
    – Alex –dijo Jonathan-. Me alegro de verte por aquí. 
 
    – ¿Pensaste que me quedaría en casa? 
 
    – No, no. Simplemente, no estaba seguro si te vería aquí esta noche. 
 
    – Todo el mundo está aquí, Jonathan. Cada uno de los miembros de la junta recibió una invitación. Pero yo también me alegro de verte, y a ti Tom, y Stephen. Señores, permítanme presentarles a mi mujer, Jennifer. Dado que estamos todos tan ocupados y las reuniones de la junta son tan infrecuentes, con la gran excepción de esta semana, no he tenido el placer de hacerlo antes. Jennifer, te presento a Jonathan Rubinstein, el mejor amigo de mi padre. También es mi padrino. 
 
    Le extendí la mano y el me dio la suya.  
 
    – Un placer, Sr. Rubinstein. 
 
    – Por favor, llámame Jonathan. 
 
    – Jonathan es como un tío para mí –dijo Alex–. Al igual que Tom. Los he conocido toda mi vida y han tenido una gran influencia en ella. Tom Brown, Jennifer Wenn. 
 
    Influyentes sin duda. Buena jugada, querido. 
 
    – Es un placer –dije dándole la mano–. Alex me ha hablado mucho de los tres. Estaba deseando conocerlos esta noche. Me alegro de ponerles caras a los nombres y a las historias que Alex me ha contado de que empezamos a salir juntos hace un año.  
 
    – Ciertamente él nos ha hablado mucho de ti, Jennifer –dijo Jonathan-. Y no exageraba. Eres tan guapa como nos dijo que eras. 
 
    – Créeme, es la luz –dije apuntando al techo–. Siempre hago lo posible por encontrar el sitio exacto y ponerme debajo. Y de ahí no me muevo. ¿Ve esa luz ahí arriba? Ahora mismo, esa luz es mi mejor aliada. 
 
    – Lo pongo en duda –me respondió sonriendo. 
 
    – Si me hago a un lado, se horrorizaría. 
 
    Se rio, pero Tom Brown se aclaró la garganta. Era un hombre grueso, alto, bien entrado en los setenta. Su pelo era todavía oscuro, aunque, dada su edad, probablemente gracias a un buen estilista. Tenía las mejillas rosadas y llevaba unas gafas con armadura oscura. Tenía la apariencia de un abuelo entrañable.   
 
    – Tu belleza a un lado –dijo Tom–, Alex habla más de lo esencial que has sido para la Wenn desde que llegaste. Por lo que tengo entendido, has conseguido acuerdos muy lucrativos para nosotros. Quiero agradecértelo personalmente.  
 
    – No hay necesidad, pero aprecio la deferencia. Gracias. 
 
    – Si recuerdo bien, fuiste tú quien nos consiguió la naviera Stavros.  
 
    – Tuve la idea, eso es todo.  
 
    – A veces, una idea es todo lo que se necesita.  
 
    Jonathan miró a Alex.   
 
    – Lo que no dijiste acerca de tu esposa es lo modesta que es, Alex. 
 
    – Es una de las razones por las que me enamoré de ella. Sus intuiciones han sido esenciales para la compañía. 
 
    – Jonathan –dije–. He oído que su nieta estudia en Vassar. 
 
    – Así es.  
 
    – Y que estudia inglés. 
 
    – Espera ser novelista algún día.  
 
    – El mundo necesita mejores escritores. Y esa es una Universidad que la ayudará a serlo. ¿Ha escrito algo ya?  
 
    – Ha escrito dos novelas, y ahora está en su tercera. 
 
    – Es decidida, el otro ingrediente que se necesita para tener éxito en el mundo editorial. ¿Ha leído algo de su trabajo? 
 
    – Algunos fragmentos. Y si no está mal que lo diga yo, es bastante bueno.  
 
    – Entonces, quizás sea tiempo de que la presentemos a Iris, en la división editorial de Wenn. No sé si conoce a Iris, hace magia. Es una de las mejores editoras en la profesión. ¿Cómo se llama su nieta?   
 
    – Clarice. 
 
    – ¿Cree que Clarice estaría interesada en conocer a Iris? ¿Hablarle de su nuevo libro? Podemos hacerlo posible.  
 
    – Sería estupendo.  
 
    – Hagámoslo. Iris es responsable de haber ayudado a muchos escritores jóvenes lanzar su carrera. De hecho, ella fue la correctora del último libro de mi amiga Lisa Ward, que fue número uno en la lista de best-sellers del New York Times. Estoy segura que estará encantada de conocer a Clarice. Nuevos talentos no son fáciles de descubrir, y una autora joven y capaz es siempre un hallazgo. ¿Por qué no habla con ella y me dice si está interesada? Personalmente me encargaré de hacer las presentaciones. A Iris le encanta trabajar con autores jóvenes. Me gustaría servirle de ayuda. 
 
    – Sería estupendo, Jennifer. Gracias.  
 
    – Es posible que sea la Editorial Wenn la que les dé las gracias a usted y a Clarice.  
 
    Me giré y miré a Steve, que había permanecido callado durante la conversación.  
 
    – Siento haberle dado la espalda –dije-. Usted debe ser Stephen Rowe.  
 
    Le extendí la mano y él la sostuvo con sumo cuidado. 
 
    – Soy Jennifer Wenn. 
 
    – Eso tengo entendido. Un placer conocerla, Jennifer.  
 
    Sentí una frialdad en él casi tangible. Era un hombre atractivo, con pelo oscuro, ojos verdes, un hoyuelo en la barbilla, y un cuerpo que claramente hacía frecuentes viajes al gimnasio. Sabía por lo que había investigado que tenía cuarenta y cuatro años, casado con la realeza de Nueva York y padre de dos hijas. Y sabía algo más. Mucho más. No podía esperar para decirle cuánto más.  
 
    – Tengo entendido que tiene dos hijas pequeñas –dije.  
 
    – Así es.  
 
    – Debe estar muy orgulloso.  
 
    – ¿Qué padre no lo estaría?  
 
    – ¿Está aquí su esposa? Me gustaría conocerla. 
 
    – ¿Por qué?  
 
    – Sólo decirle hola. Sé quién es Meredith, por supuesto. ¿Quién no? Tengo algunos de sus bolsos. Me enloquecen, y por eso llevo uno de ellos ahora. –Miré a Jonathan y Tom–. Si sus esposas están aquí, también me encantaría conocerlas. 
 
    – Oh, se perdieron hace un rato, Jennifer –dijo Jonathan-. Las dos son inseparables. Han debido cruzar el salón contándose chismes.     
 
    – Eso o están en el bar –dijo Tom. 
 
    – Bueno, esa es otra posibilidad. Pero cuando las encontremos, las traeremos aquí y se las presentamos. Delo por hecho.  
 
    – Me encantaría conocerlas. Pero antes de que se me olvide, Jonathan, quería decirle algo, para que lo considere.  
 
    – ¿De qué se trata?  
 
    – He oído que su compañía, Qualcomm Micro, va a sacar un procesador revolucionario. Se supone que acabará con la competencia. Tengo entendido que va a transformar el mercado. Una cuarta parte del tamaño normal de un chip y seis veces más poderoso, y más poder que añadir en el futuro. Enhorabuena. 
 
    El hombre arqueó una ceja mirándome.  
 
    – Tenía oído que devoraba usted todo lo referente al mundo de los negocios. ¿Dónde ha leído todo esto? 
 
    En otras palabras, Alex te ha metido en esto. Lo siento, pero no él no ha sido. 
 
    – Lo leí en el Times y el Journal.  Creo que las noticias son recientes, no más de una semana.   
 
    – Así es.  
 
    – Cuando lo leí, pensé inmediatamente en el SlimPhone de Wenn y en si alguna versión de su chip podría servir para incrementar velocidad y reducir costos. A medida que el teléfono se desenvuelve en un mercado cada vez más competitivo, un chip potente va a ser la clave, ya que la gente espera que sus teléfonos no sólo tengan más funciones, sino que sean más rápidos y robustos. Su chip puede resolver el problema. ¿Ha pensado en la tecnología móvil? Creo que el artículo del Times se preguntaba los mismo. 
 
    – De hecho, lo estamos pensando.  
 
    – Algo a tener en cuenta, entonces, a medida que el SlimPhone crece. Se han vendido dos millones, algo inaudito para un teléfono nuevo en el mercado. Con un buen marketing, el precio correcto y una buena planificación, las ventas sólo pueden ir subiendo.   
 
    – Suena increíblemente optimista acerca del futuro del SlimPhone –dijo Rowe. Luego miró a Jonathan y a Tom–. Me preguntó por qué.  
 
    – Porque es innovador –dije–. Y porque ha tenido un comienzo fabuloso. No lo puede negar, Stephen. Las acciones de Wenn han podido sufrir un revés esta semana…  
 
    – Las han apaleado. 
 
    – Efectivamente, así es. Tal y como pasó con Apple antes de sacar su iPod. Hay aspectos del SlimPhone que lo separan del resto: conferencias internacionales gratuitas, software de transcripción de voz patentado que reconoce cientos de lenguas, primer teléfono con cámara de alta definición y lentes micro telescópicas. Espero que no tenga que pregonarles las virtudes del SlimPhone, pero su verdadero valor está en que es el único teléfono verdaderamente global en el mercado. ¿Qué significaría para el mundo tener conferencias internacionales gratuitas? Especialmente para el mundo de los negocios. Obviamente, algo enorme. A medida que se va innovando, añadiremos más características y servicios. Toda la I+D que se invirtió en la creación del teléfono ha podido poner a Wenn en números rojos a corto plazo, pero es sólo a corto plazo, como las ventas están demostrando. Tengo confianza absoluta. Siempre he tenido un iPhone, pero no lo echo de menos desde que Alex me dio un SlimPhone, y esto no tiene nada que ver con el hecho de que sea mi marido. En el año que llevamos juntos, he descartado muchas de sus ideas. Pueden preguntarle. Pero esta siempre ha tenido mi apoyo porque tiene opciones que otros teléfonos no ofrecen. Creo que ahí está su genialidad. Y otros dos millones de consumidores también lo creen. Ahora sólo nos falta que esa genialidad le haga a Wenn una buena hucha. 
 
    Antes de que Rowe pudiera responder, hubo un repentino aplauso cuando la orquesta terminó de tocar El Continental para el gran número de personas que lo habían bailado. Luego, para mi sorpresa y deleite, empezaron a tocar un vals que reconocí inmediatamente por escucharlo en casa de mis tíos Marion y Vaughn cuando era una niña, en Maine, y me iba a su casa escapando de los abusos de mis padres. La canción era Es hora de decir buenas noches de Henry Hall. 
 
    No podían ser una canción y un momento más apropiados para bailar con Stephen Rowe. 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO ONCE 
 
      
 
    – ¿Le gustaría bailar, Stephen? 
 
    Me miró sorprendido cuando le pregunté.  
 
    – Me temo que no soy un buen bailarín, Jennifer. Para ahorrarle la vergüenza, me veo obligado a declinar su invitación.  
 
    Que te crees tú eso. 
 
    Le di mi martini y mi bolso de mano a Alex y me llevé a Rowe del brazo.  
 
    – Oh, vamos. Más de la mitad de los presentes han bebido demasiado. No se darán cuenta si pierde el paso. Además, no tiene que preocuparse de nada. Por suerte, soy buena bailarina. Sólo sígame, le prometo que no muerdo. –Me agarré al brazo de Rowe y volví la cabeza por encima de mi hombro–. Volveremos cuando termine esta canción  
 
    –dije–. Mientras tanto, Jonathan, piense cómo su chip puede servirle al SlimPhone. Puede ser muy útil para nuestras dos empresas.   
 
    Me dirigí a la pista de baile con un Rowe menos que decidido a mi lado, no sin notar la expresión de preocupación en la cara de Alex. Conocía a mi marido. No podía engañarse. Supo enseguida que esto era lo que yo había maquinado. 
 
     – Jennifer –dijo Stephen–. No soy muy bueno para esto.   
 
    – No importa –dije, mientras lo llevaba al centro de la pista, para que no pudiera escapar desapercibidamente. Había demasiados ojos encima de él. Demasiada gente que sabía quién era yo y quién era él. Sólo por guardar apariencias, no se atrevería a dejarme plantada fuera lo que fuera lo que quería decirle, y tenía que decírselo en pocos minutos, antes de que acabase la canción–. Ponga su brazo en mi cintura, mantenga mi mano izquierda elevada y muévase con la música –le dije–. Si me pisa, no se preocupe. Verá que no soy frágil. Probablemente ni lo sentiré.    
 
    Me miró arqueando las cejas.   
 
    – ¿Por qué no vamos al grano? Me ha pedido que bailemos para quitarme de en medio, ¿no es así?  
 
    – Hasta cierto punto –dije–. Pero tiene razón en una cosa. Al grano. Le pedí que bailáramos por eso y por otras razones. 
 
    Me dio varias vueltas en la pista, tan delicadamente que estaba claro que era mejor bailarín de lo que decía. 
 
    Una serpiente en el campo. 
 
    – ¿Qué otras razones?  
 
    – Su esposa me fascina –le dije–. Proviene de una de las familias más prestigiosas de Nueva York, ¿no es cierto? De hecho, está en el registro social. Antigua, reverenciada. ¿No fue su abuelo vicepresidente del país? Eso tengo entendido. Debió pensar que ganaba la lotería cuando se casó con ella. 
 
    – En nada diferente a lo que usted debió sentir cuando se casó con Alex.  
 
    – No. Verá, Stephen, es diferente entre Alex y yo. Yo estoy enamorada de mi marido. No me casé con él para ascender socialmente. Me casé con él porque me enamoré perdidamente. Y tiene que saber también que lucharé por él hasta el final. 
 
    – Si piensa empezar a luchar por él conmigo, está perdiendo el tiempo.  
 
    – La cosa es que a mí no me lo parece.  
 
    – Se está engañando a sí misma. Su marido ha dañado la Wenn hasta tal punto que la gente quiere que se vaya. No sólo yo y otros miembros de la junta, sino los inversores, que es a quienes les perjudica más la situación. Están cansados de perder dinero y no puede culparlos. Alex ha llegado al límite de sus capacidades. 
 
    – ¿Y usted ya ha llegado al límite de sus capacidades en su matrimonio? 
 
    – ¿Perdón? 
 
    – Conozco su secreto, Stephen.  
 
    – ¿Mi secreto? 
 
    – Está engañando a Meredith. Tiene un romance con otra mujer. 
 
    Si mi acusación lo había conmocionado, no lo dejó ver. Se limitó a sonreír sarcásticamente, lo que me decía que estaba tratando con alguien mucho más astuto de lo que había pensado. 
 
    – ¿Piensa que estoy engañando a Meredith? ¿Es eso de lo que se trata? 
 
    – En parte sí.  
 
    – Lo siento, Jennifer.  Nunca he engañado a mi esposa.  Este bailecito suyo se ha terminado.  
 
    Empezó a separarse, pero lo apreté contra mí, no dejándolo ir.  
 
    – Si me deja ahora, me quedaré aquí mirándolo desconcertada. La gente se dará cuenta de mi expresión y daré que hablar. Diré su nombre en voz alta y pareceré dolida. ¿Es eso lo que quiere? ¿O prefiere saber lo que le tengo preparado? Usted elige, Stephen. Elija. Le prometo que haré lo que le he dicho. 
 
    Me miró con gravedad y seguimos bailando. 
 
    – Se está pasando –dijo. 
 
    – Creo que Meredith podría muy pronto decirle a usted lo mismo.  
 
    – No tiene ninguna prueba.  
 
    Pero la tenía. Tank nunca me mentiría. Sabía que toda la información que compartió conmigo ese mismo día era cierta. Así que apreté el cerco a Rowe. Presionando más fuertemente mi cuerpo contra el suyo, le hablé al oído.  
 
    – La tengo. ¿Y quiere saber cómo la tengo? Porque es usted muy descuidado. 
 
    – ¿Descuidado? 
 
    – Así es. Descuidado. 
 
    – Yo no tengo descuidos.  
 
    – ¿Por qué no cambiamos de tema? ¿Qué le parece si hablamos de hoteles baratos?  
 
    Se separó ligeramente de mí, con su cara a unas pocas pulgadas de la mía. 
 
    – Dígame, Stephen, ¿cómo son esas habitaciones en el Hampton Inn de Times Square que tanto frecuenta? Creo que tiene dos estrellas. Uno no se puede esperar mucho de ellos, aparte de una cama vibratoria y, con suerte, un dispensador de tampones y condones. Tengo que admitir que ese lugar no fue una mala elección para consumar su romance. En ese entorno, usted y su amante, Janice Jones creo que se llama, nunca serían reconocidos. Los suyos no se aventuran a ir a esas partes inferiores de la ciudad y, ciertamente, nadie los encontraría en un hotel del tres al cuarto, como ese peculiar Hampton Inn. Su pequeño, discreto motel, me ha dicho ya mucho. 
 
    – No sé de lo que me está hablando, Jennifer.  
 
     – Usando sus propias palabras, ¿por qué no vamos al grano? Usted tiene un romance desde hace casi dos años, desde que su querida Janice bailó para usted en un strip club de lujo en el Meatpacking District.  Lo sé todo. Y si no quiere oírme, oírme de verdad, estoy dispuesta a despojarlo de todo lo que tiene valor para usted. Todo lo que se ha esforzado por lograr, empezando por su mujer y sus hijos, que merecen saber quién es realmente. Y luego iré a la prensa a contárselo. Esto acabará con su corporación, y también con su posición. El escándalo lo arruinará. 
 
    Me dio un giro, pero esta vez fue más brusco conmigo y me hizo daño en el brazo al estirarlo alejándome de él. Luego, intencionalmente, me pisó con fuerza y giró el pie de un lado a otro. Aguanté el dolor para que no se reflejara en mi expresión.  
 
    – Es un cobarde –dije–. ¿Eso es todo lo que tiene que decir? 
 
    – Es una hija de puta, pero no hay nada que pueda hacerme. 
 
    – Su cara dice otra cosa. De repente, le ha entrado calor. ¿Son gotas de sudor lo que tiene en la frente? Sí. Creo que sí. 
 
    – Váyase a la mierda, señora. 
 
    – Por favor, guarde ese lenguaje para Janice, quizás le guste. O quizás a usted le gusta. Quizás sea algo que Meredith no puede darle. Demasiado educada, crianza de guante blanco. Antes de que la canción termine, use mejor su tiempo. Sea honesto. ¿Cree que es posible? Está irritado. No estoy segura que lo sea. Pero no tengo otra opción, así que déjeme hacerle una oferta. Sé que ha estado con Janice hoy. 
 
    – Usted no sabe nada. 
 
    – Sé que pagó en efectivo por la habitación y sé que se la estaba follando mientras su mujer se preparaba para la fiesta de esta noche. Sé también que le ha puesto un precioso apartamento no lejos del hotel, pero que no va allí porque perderse en el hotel es más fácil. ¿Quiere que siga? ¿Quiere saber cuántas fotografías tengo de usted entrando sólo en el hotel hoy? ¿Y cuántas de Janice entrando en el hotel justo detrás de usted?  
 
    Estaba echando un farol, pero ¿qué sabía él? 
 
    – Hay más –dije-. Mucho más. Puedo continuar si quiere, como las cenas baratas que comparte con su querida Janice en Molly’s Diner, en el Village, mientras su mujer piensa que usted está en el trabajo, por ejemplo. Pero se nos acaba el tiempo, así que es mejor que aclaremos los términos de la situación rápidamente. Si no, usted se va a ir sabiendo que lo voy a exponer antes que pueda reaccionar. Su otra opción es hacer lo que yo le diga. Su elección, pero más le vale hacerla ahora. La próxima canción no va a tardar y Meredith está en este mismo salón. Lo suficientemente cerca para intercambiar unas palabras con ella. 
 
    – Si lo que está diciendo es cierto, que no lo es, ¿qué quiere de mí? 
 
    – Simple. Usted deja en paz a mi marido, cesa en su intento de presionar a la junta contra él y de ocupar su posición. La Wenn nunca será suya, así que manténgase alejado de la junta.  Deje de presionarlos para que echen a Alex. Si no lo hace, lo sabré y, entonces, lo lamentará. Iré por usted. Lo haré pedazos, Stephen. Les contaré todo a Meredith y a la prensa, y les daré pruebas fotográficas. Y otra cosa, tiene usted tres meses para dimitir de la junta.  ¿Lo ha entendido? Lo hará por razones personales, saldrá y dejará a Alex en paz para siempre.  A cambio, no diré una palabra de sus infidelidades y podrá continuar con su vergonzosa doble vida. Realmente no me importa lo que haga con su vida privada. Pero si su vida interfiere con la de mi marido, tiene que saber que llegaré a donde sea necesario para proteger a ese hombre. Eso es lo que es el amor de verdad. Si lo duda, póngame a prueba, cabrón. Alex lo es todo para mí. ¿Le ha quedado claro?  
 
    – Estoy harto de la Wenn. Estaré encantado de dejar la junta porque su marido lo está echando todo a perder. Pero, ¿por qué tres meses?  
 
    – Porque no quiero perderlo de vista y no quiero que nada parezca demasiado precipitado. ¿Estamos de acuerdo, o no? 
 
    – Como quiera. Que la Wenn se destruya sola. A la mierda. Es Alex quien va a salir perdiendo de todas maneras. 
 
    – No va a ser así. Pero por ahora, mientras cumpla nuestro acuerdo, no tendremos que preocuparnos de usted. –Terminó la canción y Rowe se separó inmediatamente de mí–. Recupere la compostura –le dije mientras los invitados aplaudían a la orquesta–. Ponga una sonrisa en los labios. Volvamos a donde están Alex, Jonathan, and Tom, y actúe como si nada hubiese pasado. Cuando llegue el momento y le pregunten por qué ha dejado de acosar a Alex, simplemente conteste que ha reconsiderado su posición. Sin entrar en detalles, diga que se lo ha pensado dos veces y que terminará su mandato. ¿Lo comprende?  
 
    – ¡No es más que una zorra! 
 
    – Debería verme cuando no consigo lo que quiero.   
 
    Me agarré otra vez de su brazo y pude sentir como se erizaba al tocarlo. Empezamos a salir de la pista. 
 
    – Verdaderamente, Stephen, ¿follarse a una stripper cualquiera llamada Janice Jones en el Hampton Inn, en Times Square? –le dije–. Imagine lo que le gustaría eso a la prensa. O peor todavía, imagine lo que le gustaría a su mujer, por no mencionar el resto de su círculo. 
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    Volvimos a donde estaban Alex, Jonathan y Tom. Luego, Alex y yo deseamos a los tres miembros de la junta una feliz velada y nos dirigimos hacia la multitud. Nos cruzamos con una joven pareja que Alex conocía muy bien. Estuvimos a punto de pararnos para saludarlos, pero nos dirigieron una mueca de sonrisa y pasaron de largo. ¿Sería porque la Wenn parecía tener problemas y porque había recibido una buena dosis de prensa negativa durante los dos últimos días? Por supuesto. Y la sola idea de que por eso le hubieran hecho un desaire a Alex me ponía furiosa. 
 
    – No debería decirlo, pero realmente me disgusta esta gente –dije–. 
 
    Extendió su mano buscando la mía. 
 
    – No dejes que te afecten. Ya he pasado por esto antes, y me volverá a pasar. Se me ha curtido la piel. Sé quiénes son mis verdaderos amigos, Jennifer. Tank lo es, y tú la mejor de todos. Pero esos dos no están entre ellos. 
 
    – ¿Tiraste mi martini? 
 
    – Verte con Rowe fue razón suficiente para que me lo bebiera. ¿Qué le dijiste?   
 
    – Vamos por aquí, apartados de todos, y te lo cuento. 
 
    Nos fuimos hasta la antesala donde estaba el ascensor privado de Duford.   
 
    – Lo amenacé –le dije. 
 
    – ¿Con qué? 
 
    – Está engañando a su mujer. 
 
    Aunque estábamos parcialmente ocultos de la multitud, Alex tuvo la precaución de no mirarme con sorpresa. Al contrario, mantuvo una expresión neutra y la voz baja al hablar.  
 
    – ¿Cómo lo sabes? 
 
    – Esta tarde le pedí a Tank que hiciera unas indagaciones por mí. Resulta que es amigo del jefe de seguridad de Rowe. Tank lo hizo hablar y me relató la conversación. Este no es el lugar para entrar en detalles. Te los doy luego, cuando lleguemos a casa. Todo lo que tienes que saber es que le dije a Rowe que lo expondría al público si no hacía un par de cosas. 
 
    – ¿Qué son? 
 
    – Primero, que deje de presionar a la junta en contra tuya. Eso se tiene que acabar ya. Segundo, que dimita como miembro de la junta en tres meses. 
 
    – ¿Por qué tres meses?  
 
    – Porque no me fío de él. Vas a estar observando su comportamiento. Si sigue acosándote, discutiremos nuestras opciones y encontraremos la forma de llevar a cabo mis amenazas. 
 
    – ¿Tiene Tank algo concreto en contra de él?  
 
    – ¿Te refieres a alguna evidencia? 
 
    – Exacto. 
 
    – No, pero tengo el nombre de su amante. Sé que Rowe le compró un apartamento y sé en qué hotel tienen sus encuentros. Como el que han tenido hoy, mientras la mujer de Rowe se preparaba para la fiesta. –Lo miré a los ojos–. ¿Y cómo crees que ella respondería a eso?  
 
    – No estoy seguro. En un principio, la gente como Meredith haría lo posible por mantener algo así callado. Si ella puede evitarlo, nunca avergonzaría a su familia, la crucificarían por eso, y ella no permitiría ser humillada públicamente tampoco. Luego, están sus dos hijos, a quienes adora. Es complicado. ¿Se desharía de él? No creo que lo hiciera. ¿Le haría la vida imposible a puerta cerrada por lo que ha hecho? Sin duda. Conozco a Meredith. Nadie se cruza en su camino. Pero lo que tienes que saber acerca de la buena sociedad, Jennifer, es que algo así se guarda debajo de la alfombra. El divorcio no está descartado, pero sería el último recurso para guardar apariencias. Las apariencias lo son todo en este grupo. Rowe lo sabe. Sabe que ella lo podría echar de su cama, pero probablemente no de su casa. Pero sabe también que, si no se aviene a razones y deja a su amante de una vez, el divorcio puede ser la única opción para Meredith porque querría actuar antes de que se corrieran rumores. Sería una cuestión de relaciones públicas para ella. Querría distanciarse de él. Querría parecer traicionada y comportarse como la víctima que es. Así tendría toda la simpatía que merece. Eso haría su divorcio aceptable. Si llegara a ese punto, ella lo destrozaría. 
 
    – ¿Cómo? 
 
    – Financiera, política y socialmente. 
 
    Sabía por mis indagaciones que Rowe fue el anterior director ejecutivo de IndoTech, una firma de biotecnología que tenía muchos fármacos y patentes. Lo habían invitado a formar parte de la junta de Wenn porque, con su experiencia, podría dar un empujón a la Farmacéutica Wenn. 
 
    – Investigué algo antes, pero no pude encontrar nada. Aunque ya no es director ejecutivo, ¿sigue teniendo Rowe algún interés en IndoTech?   
 
    – La cosa es que Rowe no posee nada. Meredith y su familia son los propietarios de la corporación. Rowe fue su director ejecutivo, pero eso acabó hace seis años. Él sigue en la junta pero ella puede hacer que lo saquen cuando quiera. Él sabe muy bien que es así, y creo que por ahí lo tenemos cogido. Su puesto es poderoso, no querrá renunciar a él. Mi presentimiento es que, a la larga, ella sabrá lo que tú ya has averiguado. Es posible que ella misma lo esté investigando. Entonces es cuando las cosas se pondrán interesantes, cuando todo sea una triste realidad para Rowe. Gracias –dijo-, creo que quizás hayas apresado a la fiera. 
 
    – Veremos. Sigo sin fiarme de él. 
 
    – Yo tampoco. Pero no es tonto. Cuando se enfríe, caerá en la cuenta de que tú y yo hemos hablado. De hecho, pensará que lo hicimos antes de que hablaras con él. Eso va a añadir tensión entre los dos. –Me besó en los labios–. Gracias, Jennifer. Gracias por respaldarme en todo momento. 
 
    – Más tarde, si quieres, puedes devolverme el favor –dije. 
 
    – Siempre quiero –dijo apretándome las nalgas discretamente.  
 
    – ¡Señor Wenn! 
 
    – Puede que hasta te azote el trasero doblada encima de mis rodillas. 
 
    – No olvide que soy su empleada.  
 
    – Y has hecho un trabajo excelente últimamente, Sra. Wenn. No se sorprenda si le doy una paga extra.  
 
    – Siempre tan generoso, Sr. Wenn. Conozco sus extras. Son realmente sustanciosas.  
 
    – Me matas. 
 
    – Y ahora no puedo contener las ganas. ¿Cuánto más tiempo tenemos que quedarnos?  
 
    – Necesitamos saludar a Henri.  
 
    – Claro. Luego, desaparecemos. –Le guiñé un ojo–. Y más tarde, toda tuya para domarme.  
 
    – ¿Qué te ha dado últimamente? 
 
    – Estoy intoxicada de amor por ti y especialmente encantada con mi golpe bajo. Creo que he salido victoriosa de esa pista de baile. Y, además, me he sentido irracionalmente deseosa últimamente. 
 
    – Tendremos que satisfacer esa necesidad. Mira –dijo Alex-, ahí está Henri. ¿Lo ves? Hablando con alguien. Parece que la condesa Castellani y su marido invidente, el conde Lutwick, están con él. Los conociste hace unos meses. Creo que al conde le gustaste de verdad.  
 
    – Por supuesto que los recuerdo. Él me encanta. Me trató como a una persona. Y aparentemente, no se corta al hablar, algo que sabes que también me encanta. Pero la Castellani, a ella no le gusté nada. Como siempre, porque no estoy en el registro social, no soy una de ellos. Es otra Tootie. Fue desagradable conmigo; no podía haber sido más condescendiente.  
 
    – Lo recuerdo. ¿Quién más está con él? No puedo distinguir las caras.   
 
    – Tres víboras que me han hecho de menos desde que nos prometimos. Como la condesa, han dejado bien claro que no te merezco y que no es mi lugar estar contigo. Panda de esnobs.  
 
    – ¿Quiénes? 
 
    – Kitty Flem Dixie, la heredera de los tabacos; Lovernia Billiups, la heredera de los grandes almacenes; and Frieda Zulrika Teeple, la heredera de los diamantes cuya vida es más bien oscura como el carbón últimamente.  
 
    – ¿Qué quieres decir? 
 
    – Tuvo un revolcón con tres trabajadores negros de una de sus minas en Sudáfrica. Todo un escándalo. Aparentemente, la orgía tuvo lugar en la misma mina mientras que los trabajadores animaban el partido. Dadas las circunstancias, tengo que decir que me sorprende verla por aquí.  
 
    – No sabía que tuvieras ningún problema con las tres. ¿Qué otras cosas te han dicho? 
 
    – Demasiado para entrar en ello. Son prepotentes y crueles, pero de una manera socavada. ¿No es así como funciona? Mira, yo también tengo la piel curtida y no tengo ningún problema dando la cara delante de ellas –dije abriendo los ojos, como haciéndole una señal-. Así que, vayamos a saludarlo.  
 
    – ¿Qué te traes entre manos? Esperemos.  
 
    Le cogí la mano. 
 
    – Cada vez que me he encontrado con alguno de ellos, con la excepción del conde, me han tratado como si me hubieran lanzado del tercer mundo al de ellos, sin invitación excepto para salir de él. Cuando nos casamos aparecieron sus opiniones en la prensa, asegurando yo no estaba hecha para el nombre de Wenn. ¿No lo recuerdas? ¿No? Bueno, pues yo sí. Mucho de lo que dijeron sobre mí lo inventaron.  
 
    – ¿Por qué no lo supe entonces? 
 
    – Porque quise mantenerte al margen. –Los miré una vez más-. Siempre supe que el karma se las llevaría por delante. No me imaginé nunca que yo estaría al volante. 
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    Empezamos a sortear gente hasta llegar al grupo. Cuando Alex vio a Frieda Zulrika Teeple, me apretó la mano. 
 
    – ¿Es esa la mujer que…?  
 
    – La misma. 
 
    – ¿La de la orgía? 
 
    – La de la orgía. 
 
    – Ahora recuerdo haber oído algo. Eso fue el mes pasado o así.  
 
    – Efectivamente. ¿No es maravilloso? O es muy valiente o delira para dejarse ver tan pronto. Vamos a averiguarlo. 
 
    Cuando nos acercamos a ellos, la condesa Castellani estaba en animada conversación con Henri. 
 
    – No te puedes imaginar los problemas que estamos teniendo en San Miguel de Allende. La casa aún no está terminada, ¡y han pasado ya treinta y siete meses! A mi edad, me habré muerto antes de que nos mudemos. Sí, lo sé, mi culpa. Es un chatteux de setenta y dos habitaciones desde el que se ve toda la ciudad, con unas vistas preciosas de la Parroquia. ¿Pero cuándo van a terminar? Esos malditos mejicanos nos están robando. Primero me dicen que serán otros seis meses, que se convierten en doce, y luego en dieciocho. 
 
    – Pero, por lo que me has contado, sigues añadiendo habitaciones –puntualizó Henri.  
 
    – No importa. ¿Tienes idea del estrés que me está causando? Probablemente salta a la vista, pero no me lo digas. Si lo confirmas tendré que ir por otra copa, o al cirujano plástico, lo cual no me serviría de mucho a estas alturas, y ya he bebido una o dos.  
 
    – ¿Una o dos? 
 
    – Bueno, dos. 
 
    – ¿Sólo dos? 
 
    – Eres terrible. ¿Quién puede ocultarte nada? Cinco hasta ahora, pero sigo de pie, ¿no? Es más, no siento nada. Algo no va bien. 
 
    – ¿Tu hígado? 
 
    – Oh, no. El hígado no. El hígado está en plena forma. 
 
    – Quelle surprise. 
 
    – La verdad es que todo me funciona perfectamente. Acabo de ver a mi médico, el prestigioso Dr. Manhub Al Shammari. Su oficina está en Park. Deberías ir. Todo el mundo va a él. Combina lo mejor de la medicina oriental y la occidental. Me tiene a base de setas e insectos exóticos en estos momentos. 
 
    – ¿Estás comiendo insectos? 
 
    – Así es. 
 
    – ¿Vivos? 
 
    – Tristemente. 
 
    – Condesa, no sé qué responder a eso.  
 
    – No hay necesidad. Son muy exclusivos, raros y carísimos con poderes medicinales. Mi cocinero los pela como las gambas antes de llevármelos a la boca. Van muy bien con salsa de marisco. 
 
    – Todo está muy bien, supongo, pero volviendo a algo que dijiste antes, no sabía que la medicina oriental fuera compatible con la cirugía plástica. 
 
    – Tú y tus trucos, Henri. Soy una mujer entre el oriente y el occidente.  
 
    Alex aclaró la garganta. La condesa y Henri Dufort fueron los primeros en mirarnos. Mientras la condesa sonreía a Alex, Henri nos miró con cara de agradecimiento. 
 
    – Jennifer, Alex –dijo-. Me preguntaba dónde estarían. 
 
    – Dando vueltas, Henri. Te estábamos buscando. Eres difícil de encontrar. 
 
    – Condesa Castellani. Conde Luftwick –saludé-. Un placer verlos de nuevo. 
 
    Todas las cabezas se volvieron hacia nosotros. 
 
    – Jennifer –dijo la condesa mientras me examinaba-. La vida de casada te sienta bien. Estás muy favorecida. Muy de rojo. Muy de ahora. Fresca y juvenil. Seguro que a Frieda no le importaría tener esos diamantes, ni esas piernas. ¿Cómo está tu madre?  
 
    Mi madre estaba en la cárcel desde hacía tres meses por fraude bancario, algo con lo que la prensa se había cebado en cuanto tuvo noticia. Como no tenía ninguna relación con mis padres, hasta yo me sorprendí cuando lo supe por conocidos en Maine. Lo que no me sorprendió es que mi madre hiciera algo así. Mi padre y ella eran capaces de cualquier cosa, una de las razones por las que dejé Maine por Manhattan. 
 
     – No tengo contacto con mis padres, condesa. Pero si tuviera que imaginarme su vida ahora, diría que fregando retretes en prisión. 
 
    – Qué terrible.  
 
    – Ella se lo ha buscado. 
 
    – Aun así, debe ser terrible para ella, toda esa orina…, y lo que no es orina. 
 
    – Créame. Se ha visto en peores circunstancias. 
 
    – Todos los delincuentes tienen que pagarla –dijo Kitty-. ¿No fue que te criaste en una roullote, Jennifer? ¿Con padres alcohólicos? 
 
    Y vuelta a empezar. 
 
    – Así es. Y tiene razón acerca de cumplir condena, Kitty. Antes de que nos conociéramos en persona, oí hablar de la que cumplió su padre por violar a una joven en una funeraria en Kentucky mientras que preparaban el cuerpo de su padre para el velatorio. Las cámaras de seguridad pueden ser de lo más inconvenientes, ¿no cree? Y reveladoras. –Hice una pausa para admirar la joya que llevaba en la garganta–. Por cierto, qué preciosidad de broche. El verde hace juego con sus ojos.  
 
    La mujer parecía sorprendida por el cumplido y alterada por la mención del pasado de su padre. Blackwell me había contado que su comportamiento había puesto a su familia en entredicho año tras año. Kitty se llevó la yema de los dedos a la gigantesca esmeralda y estaba a punto de decir algo cunando el conde Luftwick se adelantó.  
 
    – Jennifer -dijo–, no puedo verte, pero estoy seguro de que eres una de las protagonistas de la noche. 
 
    – Sin duda tiene todo el brillo –dijo Lovernia. 
 
    La miré con una sonrisa.   
 
    – Lovernia, la vi la otra noche en Tele Juzgados. Están repitiendo los capítulos de su juicio.  
 
    – ¿Cómo? 
 
    – Cuando fue a juicio y todo el escándalo que causó. Lo están repitiendo. 
 
    – ¿Tú ves Tele Juzgados?  
 
    – Cuando no puedo dormir, me calma ver a la gente que he conocido a través de Alex.  
 
    – ¿Y me han expuesto a las masas otra vez? 
 
    – Me temo que está en todos los hogares ahora. Intento no perdérmelo porque nunca sabes quién va a salir. Por ejemplo, ahora es usted. Déjeme decirle que no dudo por un instante que no supiera nada acerca de todos esos ilegales trabajando en sus grandes almacenes.   
 
    – Gracias. No tenía ni idea. 
 
    – Por supuesto que no –dijo el conde Luftwick por lo bajo–. Los mejicanos tienen una gran habilidad para pasar desapercibidos.  
 
    Lo oyeron todos y algunos ojos se abrieron sorprendidos por lo racista que fue su observación. Hubo una pausa en la conversación. Lovernia se limitó a levantar el mentón.  
 
    – Estoy segura que no lo sabía, Lovernia –dije–. Pero me alegro de que todo le fuera tan bien. Ojalá a mi madre sólo le hubiera salido llevar una tobillera de control. –Hice una pausa–. ¿Cuánto tiempo la llevó?  
 
    – Seis meses. En mi mansión en la costa de Maine. Tú eres de Maine, ¿verdad?   
 
    – Lo soy.  
 
    – Pero no de la costa. 
 
    – No, no de la costa. Como le han contado, me crie en una roullote, tierra adentro.  
 
    – Te compadezco. 
 
    – Jennifer y yo tenemos una casa en la Punta –agregó Alex. 
 
    – Esa era la casa de tus padres. 
 
    – Y ahora es la nuestra.  
 
    – Claro que lo es –dijo Lovernia–. Pero volviendo a mi condena en Maine. Dios. Qué vistas. Los amigos volaban sólo para cenar conmigo. Mis hijos me visitaban. Los Ford y los Rockefellers me visitaron para darme su apoyo. Extrañamente, no me resultó incómodo en absoluto. Pude cuidar el jardín, recibir amigos y pasar tiempo conmigo misma, cosa que no hago nunca porque siempre estoy súper ocupada cuando estoy en Nueva York. El tiempo que pasé en Maine fue como unas vacaciones. Casi como un sueño. 
 
    – A mí me parece más una pesadilla –dijo el conde Luftwick. 
 
    – Para nada –remarcó Lovernia–. Pero claro, tú nunca has visto la casa. Es fabulosa. Las vistas. Ojalá pudieras verlas. 
 
    – No puedo ver ni una mierda, Lovernia. Bien lo sabes. Así que deja de joder, ¿vale? Deja de tocarme las bolas oculares. 
 
    – Como quiera que sea –interrumpió la condesa–, nos alegramos de que todo te fuera tan bien, Lovernia. 
 
    – Es curioso cómo funciona la ley –dije–. Mi madre debería haberse librado igual de fácilmente.  
 
    – Pero tu madre cometió fraude –dijo Frieda–. No es lo mismo, Jennifer. 
 
    – Supongo que tiene razón. –Escruté la cara de la mujer–. Siempre tan observadora, Frieda. La admiro. Y siento no haberle escrito después de su reciente crisis. Tenía toda la intención, pero Alex y yo apenas acabamos de mudarnos a nuestro nuevo piso. Decoración, mudanza, ... esas cosas. Me parece terrible que esté sufriendo tanta humillación por algo que la prensa ha inventado. Por amigos he sabido que hasta en París se habló de ello. Y en San Petersburgo y Pekín. ¿Una orgía en Sudáfrica? ¿Con tres trabajadores en una de tus minas? ¿Cómo podría pasar algo así?   
 
    – No pasó.  
 
    – Pero no dejarán de decir que sí pasó. 
 
    – Yo lo creo –dijo el conde–. En esta ciudad los rumores son la palabra de Dios. Yo siempre espero lo peor de todos y cada uno. Hasta de ti, Frieda. A veces, especialmente de ti. Lo siento.  
 
    – Está bromeando –dijo la condesa mientras le clavaba al conde las uñas en el brazo.  
 
    – ¿Se hablaba de mí en Pekín? –preguntó Frieda.  
 
    – Al parecer. Pero lo bueno es que sus abogados, presumo, fueron lo suficientemente rápidos para quitar el video de YouTube. Es lo que se decía cuando se supo del video en Twitter. Fue una de las personas más populares ese día. 
 
    – ¿Que yo fui popular en Twitter? 
 
    – En algún momento, la más nombrada. Vi el video. Y aunque la imagen era borrosa, sigo convencida de que no era usted. Creo que la única que está convencida de que sí era usted es Lady Molesworth, que no se cansa de hablar del incidente. Pero ya sabe cómo es ella. Cuando el mínimo atisbo de escándalo asoma, no está feliz si no llama a todos y cada uno de sus conocidos, o los que cree que son sus conocidos. Telefoneó a una de mis amigas el día que salió la noticia. Según esta amiga, Lady Molesworth se impuso la tarea de comunicárselo a todo el mundo. Creo que es la culpable de que tanta gente lo supiera.  
 
    – Como te habrás dado cuenta, Lady Molesworth no está aquí esta noche –dijo Frieda con una media sonrisa de satisfacción. 
 
    – No me había dado cuenta –dije–. Pero espero que no esté haciendo más llamadas con el tiempo sobrante que tiene.  
 
    Un mesero se paró a nuestro lado con una bandeja de copas de espumoso champán. Tomé una mientras que los que rodeaban a Henri se despedían de él con una ráfaga de besos. Cuando se iban, sólo uno se molestó en hablarme.   
 
    – Adiós, Jennifer –dijo el conde Luftwick–. Y gracias por diversión. Siempre sabes cómo hacer las cosas interesantes. Y doy gracias a Dios por eso. 
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    – Gracias por llegar a tiempo –dijo Henri– ¡Cómo me aburren, Dios! ¡Y qué aires de superioridad! Siento que te traten así, Jennifer. Siempre lo han hecho.  
 
    – Yo no –dije–. Hay ventajas en ser una intrusa, como yo. Los encuentro fascinantes. 
 
    – No deberías, porque no lo son. Pero al menos, no te has dejado intimidar. Luftwick tiene razón, lo haces todo más interesante.  
 
    – Mi mujer tiene ese don –dijo Alex. 
 
    – Tienes suerte. 
 
    – Lo sé.  
 
    – Prefiero pensar que los dos hemos tenido suerte –dije-.  
 
    – Y así es –dijo Henri–. Ahora, dame un beso, ha pasado mucho tiempo. ¿No te importa estar aquí, después de lo que pasó? 
 
    Mientras nos besamos las dos mejillas, me cogió las manos y las apretó con afecto. 
 
    – Estoy bien. El pasado es el pasado.  
 
    – Demasiadas personas aquí se empeñan en preservar el pasado. 
 
    – No me molestan en absoluto, Henri. Al menos, el conde siempre ha sido amable conmigo. El resto, no tanto –dije encogiendo los hombros-. Pero no importa, ¿no te parece? Estoy aquí con el hombre más importante en mi vida, compartiendo mi tiempo con un querido amigo, tú. Eso es lo que importa. Estoy feliz.     
 
    – Estás radiante, pero eso era de esperar.  
 
    – Créeme, tengo mucha ayuda, pero gracias. 
 
    – Eres demasiado modesta.  
 
    – Y tú estás tan guapo como siempre.  
 
    – Llevo alzadores en los zapatos. ¿Lo has notado?  
 
    – Pareces más alto. 
 
    Miró a Alex.  
 
    – Por eso adoro a tu mujer. Cualquier otro me hubiera dorado la píldora: Oh, no, Henri, no he notado nada. Lo dejo estar porque tengo negocios con estos idiotas, pero odio la mentira. –Hizo un gesto con la cabeza hacia mí-. Pero esta mujer dice las cosas como son. 
 
    – Mejor no engañarse –dije. 
 
    – Difícil con este personal.  
 
    – Pero, como ves, no soy parte de él. Soy una alienígena. A algunos no les importa que esté casada con Alex. Me ha aceptado por mí misma. Otros saben que vengo de nada y no son capaces de digerirlo. A veces duele, otras veces me hace respondona, pero la mayoría de las veces los ignoro. No tengo que aguantarlos. La fiesta es grandiosa. ¿Cómo lo haces, Henri? Todo es impresionante. ¡La cantidad de gente que ha venido! Para mí, es un privilegio ser parte de algo así. ¿Cómo iba a permitir que alguien me la arruinara? No se lo voy a permitir.  
 
    En ese momento, el padre de Henri, Audric, atado a su silla de ruedas, tocó la bocina y se detuvo a nuestro lado, con el sobresalto de todos. Ahora que lo tenía cerca, no lanzado a toda velocidad, lo pude ver más allá de sus años. En algún momento debió ser muy atractivo. Tenía una cabellera blanca cuidadosamente peinada hacia atrás y una mirada inquisitiva que se iluminó cuando nos vio.  
 
    – Père – dijo Henri–, no te has comportado en ningún momento esta noche.  
 
    – Ese era el plan. Y no pretendas ponerte serio. Lo has disfrutado tanto como yo.  
 
    – Un poco, quizás. 
 
    – Mucho, quizás.  
 
    – Père, ya conoces a Alex, por supuesto, pero no creo que hayas conocido a su encantadora esposa, Jennifer Wenn. Jennifer, este es mi padre, Audric Dufort. 
 
    – Un placer verte de nuevo, Diana. 
 
    Al oír esto, Henri se quedó atónito.  
 
    – No, es Jennifer –dijo–. La primera mujer de Alex, Diana, murió. ¿No lo recuerdas? Quizás no. Hace ya algunos años. –Cuando nos miró a Alex y a mí, pude ver la incomodidad en su cara–. Lo siento –dijo. 
 
    Sentí lástima por él. Obviamente, su padre estaba perdiendo la memoria.    
 
    – No tienes que disculparte –dijo Alex, volviéndose a Audric–. Te hemos visto en acción, Audric. ¿Has causado víctimas con tu silla?  
 
    – Tristemente, ni una, mi amigo –dijo el hombre–. Pero la noche aún no ha terminado, así que hay esperanza. –Le extendió la mano a Alex para dársela–. ¿Cómo estás? No te he visto en Dios sabe cuánto tiempo. Te he echado de menos. ¿Cómo están tus padres? 
 
    Alex ni tan siquiera pestañeó.  
 
    – Están bien, Audric. Te mandan saludos.  
 
    – Tengo que decirte que nunca me ha gustado tu madre. Siempre he pensado que es una bruja. Y tu padre un controlador, pero al menos sabe de negocios. Eso lo respeto. Hemos hecho buenos acuerdos juntos. Espero hacer más antes de que alguno de los dos expire. ¿Por qué no han venido?  
 
    – Tenían otro compromiso. 
 
    – ¿Qué otro compromiso? Mira a tu alrededor. Como de costumbre, Henri se ha superado. Todo el mundo está aquí.  
 
    – Ya tendrán ocasión de verte en otro momento –dijo Alex.  
 
    – Así lo espero. Pero no voy a durar mucho. Se me acaba el tiempo, joven. De un momento a otro, desaparezco. Toda la noche me han estado mirando con lástima. Soy viejo. No puedo andar. Tengo las piernas y los dedos retorcidos y soy prisionero de esta silla. ¿Creen que soy tonto? Esta gente me da picores. Nunca me he acostumbrado a ellos, nunca. Pero los aguanto, como hace mi hijo. ¿Y quieres saber por qué? Te diré por qué. Con toda su alcurnia, son unos inútiles. No empezaron como yo empecé. Ninguno tuvo que ensuciarse las uñas. Vine con nada a este país, pero me hice rico porque trabajé duramente y porque los usé a ellos. –Señaló a Alex–. Tu padre hizo igual.  
 
    – Lo sé. 
 
    – ¿Cuándo tienes pensado hacerte cargo de la Wenn? 
 
    – Pronto, creo. 
 
    – Lo harás bien –dijo Audric–. ¿Por qué? Porque eres brillante. Siempre me has gustado, Alex, desde que eras un niño. Ahora eres un hombre, sigues casado con Diana, y tienes el futuro por delante. ¿Cuándo vas a tener hijos? No esperes demasiado. Cuanto más tardes, más retrasas tu retiro. Esos monstruos tienen que irse de casa toute suite. Escucha lo que te digo. Yo largué a Henri y lo puse a trabajar tan pronto como pude. Míralo ahora. Es lo mejor que he tenido en mi vida. –Audric miró a su hijo y lo que vi en sus ojos no fue confusión, sino amor sin medida–. Que no se te suba a la cabeza, Henri. 
 
    – No, père. 
 
    – Pero sabes que es cierto. Sabes que tu viejo está orgulloso de ti. Quizás debería decirlo con más frecuencia. No sé por qué te lo digo ahora, pero es cierto. Eres una roca, Henri, no un pusilánime. Gracias a Dios no te convertiste en uno de ellos.  
 
    Cuando Henri puso la mano sobre el hombre de su padre, me emocioné íntimamente. Su padre estaba de verdad enfermo y el cariño entre ambos era palpable. Nunca tuve una relación así con mis padres. Es reconfortante ver a aquellos que la tienen.  
 
    Audric se volvió hacia mí. Por su expresión, estaba claro que creía que esta no era la primera vez que nos veíamos. Me miró con una sonrisa.   
 
    – Y tú, Diana, tan guapa como siempre. 
 
    – Gracias, Audric.  
 
    Levantó la cabeza para mirarme y sus opacos ojos verdes me recordaron al mar en el amanecer. Me extendió la mano para dármela y entonces sentí su fragilidad. Su piel era suave, como papel. Sus dedos, desfigurados por la artritis, eran tan delgados que podrían romperse con un enérgico apretón de manos. El dorso de la mano estaba cubierto de manchas marrones y moratones. Las suyas, me recordaron las manos de mi abuelo poco antes de morir y su visión me entristeció. 
 
    – Me alegro de haber salido esta noche –dijo Audric-. No salgo lo suficiente, y me he divertido mucho. Hasta le arañé el tacón a una vieja loca con esta máquina, que me proporciona siempre la excusa necesaria para hacer lo que me dé la gana. ¿Qué podría decirme la vieja? ¿Vete a la mierda, tullido? –Miró alrededor, con una mirada reflexiva–. ¿Se dan cuenta de que me puedo ir de este mundo de un momento a otro? Así que, tienen que estar preparados para eso. Un día, me puedo desplomar en la silla, cagarme en los pantalones y acabar de una vez. Eso es en lo que uno piensa a mi edad. Nunca sabes cuándo la muerte va a venir por ti. Ser tan viejo es la experiencia más surrealista. Me acuesto y pienso: Esta es la última. De esta, estoy seguro que se me ha agotado la batería. Luego, me despierto al día siguiente asombrado de tener otro día por delante. 
 
    En ese instante, el fotógrafo que nos fotografió a Alex y a mí anteriormente se acercó para preguntar si podía tomar una foto del grupo. 
 
    – Yo parezco un huevo escalfado, pero qué importa –dijo Audric–. Sáquenos juntos a mi hijo y a mí mientras podamos, e incluya a estos dos. ¿Podría hacerme parecer más joven? –le preguntó al fotógrafo. 
 
    Como el hombre no respondió, Audric se rio. 
 
    – Me lo figuraba. Adelante, tome la foto. 
 
    – Por favor, júntense un poco –dijo el hombre.  
 
    Así lo hicimos. Hizo algunas fotografías y, entonces, una voz punzante, inconfundible, se acercó a nosotros.  
 
    – ¡Papi! –clamaba la mujer–. ¡Jennifer! 
 
    – Eso es todo, por favor –dijo Henri al fotógrafo, pero cuando el hombre retrocedió, noté que se quedaba merodeando en la periferia del gentío en el salón. Inmediatamente supe por qué. Epifanía Zapopa acortaba la distancia hacia nosotros, con una sonrisa tan espléndida como su fortuna, y él no quería perderse la ocasión.  
 
    – Es Epifanía Zapopa –dije. 
 
    – ¿Quién se llama así? –preguntó Audric. 
 
    – Alguien sin filtros –dijo Henri.   
 
    Audric se incorporó en su asiento.   
 
    – La clase de mujer que me gusta.  
 
    – No estoy seguro de que este sea el caso. La conocen como la bala perdida de Park Avenue.   
 
    – Todavía mejor. Yo también soy una bala perdida a estas alturas.  
 
    – ¿Qué demonios lleva puesto? –preguntó Henri.  
 
    – Aparentemente, un traje que yo le compré –dijo Alex. 
 
    – Te lo puedo explicar –añadí. 
 
    – No sé si podrás –dijo Henri–. Parece un malvavisco. Pero probablemente esté siendo duro con ella. Es una mujer cordial. A su manera, me gusta. No es la más inteligente, pero es una buena persona. Simplemente, no sabe qué hacer con todo el dinero que heredó de Charles. Vendrá a saludarnos sin que podamos evitarlo. 
 
    Cuando Epifanía logró salir del grueso de invitados, se fue derecha a Alex, le dio dos besos en las mejillas y repitió el gesto conmigo y con Henri antes de detenerse mirando a Audric. 
 
    – ¿Y quién es usted? –preguntó. 
 
    – ¿Quién yo? 
 
    – Sí, sí. Usted. 
 
    – Soy Audric Dufort, el padre de Henri –dijo Audric con una suavidad que rozaba el flirteo– Y ahora le toca a usted joven. ¿Quién es usted? 
 
    – Epifanía Zapopa. Una buena amiga de su hijo, y también de Alex y de Jennifer. 
 
    – ¿Quién es Jennifer?  
 
    – Epifanía me llama así, Audric –dije–. Es un apodo. 
 
    Antes de que Epifanía pudiera refutarlo, le pedí que me dejara contemplar su vestido.  
 
    – Oh, no.  El vestido no. Sé que estás enfadada.  
 
    – No estoy enfadada, Epifanía. Simplemente, me gustaría verlo en detalle.  
 
    Se hizo un poco hacia atrás, se puso una mano en la cadera y posó para mí. 
 
    – Muy bien, así se hace –dijo Henri. 
 
    Todo lo que pude hacer fue mover la cabeza afirmativamente. El traje no le quedaba en absoluto. Parecía que los pechos iban a abrir las costuras y darse a conocer al mundo. A pesar de lo caro que era el vestido, parecía una stripper. Si hubiese habido una barra vertical en el salón, allí habría estado ella haciendo piruetas 
 
    – Immaculata me dijo que eligiera este vestido –dijo Epifanía–. Siempre me ayuda, así que Epifanía siguió su consejo. ¿Cómo me sienta?  
 
    – Encantadora –dijo Audric–. Como una chica de póster. ¿Le gustaría sentarse aquí y dar una vuelta? –preguntó Audric, dándose palmaditas en las piernas.  
 
    – Père –dijo Henri–. No creo que sea aconsejable o apropiado. Tenemos aquí a la prensa, y a nuestros invitados. 
 
    – Henri, ¿qué te he dicho siempre? Que se vayan a la mierda. A la mierda la buena sociedad y lo que piensen. A esta gente les hemos hecho ganar mucho dinero por docenas de años y por eso harán la vista gorda a cualquier cosa. Ya lo hemos comprobado antes. Además, ya todos saben lo que yo mismo sé. No estoy bien de la cabeza. Lo sé, la estoy perdiendo. No es ningún secreto para nadie. Así que, si a Epifanía no le importa complacer a un pobre viejo, me encantaría darle un paseo en mi silla, tocar la bocina y divertirnos un rato.  
 
    – Epifanía lo haría con gusto, pero mi trasero es demasiado grande. Son dos jamones. Peso demasiado para usted.  
 
    – ¿Por qué no me deja que sea yo quien lo decida?  
 
    – No quiero romperle las piernas. Parecen los palillos de dientes que mami solía usar después de comer.  
 
    – No me las romperás. Y aunque lo hicieras, no me sirven de nada igualmente. –Se dio unos golpecitos en las piernas–. Siéntate y demos una vuelta, nena.  
 
    – Parece divertido –dijo Epifanía–. ¿Sabe? Lo he visto esta noche dando vueltas por aquí sin preocuparle nada. Si Epifanía se sienta en su regazo y le hace carantoñas, vamos a irritar a unos cuantos estirados que no me soportan. ¿Por qué no? Venga.  
 
    – Oh, no. Por amor de Dios –suplicó Henri.  
 
    – Epifanía –le dije–. Por favor, no.  
 
    – No, Jennifer.  Voy a hacerlo.  Mi nuevo papi está dispuesto a llevarme a lo más alto del escándalo. Me han mirado por encima toda la noche estos ricos hijos de puta, así que voy a darles una razón de verdad para que lo hagan. Que se jodan estos pringados. Epifanía y el viejo les van a hacer pensarse quién manda aquí.  
 
    – O quién puede llevárselos por delante –dijo Audric-. Venga, pon ese trasero aquí. 
 
    – Père –dijo Henri. 
 
    – Oh, Henri. Por Dios, déjame en paz. ¿Es mucho pedir? Creo que no. Epifanía, aquí.  
 
    – Así se habla, papi. Vamos a asustarlos un poco. No deje que nadie me tire de los pelos. Uno nunca sabe lo que puede pasar entonces.  
 
    – ¿Por qué te iban a tirar de los pelos?  
 
    – Porque me odian. 
 
    – ¿Te importa?  
 
    – Valgo 500 millones de dólares. Sólo me importa que me tiren de los pelos.  
 
    – ¿500 millones? Entonces, ¿de qué preocuparse? No se atreverán a tocarte. Toma asiento.  
 
    Epifanía se sentó de lado sobre las rodillas de Audric, con las piernas colgando por encima del brazo de la silla. Si Audric sintió su peso, nadie lo notó. Lo vieron entusiasmado con la presencia de Epifanía. Cuando ella puso sus brazos alrededor de él y le dio un beso en la mejilla, se le iluminó el rostro. 
 
    – Vayamos –dijo.  
 
    Y se fueron. 
 
    Durante un breve instante, los tres nos quedamos mirando a Audric poniendo su silla en marcha y a los dos alejarse de nosotros. Mientras ganaban velocidad, con las piernas de Epifanía moviéndose rítmicamente con la euforia del momento, el fotógrafo del Post surgió de entre la multitud y les sacó una fotografía. 
 
    – ¡Llévame a casa, papi! –La oí decir–. Lleva a Epifanía a Marte o a Plutón, y vuelta.  
 
    La gente se volvía irritada quitándose de en medio cuando Audric pasaba por su lado.  
 
    – Esto es humillante –dijo Henri–. Pero, ¿qué puedo hacer? ¿Negárselo? Tiene razón. No debería importarme, pero tengo que admitir que sí me importa. A veces está cuerdo, como ahora, pero la mayoría del tiempo no lo está. Es impredecible. 
 
    – No creo que duren mucho –dije–. Ella no es precisamente liviana. Tu padre se cansará pronto.  
 
    Pero no lo suficientemente pronto. 
 
    Cuando él y Epifanía estaban a unos diez metros de nosotros, la silla pareció engancharse, se detuvo y dio una sacudida, como si tuviera hipo. Epifanía se tambaleó con tal fuerza que pensé, sin duda, que saldría lanzada del regazo de Audric. Pero no sucedió. A ella le pareció divertido.  
 
    – No, no. Papi, no pares. –Y en ese momento, con fuerza inesperada, Epifanía se dio contra el pecho de Audric cuando la silla dejó escapar una bocanada de humo por detrás, volvió a moverse y salió disparada hacia uno de los ventanales que miraban sobre la Quinta Avenida, cuarenta y siete pisos más abajo. 
 
    – ¡Ay, ay, ay! –Se oía a Epifanía gritar.  
 
    – Tu trasero ha descompuesto los controles –dijo Audric. 
 
    Inmediatamente, Alex y yo nos fuimos hacia ellos en un intento de ayudarlos. Henri nos siguió, suplicando que alguien parase la silla, o al menos la tumbara.  
 
    – Por amor de Dios, que alguien haga algo –gritó.  
 
    Pero nadie hacía nada. 
 
    El salón de Henri tenía unos veinte metros de largo y Audric ya había recorrido la mitad. Y con el trasero de Epifanía en los controles, él no era lo suficientemente fuerte para detener la carrera de la silla hacia el ventanal amenazante que tenía delante.  
 
    – ¡Papi! –gritaba Epifanía. 
 
    – ¡Párenlo! –gritó Alex–. Que alguien agarre esa silla. Vuélquenla, por amor de Dios. 
 
    Pero la gente, que había visto a Audric corretear toda la noche, apenas le prestó atención a lo que creían que era una broma. Quizás pensaron que se trataba de otra travesura suya, de hecho, muchos fruncieron el ceño cuando Epifanía y él los pasaron, y otros los miraron con medias sonrisas de tolerancia. 
 
    Pero no era para sonreír. La situación era seria.  
 
    Antes de que Alex o yo pudiéramos alcanzarlos, la silla de ruedas se dio contra la pared debajo de la ventana. Epifanía cayó al suelo, pero Audric fue catapultado como un pelele a través del cristal y despareció en el aire, dejando detrás una ventosidad provocada por el miedo que se desvaneció rápidamente. 
 
    La gente empezó a gritar. El aire caliente del exterior empezó a sentirse en la habitación. Alex y yo pisamos cristales rotos al acercarnos a la ventana. Y luego, por alguna razón, me pareció sentir un relámpago. Con un silencio perplejo, Alex y yo miramos por la ventana, mientras que la silla de ruedas seguía golpeando la pared como si el motor se obstinara en continuar. La noche era tan oscura y estábamos tan alto que no pudimos ver nada. Pero sabíamos que había pasado lo peor. Me volví y vi al alguien ayudando a Epifanía a levantarse. Estaba sin aliento, ahogándose. Hasta ella no tenía palabras para lo que acababa de ocurrir. Estaba en estado de choque.  
 
    Audric Dufort acababa de caerse al vacío desde una altura de 150 metros.   
 
    Con tristeza y horror miré a Henri, pero en su lugar me encontré al fotógrafo del Post, justo detrás de mí. Sin duda, fue su cámara lo que me hizo pensar en un relámpago.  Estaba haciendo fotografías con un fervor ansioso. Había recogido para la posteridad el último instante con vida de Audric Dufort.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO QUINCE 
 
      
 
    A la mañana siguiente, la noticia de la muerte de Audric Dufort estaba en todas partes. Era de esperar, el hombre era un icono en la ciudad y merecedor de todos los reconocimientos que recibiese.   
 
    Lo que no era de esperar es que el Post nos hiciera a Alex y a mí parte de la historia. Después de un sueño intermitente, nos levantamos a las cuatro de la mañana. Con lo ocurrido esa noche, desde mi ofensiva contra Stephen Rowe a lo sucedido a Audric, pretender dormir era ridículo. Así, después de abandonar la idea y de estar abrazados en silencio por unos minutos, salimos de la cama, decididos a empezar el día. Mientras Alex recogía los periódicos de la mañana, yo fui a la cocina para hacer café. Mis nervios se bastaban para hacerme sentir malestar, lo cual no era nada nuevo esos días dada la presión a la que Alex y la Wenn habían estado sometidos. Pero mis náuseas se intensificaron cuando Alex volvió a la cocina y dejó caer el Post encima de la barra de la cocina. 
 
    – Y se pone peor –dijo. 
 
    Saqué dos tazas de un gabinete y me volví hacia él. No llevaba más que su bóxer, su pelo negro despeinado. Estaba rojo de ira. 
 
    – ¿Qué sucede? –pregunté.  
 
    Empujó el periódico en mi dirección.  
 
    – Míralo. 
 
    Con el estómago encogido, me dirigí a la barra, cogí el Post, y vi que Alex y yo estábamos en la primera página, con una silla de ruedas vacía y una ventana rota a nuestras espaldas. En la foto yo tenía cara de sorpresa y Alex parecía atónito. El titular era tan grande como malintencionado: La caída de la Wenn.   
 
    En la esquina inferior izquierda había otra foto, con un círculo alrededor. Era una foto granulosa del cuerpo destrozado de Audric Dufort en la acera de la Quinta Avenida. El pie de la foto era aún más hiriente, injusto y abusivo: Alexander Wenn, incapaz de salvar a Audric Dufort… Y a su propia empresa.  
 
    Y eso es todo lo que necesité. Sentí náuseas y corrí al aseo al lado de la cocina. Vomité todo lo que me quedaba en el estómago, que no era mucho. Después de varios espasmos más, sin éxito, Alex corrió al baño y se agachó a mi lado. Me despejó el pelo de la cara y me dio un leve masaje en el cuello.   
 
    – Jennifer –dijo, cuando la náusea se calmó–. Por favor, no te enfermes. Son unos idiotas. Es el Post. Nadie los toma en serio.  
 
    Me alcanzó una toalla colgada al lado del lavabo. Me limpié los labios y la barbilla. Luego fui al lavabo y abrí el agua. Me acerqué a beber del chorro con lágrimas asomándose a los ojos. Tomé un buche de agua y lo tragué. Cuando me incorporé y me vi en el espejo, parecía como si hubiese envejecido diez años en una noche. El color me había abandonado. Alex estaba detrás de mí, con su mano en mi hombro. Puse la mía sobre la suya y me incliné contra su cuerpo.  
 
    – Lo siento –dije–. 
 
    – No hay necesidad de disculpas. 
 
    – No me refiero a esto, aunque también lo siento. A lo que me refería es a lo que la gente está haciendo contigo. Me pone enferma. Literalmente. Lo odio. Te mereces otra cosa y yo debería ser capaz de protegerte. Intentaste salvar a ese hombre. Los dos lo intentamos y mira cómo lo distorsionan. No quiero ni saber qué más han escrito acerca de ti en esa mierda de panfleto. 
 
    Me miró a los ojos en el espejo y pude sentir su preocupación por mí, al igual que su amor y su ternura. 
 
    – Lo mejor es ignorarlo –dijo–. Seguiremos con nuestras vidas y lo olvidaremos. Como te dije, es el Post. Prensa amarilla. Ellos no cuentan para nada. 
 
    – Pero no podemos hacerlo. Tenemos que saber lo que han escrito para estar preparados por lo que se nos pueda venir encima. Y algo vendrá. La gente reaccionará a la historia. Mi primera preocupación es protegerte y haré lo que sea necesario.  
 
    –Levanté los ojos al techo y respiré hondo–. No sé lo que me pasa. Me da vergüenza. Normalmente, soy más fuerte.  
 
    – Eres fuerte –dijo–. Lo demostraste anoche con Rowe. Pero esto es diferente Jennifer. Estas debilitada por dos razones muy válidas. La muerte de Audric y la portada de ese periódico. Por lo último, no te preocupes. Saldremos de esta. De momento, me toca ser la comidilla de la prensa amarilla. Le pasó a mi padre. Me pasó a mí antes, con la muerte de Diana, cuando culparon a nuestro matrimonio por su muerte. La historia se repite. Lo superaremos, pero estoy preocupado por ti. 
 
    Negué con la cabeza, mirándolo al espejo.  
 
    – No quiero que te preocupes por mí. Esto no va a pasar otra vez. Es sólo que me siento impotente y eso me pone enferma. Debería poder ayudarte y no puedo. ¿Por qué? 
 
    – Lo hiciste anoche –me recordó–, con Rowe. 
 
    – ¿Y cómo crees que él va a reaccionar a ese artículo en el Post? Con deleite, así va a reaccionar.  
 
    Su rostro se suavizo.   
 
    – ¿Y eso importa?  
 
    – No lo sé todavía. No sé si me tomará en serio. Si no lo hace, juro por Dios que su mujer va a oírme. No hay nada que no hiciera por ti, Alex. Nada. –Me volví y lo abracé–. Te quiero tanto –dije–. No quiero ser tan emocional, pero cuando alguien quiere hacerte daño, no puedo controlarme, aparentemente. Pelearé por ti en cualquier situación. 
 
    – Pero no a costa de tu salud, ¿de acuerdo? Ahora –dijo hablándome al oído–, ¿qué tal si tomamos una taza de café, le echamos un vistazo al Post si tú quieres. Dijiste que querías. No creo que sea una buena idea, pero no gano nada con oponerme.  
 
    Me sequé los ojos y sonreí.  
 
    – Conoces bien a tu mujer.  
 
    – Muy bien. Es una tigresa. Y este hombre es muy afortunado de tenerla en su vida.  
 
    – Entonces, manos a la obra –le dije con un beso en la mejilla–. Déjame coger una taza de café y nos enfrentaremos a los periódicos juntos.  
 
    – De acuerdo. 
 
    – Pero, primero, debería mirar las acciones de Wenn. Esta es la clase de bulos que podría bajarlas a primera hora del día.  
 
    Cuando miró, la compañía había bajado otros catorce puntos. 
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    Más tarde, antes de que Alex y yo saliéramos para la oficina, Tank llamó a Alex para avisarle de que había un grupo de reporteros esperándonos a la salida.  
 
    – ¿Cuántos hay? –preguntó Alex–. ¿Una docena? ¿Hay alguno del Post? Bien. ¿Prensa y televisión? Perfecto. Bajamos en un momento. Voy a hacer una declaración antes de que nos escoltes al auto. Seré breve. Sí, lo haré afuera. 
 
    Cuando apagó el teléfono y se lo metió en el bolsillo del pantalón, yo salía del dormitorio lista para afrontar el día.   
 
    – ¿Está aquí la prensa? –pregunté. 
 
    – Aquí están.  
 
    – ¿Qué vas a decirles? 
 
    Cogió su cartera de encima de la barra de la cocina y se fue al espejo de la entrada para arreglarse la corbata. No me respondió inmediatamente. Lo que vi cuando se miró en el espejo fue una intensidad que desvelaba su ira oculta. Mi marido no era un hombre iracundo, pero tenía todo el derecho a serlo ahora, y me pregunté qué sería lo que tendría pensado para cuando llegáramos a la entrada del edificio. Cogí mi cartera de la cocina y me colgué el bolso que había dejado descansando en una silla.  
 
    – ¿Alex? –dije. 
 
    Me miró con una sonrisa y me besó en la frente.  
 
    – ¿Te sientes mejor ahora? 
 
    – Sí. 
 
    – Te quiero –dijo. 
 
    – Y yo a ti. 
 
    – ¿Preparada?  
 
    Escruté su cara y vi algo oscuro en sus ojos que me preocupó. Parecía como si estuviera a punto de entrar en combate.   
 
    – ¿Preparada para qué? ¿Qué es lo que tienes pensado?  
 
    Me extendió su mano y yo se la cogí.  
 
    – Anoche me preguntaste si confiaba en ti –dijo–. Ahora, necesito que tú confíes en mí.  
 
    – Sabes que siempre lo hago. 
 
    – Entonces, vayamos a ver qué tengo pensado –dijo él. 
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    En el vestíbulo del edificio, Tank nos esperaba justo al salir del ascensor. Generalmente, Alex saludaba a su mejor amigo de buen humor, pero esa mañana sólo lo saludó con la cabeza. Atravesamos el cavernoso vestíbulo en dirección a las altísimas puertas de cristal que daban a la calle. A través de las paredes de cristal a mi izquierda vi a los periodistas nada más salir del ascensor. Al acercarnos, se abalanzaron como un enjambre. 
 
    El tiempo pareció detenerse. Cutter estaba afuera, intentando contener a la jauría. Seguramente, Max estaría sentado al volante, listo para sacarnos de allí tan pronto como Alex hubiera terminado de decir lo que quería decir. 
 
    – No te muevas de mi lado –me dijo–. Eso es todo lo que te pido. 
 
    – Como tú quieras –le dije.  
 
    Había momentos en los que asesoraba a Alex en sus negocios, y había otros en los que sabía que lo mejor era confiar en su instinto y quedarme en un segundo plano. Dados la temperatura que irradiaba y cómo el Post lo había desprestigiado esa mañana, supe que ese era uno de esos momentos. Así que me limité a pasarle la mano por la espalda, en señal de solidaridad, mientras seguíamos a Tank hasta la soleada acera.  
 
    Nada más cruzar la puerta, todo era caos, acosados por una ráfaga de preguntas que venían de todos lados.  
 
    – Cuando estén listos –dijo Alex a la multitud–, me gustaría hacer unas declaraciones. Pero no contestaré ninguna pregunta. O eso, o pueden marcharse. Es su elección, pero decidan ya.   
 
    La multitud enmudeció. 
 
    – Anoche perdimos a uno de los grandes de esta ciudad en un accidente absurdo que, en nuestro dolor, aún no logramos entender. No sé si serán muchos los que entiendan la dimensión de la tragedia que tuvo lugar anoche. Lo que sí sé es que Audric Dufort no fue sólo un gran hombre de negocios cuyos esfuerzos cambiaron el paisaje de esta ciudad, sino también, y lo más importante, fue un buen hombre. Para muchos de ustedes esto debe parecerles un cliché o una exageración. Pero no lo es. Sólo con sus donaciones, muchas de las cuales nunca se hicieron públicas porque él no estaba interesado en ese tipo de publicidad, ayudó a cientos de miles de personas, tanto en Manhattan como en el resto de la ciudad, y alrededor del mundo, especialmente en su país de origen, Francia. Durante los próximos días y semanas, muchos tendrán historias que contar acerca de la labor callada de Audric, cuánto lo querían y estimaban por la ayuda que les prestó. Les dejaré que sean ellos los que le dediquen ese momento porque Audric así lo merece. Pero esta es mi historia. 
 
    Cuando hizo una pausa, el ruido de las cámaras a nuestro alrededor parecía una masivo encender y apagar de interruptores. Había una gran expectación en el aire. 
 
    – Audric fue gran amigo de mi padre. Pero eso, lo conocía desde mi nacimiento. Era como un tío para mí, especialmente porque mi padre y él compartieron muchos prósperos tratos comerciales, y permanecieron unidos hasta que mi padre se matara y matara a mi madre. Fue como un mes después de que yo tomara el control de Wenn cuando llegué a conocer a Audric, y a su hijo Henri, de verdad. Fue entonces cuando Audric sintió que lo necesitaría más que nunca. Recuerdo el día que me llamó y me pidió comer con él. Yo estaba más que abrumado en aquel momento, muchos de ustedes recordarán que mi primera mujer, Diana, murió en un accidente de auto nada más hacerme cargo de la compañía. Lo que Audric me mostró durante esa comida fue una bondad que nunca olvidaré. Me hizo saber que siempre estaría dispuesto a ayudarme en lo que necesitase, que podía contar con él, consultarle ideas y hacerle preguntas. Y así lo hice. Muchas veces. Me hizo creer que, con esfuerzo y trabajo, y con su consejo cuando se lo pidiera, podría hacerme cargo de la compañía de mi padre a pesar de los obstáculos. Así era Audric Dufort. Maravilloso, amable, un mentor y, sobre todo, un amigo. Lo que quiero que el público recuerde de él, de hoy en adelante, es que esta ciudad, y el mundo, se han empequeñecido con su muerte. He leído los diarios de la mañana y, con la excepción de una primera página, el respeto que le han rendido ha sido emotivo. Gracias en nombre mío y de su hijo, que sabrá apreciar su deferencia. Audric Dufort vino a este país sin nada y con nada a su favor construyó un imperio, y con él ayudó a los ciudadanos de este país que, a su vez, lo habían ayudado a él. Espero que todos aquellos que lo quisieron tanto como yo cuenten sus vivencias. Y en un esfuerzo por ser ecuánime, espero que la prensa se haga eco de ellas. Pero tengo que hacer notar algo antes de irme, y es la historia grotesca, inconsiderada y aberrante que ha sacado el Post. La publicación ha cruzado una línea que nunca creí sería capaz de hacerlo. 
 
    Con un rápido giro de cabeza, Alex dirigió la mirada al mismo fotógrafo bajito, de mediana edad de la noche anterior. Lo reconocí como el hombre que nos había fotografiado toda la noche. Cuando Alex lo miró, junto con todos sus colegas, el hombre retrocedió y bajó la cámara. Alex le apuntó con el dedo.  
 
    – Lo que usted y su periódico han hecho con su mierda de edición de hoy no es más que degradar a un gran hombre. Debería darle vergüenza. Usted estaba allí anoche. No sólo vio lo que pasó, sino que lo recogió en su cámara sin siquiera molestarse en ayudarnos a los que pedíamos socorro. Sabía perfectamente que la silla de Audric se averió, lo vio con sus propios ojos. Y tiene el valor de presentarse aquí esta mañana, a pesar de su absoluta falta de respeto por un hombre que ha perdido la vida trágicamente. Así que déjeme decirle algo, mal nacido. Puedo pasar que quiera echarme por tierra a mí a y mi compañía, pero ¿cómo se atreven usted y su periódico de mierda a explotar a un hombre que sólo ha hecho el bien en esta ciudad? Lo que voy a decirle quiero que aparezca publicado, ¿me escuchan todos? Bien. Por favor, encuentren la forma de imprimirlo o retransmitirlo con cuidado porque no será apropiado. ¡Que te jodan, hijo de puta! Ahora mismo, estás rodeado por algunos de los mejores en la profesión y te atreves a codearte con ellos como si tuvieras la trayectoria de un periodista de verdad. Pero tus colegas lo saben mejor. Han visto lo que has publicado y me están escuchando. Puedo adivinar que contarán una versión edulcorada de lo que le he dicho, merecidamente. Mientras tanto, tu periodicucho sacará otra portada diciendo que WENN SE DERRUMBA. LOS INVERSORES DUDAN. Veremos si no me equivoco, pero creo que no. Sabiéndolo, te lo digo otra vez, hijo de puta: que se jodan tu periódico y tú. Espero que te pudras en el infierno por lo que le has hecho a mi amigo.  
 
    Alex me dio la mano y miró al resto de los fotógrafos.  
 
    – Y a los demás, no puedo agradecerles lo suficiente que hayan honrado a Audric como lo han hecho. Estoy seguro que su hijo también lo siente así. Por favor, continúen recordándolo con amabilidad y buen juicio. Cuando su generosidad salga a la luz, verán que se lo merece. Puede que alguno de ustedes sienta curiosidad y escarbe en su vida. Se dará cuenta entonces del impacto que tuvo aquí en Manhattan y en el mundo. Ustedes mismos se asombrarán. Y eso es todo por hoy. Gracias por su atención.  
 
    – Sr. Wenn –llamó alguien.  
 
    Pero Alex había terminado. Con un ligero tirón de la mano, nos dirigimos al auto que nos esperaba al borde de la acera. Cutter nos abrió camino y Tank nos guardó la espalda. Normalmente, la prensa nos acosaba cuando Alex hablaba en público. Quizás por respeto a sus palabras, parecía que ahora se retraían. Algo inusual en ellos, acostumbrados a avasallar.  
 
    No lo hicieron esta vez.  
 
    A medida que avanzábamos, me di cuenta de dos cosas: algunos nos tomaban fotografías entrando en la limusina, pero otros se habían vuelto hacia el periodista del Post. Me pareció incluso más pequeño que la noche anterior y su rostro había empalidecido en presencia de la verdad.   
 
    Cutter se había hecho a un lado para controlar el gentío. Tank se había adelantado y no abría la puerta. Por fin, entramos sin incidente al auto. En el momento en que Tank cerró su puerta, todo se volvió silencio y el auto se incorporó al tráfico. Me acerqué más a Alex y le puse la mano en el muslo. Le di tiempo para que calmara su furia mientras bajábamos la Quinta hasta las oficinas de Wenn Enterprises. 
 
    – Nunca te había visto así –dije. 
 
    Alex no se giró para mirarme. Mantuvo la mirada al frente mientras respondía. 
 
    – Eso es porque nunca me has visto lidiar con la muerte y la traición de alguien querido. Pero ahora lo has visto. Ahora sabes cómo soy cuando llego a ese punto. 
 
    Me miró entonces y había algo en sus penetrantes ojos azules que me decía que había conocido la oscuridad y que había sabido salir de ella.   
 
    – Es probable que sea mejor que no me hayas visto así de agresivo antes. Lo siento si me he sobrepasado.  
 
    – Creo que estuviste magnífico.  
 
    – Audric era magnífico. 
 
    No respondí. 
 
    Delante de nosotros, se dejaba ver el edificio de Wenn Enterprises.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DIECISÉIS 
 
      
 
    Cuando llegamos al edificio, cruzamos el vestíbulo hasta los ascensores. Alex apretó el botón de llamada, esperamos un momento hasta que las puertas se abrieron y entramos. 
 
    – He recibido un texto de Ann antes de que saliéramos –dijo Alex–. Algo acerca de Singapur. Tengo que verla. 
 
    Lo miró, pero no le dije lo que estaba pensando, entre otras cosas por los acontecimientos de la mañana. Nuestro SlimPhone se fabricaba en Singapur. 
 
    – ¿Quieres que vaya contigo?  
 
    – Sé que quieres ver a Blackwell. Si te necesito, te llamo a tu celular. No sé de qué se trata. Quizás no sea nada. Ve a ver a Bárbara. Ella lo sabe todo y seguro que ya sabe cómo está la gente respondiendo al artículo del Post. ¿Te importaría mandar flores a Henri? Rosas blancas, muchas. Le escribiré una nota personal. Puedes mandarle otra tú, si quieres.  
 
    – Claro que sí.  
 
    Negó con la cabeza y respiró hondo.  
 
    – Siento estar tan tenso, Jennifer. 
 
    – Tienes tus razones –dije–. Estoy aquí para lo que necesites. Lo de anoche fue demasiado para todos. Alex, si necesitas estar a solas hoy sólo tienes que decirlo. Lo entiendo. Necesitas tu tiempo. Puedo desaparecer hasta esta noche si necesitas concentrarte en tu trabajo y en ti mismo. Alguien me dijo una vez que nuestro trabajo nos salva. Quizás sea eso todo lo que necesitas.  
 
    – ¿Por qué no iba a querer estar contigo cuando más te necesito? 
 
    – Entonces, aquí me tienes, para lo que necesites. 
 
    Se volvió hacia mí, me sujetó la cara con las manos y me besó con tanta intensidad que pude sentir su frustración, desamparo, decepción y su ira por todo mi cuerpo, todo filtrado por mi amor por él. Nuestro beso se prolongó. Con él, compartimos todos los sentimientos que uno sólo puede compartir con un amante. Así de descarnado fue su beso y así de cálido el calor de sus manos. Me di a él y quise absorber tanto dolor e ira como fuera posible para que él no los sufriera más.  
 
    – Eres lo mejor que me ha pasado –me dijo al oído–. Hoy estaría perdido sin ti. Y tantos otros días. Eres mi ancla. Si no estuvieras a mi lado hoy, le habría dado un puñetazo a ese periodista. ¿Y adónde me hubiera llevado eso?  
 
    – A la cárcel –dije, tratando de levantarle el ánimo–. ¿Dónde habría encontrado el efectivo para pagar la fianza? ¿Aceptan tarjetas de crédito en la policía? 
 
    Se sonrió y luego me besó de nuevo. Cerré los ojos cuando nuestros labios se encontraron, más tiernamente esta vez, y pude sentir que no estaba del todo allí conmigo, aunque lo intentaba. ¡Estaba tan abrumado, tan agitado y tan triste! Yo no sabía qué hacer más que estar con él, pero cada vez más sentía que él necesitaba algún tiempo a solas. 
 
    El elevador empezó a detenerse cuando llegábamos al piso cuarenta y siete. Cuando se abrió la puerta, Alex me dijo que nos veríamos. Salió del ascensor. Mi corazón fue tras él. 
 
      
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    Cuando llegué a la oficina de Blackwell, estaba de pie, sobre su escritorio, su melena negra cayendo sobre un lado de su rostro, y tenía todos los periódicos de la mañana delante de ella. En las manos tenía el Post.   
 
    No me sorprendió que sus manos temblaran de ira. 
 
    – Había oído de la prensa amarilla –me dijo cuando levantó la vista al verme entrar en la oficina–. Pero esto huele a orina por todas partes. ¿Cómo se atreven a hacerle esto a Alex, y a la memoria de Audric, y a Henri? Pobre Henri. Estoy tan furiosa después de leer esto que quiero matar a alguien. Quiero emplumar al bastardo que hizo estas fotos y prenderle fuego. 
 
    – Hazlo, por favor. 
 
    – Hace más tiempo que conozco a Audric y a Henri antes que a Alex. Eran, y son, lo mejor que la ciudad tiene que ofrecer, ¿y ese periodicucho se atreve a hacerles esto? ¿Después de todo lo que han hecho por todos? No lo voy a permitir. Ya he llamado a Robert, de relaciones públicas, exigiendo una retractación. Nuestros abogados lo están asesorando. Indirectamente, el diario ha acusado a Alex de no salvar la vida de ese hombre, y eso es un libelo. Quiero sangre. Pero, sobre todo, estoy desolada. 
 
    – Todos lo estamos. 
 
    Levantó la portada del diario y vi de nuevo mi expresión de horror, ahora repartida por toda la ciudad para ser mirada y juzgada, y por todo el mundo a través de la página web del Post.  
 
    – Van a pagar por esto –dijo Blackwell–. Ya verás. 
 
    – Ojalá.  
 
    – Pareces cansada –me dijo después de mirarme de arriba a abajo.  
 
    – Lo estoy. 
 
    Me señaló el sillón que tenía delante. 
 
    – Siéntate –dijo–. Debí darme cuenta en cuanto entraste en la oficina. Siento lo que les pasó a todos los que estaban allí anoche. ¿Quieres un café? Margaret estará encantada de traerte uno. 
 
    – Te lo agradezco, pero ya he devuelto una vez esta mañana. Una dosis de cafeína en un estómago vacío sólo me haría devolver otra vez. 
 
    – ¿Te encuentras bien ahora?  
 
    – Todavía algo indigesta.  
 
    – Se te pasará pronto. El disgusto no, pero la náusea sí. Ya verás. 
 
    La verdad es que me sentía mal, pero estaba haciendo todo lo posible para ocultarlo. Nadie parecía estar preocupado ahora con mis problemas de estómago y yo quería ignorarlos porque eran insignificantes en comparación a lo que había pasado.  
 
    – Supongo que la prensa los esperaba en la puerta cuando salieron de casa esta mañana –dijo Blackwell–. 
 
    – Así es.   
 
    – Por supuesto, como abejas en la colmena. ¿Qué pasó? 
 
    Me senté delante de ella, esperé a que ella se sentara y le dije lo que Alex le dije a los periodistas cuando salimos a la calle.  
 
    Blackwell dobló la muñeca.   
 
    – Otra razón por la que adoro a ese chico. 
 
    – Estoy de acuerdo. 
 
    – Ese tributo a Audric le salió del corazón. Al igual que la furia que desató sobre ese hijo de puta que tomó las fotos. ¿Te preocupa algo de lo que le dijo? 
 
    – En absoluto. Se lo merecía. Alex intentó salvar a Audric. Y yo también, pero ninguno de los dos pudo llegar a tiempo. La gente lo vio. Todo el mundo estará de su lado. 
 
    – Alex sabía exactamente lo que hacía. Por lo que entiendo, primero honró a su amigo y luego se encaró con el enemigo. Aunque me gustaría que la prensa se centrara hoy en Audric, en blogs, en radio y televisión, en los diarios de mañana, me temo que después de esto sólo recibirá una mención de pasada. No es que sea grave. Ese raquítico reportero del Post se llevará todas las críticas, al igual que su periódico. De alguna forma, será un homenaje a Audric.  
 
    – Ojalá lo hubieses visto, Bárbara. Habló tan elocuentemente. Lo que dijo de Audric fue emocionante. Después de contar el impacto que Audric tuvo en su vida, dijo que esperaba que otros contaran la suya a todos los que quisieran escucharlos. Creo que lo harán. A medida que se acerca la fecha del entierro, las historias acerca de su generosidad se oirán más y más. Después de lo que Alex dijo, no me cabe duda. –Hice una pausa–. Nunca conocí realmente a Audric hasta anoche. No tenía ni idea de lo unidos que estaban él y Alex. 
 
    – Estaban muy unidos. Audric era un hombre encantador. Tiempo atrás, cuando todavía podía caminar, tuve el placer de bailar con él algunas veces. Era todo elegancia. Un auténtico caballero. Estoy abatida por su muerte, especialmente por la forma en que ha ocurrido, tan espantosa. Desde esta mañana, cuando lo oí por primera vez, he estado enfadada, deprimida, pero, sobre todo, he estado pensando mucho acerca de su carácter y de cuánto lo voy a echar de menos. Me hubiera gustado que lo conocieses tan bien como yo. Alex habló bien de él con razón. Audric significaba para él más de lo que nadie se imagina, pero pronto se sabrá. Ese hombre era especial. Tanta generosidad. Y creo que la gente relatará sus historias antes del funeral, lo que sería fantástico, aunque fuera sólo por deferencia a Henri. Quiero creer que tendrá una conmovedora despedida, porque es lo que se merece. Y esa loca de Epifanía Zapopa, debería haberlo pensado antes de sentarse en sus piernas. Ella es la que lo mató.  
 
    – No, no es así. Yo estaba allí. Epifanía no quería subirse a la silla con él, se resistió varias veces, pero Audric fue persistente. Le insistió que lo hiciera. Creo que llegó hasta el punto de que ella no podía negarse más sin parecer grosera. Sí, se subió a la silla con él, pero no tiene la culpa de nada. Fue una cadena de incidentes lo que hizo que la silla funcionara mal hasta que sucedió lo inevitable.  No se puede culpar a Epifanía, pero va a recibir muchas críticas por todo esto. Pensaba llamarla más tarde y enviarle flores. Audric la presionó. Ella se resistió hasta que no pudo hacerlo más. Necesitas reevaluar lo que piensas de ella. No es una mala persona y nada de esto es su responsabilidad. 
 
    – Es justo. Tú estabas allí y yo no. Tengo que creer lo que dices. Pero dime, ¿por qué demonios llevaba ese vestido blanco? 
 
    – Immaculata la convenció para que lo comprara. 
 
    – ¿Pagado por nosotros? 
 
    – Me temo que sí. 
 
    – Increíble. 
 
    – La noche entera lo fue. No empezó ni terminó sólo con lo de Audric. Para mí, empezó con Stephen Rowe.  
 
    Frunció el entrecejo 
 
    – ¿Qué quieres decir? 
 
    Le dijo lo que había averiguado acerca de Rowe, el baile que le obligué a bailar y cómo me amenazó en la pista de baile.  
 
    – Cierra la puerta –me dijo–. ¿Rowe tiene una amante? 
 
    – Creo que su nombre es Janice Jones. 
 
    – Qué apropiado para una cualquiera. ¿Quién te lo dijo?   
 
    – Tank 
 
    – ¿Y cómo sabe él esto? 
 
    – No lo sabía, pero cuando me dijo que era amigo del jefe de seguridad de Rowe, le pedí que le preguntara por los trapos sucios de Rowe. No sabía que fuera a funcionar, pero merecía la pena intentarlo. Tank lo consiguió. Parece que el jefe de seguridad odia a su jefe, o nunca hubiera dicho nada. 
 
    – No me lo puedo creer –dijo Blackwell–. Rowe debe estar temblando en este momento. Bien hecho, querida. Eres toda una profesional. 
 
    – Nadie juega con mi marido –dije–. Al menos mientras yo pueda impedirlo.  
 
    – Eso es evidente –dijo mientras se sentaba cómodamente en su sillón. Chasqueó los dedos y me miró con satisfacción–. Otra razón por la que tu matrimonio durará siempre. 
 
    Iba a añadir algo más cuando llamaron a la puerta. 
 
    – Lo siento –dije–. ¿Tenías una cita?  
 
    Miró el reloj, respiró, y se retiró el cabello con la punta de los dedos.  
 
    – No exactamente. Mis hijas han vuelto de la Universidad. Serán ellas. ¿Quieres que las haga esperar para que hablemos un poco más?  
 
    – Creo que te lo he contado todo.  
 
    – Bueno, espero que tu estómago esté mejor, querida, porque ya sabes cómo esas dos pueden ser, unas perfectas tiranas. –Se levantó y se alisó su chic conjunto negro con las manos–. Así que, aguanta la respiración y déjame disculparme de antemano por lo que se avecina. No va a ser agradable. De hecho, conociéndolas, va a ser muy desagradable. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DIECISIETE 
 
      
 
    – ¿Sí, Margaret? –respondió Blackwell. 
 
    La puerta se abrió y una mujer atractiva, de unos treinta y tantos años, de pelo rubio y con un estiloso traje azul se asomó a la habitación.  
 
    –Sus hijas están aquí, Sra. Blackwell.  
 
    – ¿De verdad tenemos que ser anunciadas? –Oí preguntar a una de las chicas. Me pareció Daniella, sólo ella diría algo así–. Por Dios, ¿a quién hemos venido a ver, a la reina de Inglaterra? ¿Desde cuándo tenemos que ser anunciadas a nuestra madre?  
 
    – Cállate, Daniella. 
 
    Era Daniella. 
 
    – Ya sé que te gustaría poder hacerme callar, Alexa. 
 
    – ¿Sabes, Daniella? Hay unas hierbas en las tiendas que te ponen la lengua gorda como un neumático. Cuando las veo en la estantería me acuerdo de ti. Ándate con cuidado mañana cuando te tomes el café, o al día siguiente. O con lo que bebas esta noche con la cena. Todo lo que necesito para hacerte callar es ponerlas en una bebida como si fuera burundanga y no abrirás la boca en veinticuatro horas, o más. No me tientes.  
 
    – ¿Serías capaz de darme burundanga? 
 
    – Te daría cianuro si tuviera oportunidad.  
 
    – Inténtalo, hippie de mierda, y te reviento las tetas. Bueno, te las reventaría si tuvieses.  
 
    – ¿Sí, Alexa? ¿Por qué no los admites de una vez y te haces lesbiana?  
 
    – No soy lesbiana.  
 
    – Entonces, ¿por qué todas tus amigas parecen camioneros?  
 
    – Lo que pasa es que mis amigas desafían tus arcaicas ideas de femineidad. Tienen conciencia social, algo de lo que tú no sabes nada. Me pones enferma. 
 
    – Después de pasar diez horas contigo, tengo ganas de vomitar. 
 
    – Mis disculpas, Margaret –dijo Blackwell–. Si tienes valor, por favor, diles que pasen. 
 
    – Por favor, diles que pasen –repitió Daniella parodiando a su madre–. Y por favor, diles que me besen el anillo al entrar, Margaret. 
 
    – Dios mío –dije mirando a Blackwell. 
 
    Puso los ojos en blanco, como si nada le sorprendiera. 
 
    – Entren de una vez. Jennifer está aquí. No se han visto desde Navidad. 
 
    Me giré con mi sillón cuando Margaret se hizo a un lado para hacerlas entrar. Una vez dentro y Margaret fuera, volvió a sorprenderme que se parecieran tanto, probablemente porque sus personalidades eran tan opuestas. Aunque vestían de forma diferente, Alexa con vaqueros y camiseta, Daniella con una falda blanca y cuerpo azul pálido, parecían gemelas idénticas. Las dos eran jóvenes y bonitas, con pelo negro largo que brillaba con la luz que entraba por el ventanal detrás de Blackwell. Estaban en buena forma, tenían un estilo propio y unos ojos marrón oscuro con pestañas espesas que yo daría algo por tener. Alexa tenia veintiún años y Daniella veintidós. Al menos, biológicamente hablando. 
 
    – ¿Qué pasa, chica? –dijo Daniella dándome un peso en la mejilla. 
 
    – Hola, cariño –dije–. ¡Qué guapa estás! 
 
    – Hoy estoy que rompo.  
 
    – Hola, Jennifer– dijo Alexa al acercarse y besarme en la otra mejilla–. Me alegro de verte.  
 
    – Y yo a ti, Alexa. Han pasado meses. ¿Acaban de llegar?  
 
    – Hace unas dos horas –dijo Daniella. Luego miró a su madre–. Esperábamos un auto. Pero cuando se hizo evidente que no vendría, tuvimos que coger un taxi.  
 
    – ¡Qué vulgaridad! –dijo Bárbara. 
 
    – Esperábamos un auto. 
 
    – Y eso, ¿por qué?  
 
    – Porque tú siempre has enviado un auto a buscarnos. ¿Desde cuándo usamos taxis?  
 
    – Porque lo haya hecho en el pasado no significa que lo vaya a hacer en el futuro, especialmente ahora que son adultas y no tengo que preocuparme de su seguridad como cuando eran más jóvenes. Quizás la próxima vez deberían llamar a su padre y pedirle que les envíe un auto. 
 
    – Quizás lo haga la próxima vez.  
 
    – Eso espero. Como sabes, tu padre no hace demasiado por ayudarlas desde los dieciocho. Así que, por favor, hazlo. Quizás por una vez en su vida, será capaz de reunir lo justo para pagar el auto privado que necesitas.  
 
    – No me hablo con él ahora –dijo Daniella.  
 
    – ¿Por qué? 
 
    – Porque cuando llamo, me responde Rita. Y sabes que no la soporto.  
 
    – Pero es su nueva esposa. 
 
    – Exactamente. Y tiene como treinta años menos que él. Es una metomentodo. Hace demasiadas preguntas. Y no me fío de ella. Me da pavor. 
 
    – ¿Cómo va la Universidad? –pregunté tratando de aliviar la tensión.  
 
    – De pena –dijo Daniella–. Cambiar de carrera fue lo peor que podría haber hecho. Podría estar fuera ya. Pero no, madre pensó que debía tener un título en administración de empresas, que iba a tener mejores oportunidades así.  
 
    – Las tendrás –dijo Blackwell.  
 
    – Lo que tú digas. Yo esperaba que mi padre estuviera en desacuerdo con ella, como es natural después de un divorcio, pero no. Él también pensó que era una buena idea dejar arte dramático y matricularme en negocios para solidificarme. Ahora lo estoy pagando. 
 
    – Sin duda –dijo Alexa–. Claramente, el drama es lo tuyo, lo será siempre. 
 
    – Te voy a rajar si no me dejas en paz. 
 
    – ¿Con qué me vas a rajar? ¿Con tu facilidad de palabra? ¡Qué peligro! 
 
    – Por cierto, ¿no te he dicho que tu tampón te hace gorda? Porque te lo hace. 
 
    Antes de que Alexa pudiera responder, Daniella se paró en seco y me miró confundida.  
 
    – Jennifer, ¿qué te pasa? Desde que entramos en el salón del trono noté algo raro, pero no podía decir qué era. Ahora lo sé. Estás hecha un asco, chica. Como la protagonista de cincuenta sombras de palidez. 
 
    – Digamos que llevo un día difícil.  
 
    – ¿Sólo un día? ¡Estás horrible! 
 
    – Daniella – dijo Blackwell. 
 
    – Tranquila, por Dios. Jennifer es… Todos en esta habitación saben que envidio su físico y su trasero. Sobre todo, su trasero. Pero, ¿qué color de cara es ese? Todo lo que necesita es una buena base de maquillaje. Me sorprende que no la hayas enganchado a la mejor marca, cuando presumes de ser la reina de todo lo chic. Jennifer es una de las últimas personas decentes en el planeta. Se merece algo mejor y tú la has cagado completamente. 
 
    – ¿Que yo qué?  
 
    – No importa –dijo Alexa–. Lo que importa está ahí afuera. –Pasó por delante de su madre camino del ventanal–. ¿No has visto esta calima? ¿Tan acostumbrada estás a ella que ya ni la ves? Mírala. ¿Por qué no plantan más árboles en los parques o hacen más jardines en las terrazas de los edificios? ¿O usan más transporte público, energía limpia o autos híbridos, eléctricos o van a pie? Me pone enferma estar en esta ciudad. Es como estar en Xingtai.  
 
    – ¿Sin qué? –preguntó Daniella.  
 
    –  Xingtai. Está en la provincial de Hebai, en China. ¿Cómo ibas a saberlo tú, si no sabes nada? Pasé allí un semestre intentando combatir la polución que sufren esos infelices. Es el lugar más contaminado del mundo. Tienes que llevar máscara para respirar.  
 
    – Pues deberías mudarte allí. Después de todo, Alexa, si llevaras máscara, los chicos dejarían de confundir tu cara con la de un caballo. 
 
    – Como si la tuya fuera porcelana. Pareces más un Dalí que un Da Vinci. 
 
    – ¿Y quién es ese Dalí? 
 
    Alexa suspiró.   
 
    – Caso perdido.  
 
    – ¿Han terminado? –dijo Blackwell. 
 
    – Llevamos así todo el día –dijo Daniella–. Desde que nos encontramos en Los Ángeles para volar hasta aquí. Ya sabes, juntas. Mala idea. Y, por cierto, muchas gracias por ponernos en turista para un vuelo de siete horas. No puede decirte lo comodísimas que estábamos.  
 
    – No hay de qué. Pero si querías primera clase, podrías haber pagado la diferencia con la paga que te doy, y que tu padre te niega. 
 
    – Si, lo que tú digas. Mantenerse con esa mierda es ya difícil. 
 
    – El mundo no te debe nada, Daniella, ni tampoco yo. Y, por cierto, ¿te das cuenta de que no nos hemos visto en cinco meses? ¿Te importa algo? ¿Cómo es que ni siquiera le has dado a tu madre un abrazo desde que entraste aquí arrasando? ¿Tan poco significo? 
 
    – Así que ahora me quieres hacer sentir culpable, ¿no? –Apuntó con el dedo a Alexa–. ¿Y qué me dices de Sor Naturaleza? ¿No te importa que no nos haya regado con pétalos de rosa y rayos de sol?  
 
    – Déjame que me encargue de ti primero y ya llegaré a Alexa. Estás combativa por alguna razón. ¿Qué pasa?  
 
    – Es que otro la ha dejado –dijo Alexa-. Es una rutina estúpida. La última vez fue en Navidad, ¿recuerdas como estaba entonces? Insufrible. La dejan y pagamos el pato los demás. Siempre es lo mismo. 
 
    – Cállate la puta boca. Te dije que lo guardaras en secreto.  
 
    – No me dijiste que era un secreto. 
 
    – Bueno, lo fue.  
 
    – ¿Quién te ha dejado plantada? –preguntó Blackwell. 
 
    A Daniella se le subieron los colores.  
 
    – No quiero hablar de eso.  
 
    – Un idiota –dijo Alexa–. Era tan espeso como la calima de ahí afuera. Y probablemente igual de tóxico. 
 
    – ¿Cuándo pasó?  
 
    – Ayer –dijo Alexa–. Mientras hacía las maletas para salir, él la llamó y le dijo que habían terminado, que deberían disfrutar del verano por separado y ver otra gente. Eso es el beso de la muerte. Me lo contó en el avión. Dijo que se la había pasado, pero es mentira.  
 
    – Lo siento, Daniella –dijo Blackwell. 
 
    – No quiero tu lástima –respondió ella–. Que lo jodan a ese. Yo estoy bien. 
 
    – ¿Seguro? 
 
    Y, por una vez, Daniella no respondió. 
 
    – ¿Por qué no vienes y le das un abrazo a tu madre? 
 
    – No lo sé, ¿para que no me pases la rabia? 
 
    Blackwell sonrió y extendió sus brazos, a los que una reacia Daniella se acercó. Al abrazarla se relajó.  
 
    – No quiero ser así –dijo–. Pero ese hijo de puta me la ha jugado. Ha estado jugando conmigo durante cuatro meses. Estoy harta de los hombres, madre. Me voy a hacer lesbiana, como Alexa.  
 
    – No soy lesbiana. 
 
    – Lo que tú digas. 
 
    – ¿Quién era el chico? –preguntó Blackwell–. No me habías hablado de él.  
 
    – Luego –dijo ella–. No quiero hablar de eso ahora. Me preocupa más lo enfermiza que parece Jennifer. Creo que un ataúd de caoba sería apropiado. 
 
    – Gracias –respondí. 
 
    Se volvió a mí y me guiñó un ojo. 
 
    – Bromeaba. Un poco. Pero sabes que te quiero y que no pareces tú misma.  
 
    – Quizás haya una razón –dije. 
 
    – ¿Qué razón? 
 
    – Tu madre te lo dirá en su momento.  
 
    – ¿Te vas a divorciar de Alex?  
 
    – Nada más lejos. 
 
    – Entonces, ¿qué es? 
 
    – Como te ha dicho, hablaremos de eso en otro momento –dijo Blackwell–. Pero, dale un respiro a Jennifer, ¿ok? Ha tenido una semana difícil. 
 
    – Necesito saberlo ya.  
 
    – Mira –dijo Alexa desde la ventana–. ¿Nadie ve lo que pasa en el mundo? Desde que estamos aquí, la calima sólo ha hecho aumentar con tanta gente yendo a trabajar. Si seguimos permitiendo que los gases invernadero presionen sobre la Tierra, estamos fritos, o debajo del agua. Extintos. ¿Nadie lo ve? ¿Soy la única? 
 
    – Su cumpleaños está próximo –dijo Daniella–. Te sugiero que le compres una secoya. Vaciada para que pueda dormir dentro.       
 
    – Te puede parecer gracioso ahora –dijo Alexa–, pero espera a que tengas la edad de Jennifer.  
 
    – ¿Mi edad? –dije–. Creo que soy sólo seis años mayor que tú, Alexa.   
 
    – Precisamente –dijo–. El fin del planeta está así de cerca. 
 
    En ese momento, me sonó el teléfono en el bolso. Lo cogí pensando que sería Alex, pero era un texto de Lisa preguntándome si todavía nos veríamos para el almuerzo. Lo había olvidado por completo.  
 
    – ¿Era Alex? –preguntó Blackwell. 
 
    – No –era un texto de Lisa preguntándome si todavía íbamos a almorzar juntas. Después de todo lo que ha pasado, creo que voy a cancelar.  
 
    Daniella se separó de su madre.   
 
    – ¿Qué ha pasado?  
 
    – Luego te lo digo –dijo Blackwell–. Pero nada bueno. Hay una razón por la que Jennifer no es la misma. 
 
    – ¿Qué? ¿Se ha muerto alguien?  
 
    – Sí, Daniella. Alguien ha muerto.  
 
    – Dios mío, ¿quién?  
 
    – No importa ahora. –Blackwell me miró–. Yo creo que necesitas ir a almorzar, Jennifer.  
 
    – No es el momento.  
 
    – No. De hecho, ahora es el momento de que estés con tu mejor amiga. 
 
    – No puedo dejar a Alex. Lo que no he tenido oportunidad de decirte es que algo pasa en Singapur en estos momentos. No sé qué es, pero necesito averiguarlo.   
 
    – Nuestro teléfono se fabrica en Singapur.  
 
    – Así es.  
 
    – Entonces ve y averigua qué sabe Alex. Si es algo serio, quédate aquí con él. Pero si es algo que puede resolver solo, vete a almorzar. Lo necesitas –dijo–. Ve a tu amiga, Pasa un rato con ella. Ahora la necesitas. 
 
    Me levanté para salir, no sin antes darles un abrazo a Alexa y Daniella.  
 
    – Pórtense bien con su madre, ¿ok? –le dije. 
 
    – ¿Qué pasa? –dijo Alexa.  
 
    – Tu madre te lo contará todo. Siento terminar así la visita. Espero que entiendan que ahora mismo necesito ver a mi marido. 
 
    – Jennifer –dijo Daniella. Me volví hacia ella–. No sabía que pasara algo. Antes, sólo bromeaba. No quería herir tus sentimientos. 
 
    – Ya lo sé. 
 
    – Creo que los herí. Y con toda esta energía negativa en la habitación, me arrepiento de haberlo hecho. No sé lo que pasa conmigo, pero lo siento.  
 
    – No tienes que sentir nada. Acabas de romper una relación y estás alterada. Las veré pronto a todas. Lo prometo. Nos tomaremos unos martinis. ¿Recuerdan la última vez? ¡Cómo olvidarla! ¿No? Mientras tanto, me hacen un favor, ¿ok? Se sientan y pasan un buen rato con su madre. De verdad, hablen con ella. Cualquier cosa puede pasarnos cuando menos lo esperemos. No piensen que van a tener siempre a su madre.   
 
    Con esas, me alejé de ellas hacia el pasillo y luego al ascensor que me llevaría a Alex. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DIECIOCHO 
 
      
 
    Cuando llegué al piso cuarenta y siete y vi que la oficina de Alex estaba cerrada, me fui directamente hasta Ann. 
 
    – ¿Puedo entrar? –Pregunté.  
 
    – Está todavía al teléfono con su contacto en Singapur. No quiere que nadie lo moleste.  
 
    – ¿Cuánto tiempo lleva hablando?  
 
    – Desde que llegó.  
 
    – Pero eso fue hace una hora. 
 
    Su expresión se ensombreció. 
 
    – Eso no debería preocuparte ahora –dijo–. Hay algo que necesito mostrarte antes. Lo puse en tu oficina para que Alex no lo viera. 
 
    ¿Ver qué? 
 
    Ann se levantó y yo la seguí hasta su oficina, donde una docena de rosas negras me esperaban encima de mi escritorio. 
 
    – ¿Quién las ha enviado? –le pregunté mientras nos acercábamos a ellas.  
 
    – No he mirado la tarjeta. 
 
    Saqué el sobrecito del ramo, lo abrí y saqué la tarjeta que había dentro. Dos palabras: Muérete, puta. 
 
    Stephen Rowe, pensé. ¿Quién si no? 
 
    Me volví hacia Ann, que me miraba con preocupación  
 
    – Mejor que esto quede entre las dos. 
 
    – Por supuesto.  
 
    – ¿Podrías deshacerte de las flores para que Alex no las vea? 
 
    – Con mucho gusto. ¿Estás bien? 
 
    – No hay nada de lo que preocuparse. Es una reacción. Un adulto queriendo tirarme de las coletas. 
 
    Le mostré la tarjeta. 
 
    – Menuda reacción. 
 
    – Hay una persona que, obviamente, cree que me lo merezco. Y si yo estuviera en su lugar probablemente sentiría lo mismo después de haberlo aplastado anoche. Pero, a otra cosa. –Le di la tarjeta, que ella rompió de inmediato, y luego me incliné para oler las rosas teñidas–. Una lástima –dije–. Huelen divino. 
 
    – Siento mucho lo de anoche, Jennifer. Todo. Especialmente cómo el Post lo presentó esta mañana. Me puse furiosa cuando vi la primera página. Quería matarlos cuando leí la historia.  
 
    – Entonces has reaccionado mejor que yo. ¿Qué crees que hice? Devolví. Eso es categoría, ¿no te parece?  
 
    – Has tenido mucho estrés últimamente. Me preocupan los dos.  
 
    – No es necesario –dije–. A la Wenn no le va a pasar nada. Ya verás. En poco tiempo, todo volverá a su cauce. No he tenido tiempo de mirarlo. ¿Sabes, por casualidad, cómo están ahora nuestras acciones? 
 
    – No es tan grave como parecía algo más temprano. Ahora estamos a diecisiete puntos por debajo. 
 
    – ¿Lo ves? –dije–. Las cosas se arreglan solas. Alex dio al menos una docena de entrevistas a periodistas claves. La gente está empezando a digerir lo que dijo. Saben que la Wenn es más que lo que cuesta en investigación y desarrollo sacar nuestro teléfono. Como te digo, esto es temporal. Estoy convencida. –Pareció tranquilizarse cuando le dije eso. Le puse la mano en el hombro–. Pero gracias, Ann. Tú haces las cosas mucho más fáciles para Alex y para mí. Estaríamos perdidos sin ti.  
 
    – Bueno, no tengo pensado irme a ninguna otra parte por el momento.  
 
    – Me alegro, porque iría detrás de ti si lo hicieras.  
 
    Cuando salimos de mi oficina, Ann fue a su escritorio, sacó una bolsa de plástico de uno de sus cajones y metió las rosas en ella. Luego las empujó hasta lo más hondo de la papelera metálica que tenía detrás de la mesa.  
 
    – Así. Nunca las verá aquí.  
 
    – No, nunca. Ya tiene bastante en el plato. –Miré a la puerta de Alex y me pregunté si sería posible interrumpirlo, aunque fuera un momento. Decidí que era posible–. En dos horas debería estar almorzando con Lisa y tengo decirle que no voy a ir. Alex me necesita aquí. Voy a asomar la cabeza brevemente para que lo sepa. Será un minuto.  
 
    Cuando entreabrí la puerta de su oficina, pude oírlo hablar. Cuando me vio, me indicó con la mano que entrara. 
 
    – No, Sr. Wei Jei, me temo que no es suficiente. Seguro que usted tiene otras compañías a su disposición, compañías que fabriquen y distribuyan los chips de memoria que ustedes dicen no tener, que le permitan cumplir su contrato con nosotros y no suspender las existencias de nuestro teléfono. ¿Por qué no ponemos nuestra llamada en espera y pensamos por un momento las consecuencias? Estoy seguro que tendrá una lista de compañías en el mismo Singapur con el chip que necesitamos para nuestro SlimPhone en existencia. Si resulta en un coste extra para usted, eso está previsto en nuestro contrato. Sería realmente inconveniente tener que recurrir a abogados cuando podemos resolverlo entre nosotros por teléfono. Siempre hemos tenido una buena relación comercial, así que démonos cinco minutos para tomarnos un respiro y considerar nuestras opciones. 
 
    Y con las mismas, Alex apretó el botón de espera, dejó el auricular en la mesa y se recostó en su silla.  
 
    – Ven aquí –dijo.  
 
    Me acerqué a él, me sentó en sus piernas y nos besamos apasionadamente en los labios. 
 
    – ¿Algún problema? –pregunté. 
 
    – No según ellos, pero lo será. Aparentemente, andan alarmantemente cortos de chips de memoria, lo que podía frenar la producción de nuestro teléfono. Obviamente, con tanta demanda como ha habido, eso no puede suceder. La compañía no necesita más prensa negativa, especialmente con nuestro teléfono. Se solucionará. Wei Jei tendrá que apretarse el bolsillo y comprar los chips en otra parte. Dice que sólo su fabricante los hace, pero le he mencionado la palabra prohibida: abogados. Se avendrá a razones. Y tú, ¿qué tal estás? No he dejado de pensar en ti desde esta mañana. No me gusta que estés mal.  
 
    – Estoy bien –dije–. No quería interrumpirte. Ann me dijo que querías estar solo, no es su culpa que haya entrado. 
 
    Me pasó los dedos por el cabello y me sonrió.  
 
    – Encantado con la interrupción. No es que sea una interrupción.  
 
    – Sé que tienes que continuar tu conversación.  
 
    – Que espere. 
 
    – Sólo quería decirte que estaré aquí todo el día. Ya almorzaré con Lisa otro día. Lo entenderá. 
 
    – ¿Por qué? 
 
    – Porque no es el momento de almorzar con amigas. Voy a escribirle una nota a Henri y tú la puedes firmar o mandarle una tú mismo. Como quieras. Me encargaré de las flores para que se las manden ahora mismo. Si me necesitas, estoy al otro lado de la pared.  
 
    – ¿Por qué no es momento para almorzar con Lisa? Mira, Jennifer, has tenido mucho estrés. Ve con Lisa. No la has visto en una semana.  
 
    – Y en esta semana tú has tenido mucho más estrés que yo.  
 
    – Creo que me quitaste bastante anoche cuando bailaste con Rowe. 
 
    – Aun así. 
 
    – Venga, hazle un favor a tu marido. Ve con Lisa. Esta conferencia no se va a terminar pronto, te lo aseguro. Seguiremos dándole vueltas por algunas horas, no tengas prisa.  
 
    – Pero hay cosas que hacer. 
 
    – Pueden esperar. –Me besó en la nuca y luego en los labios–. ¿Así que almuerzo con Lisa? ¿Por mí? 
 
    Iba a hablar, pero él me tocó los labios con un dedo haciéndome callar. 
 
    – Me sentiría mejor si fueras. Cuando termines te cuento cómo ha ido la conferencia, si es que he terminado para entonces. No lo creo. Te lo diré mientras cenamos. ¿Te parece?  
 
    – No lo sé, Alex. Después de lo ocurrido con Audric anoche, la prensa esta mañana y, en general, toda la semana, me temo que voy a deprimir a Lisa si voy. 
 
    – Otra razón para verla. Es tu mejor amiga. Te animará. ¿Me equivoco?  
 
    – No. 
 
    – Entonces, ¿lo harás por mí?  
 
    – Está bien. Pero debería quedarme aquí. Con todo lo que tienes entre manos, necesito estar trabajando, no almorzando con amigas. 
 
    Me ignoró y levantó el auricular. 
 
    – Ya han pasado cinco minutos –me dijo–. Ahora, dame un beso. Muy bien. Te veo después de comer. Y por si no lo sabes, te quiero. 
 
    Antes de que pudiera responderle, levantó el botón de espera y volvió a su conversación con Wei Jei mientras yo me levantaba y salía de su oficina. 
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    – Aparentemente, salgo a almorzar –le dije a Ann cuando salí de la oficina de Alex.  
 
    – Me alegro, Jennifer, lo necesitas. ¿Vas con Lisa?  
 
    – Pues sí. 
 
    – Disfrútalo. ¿Adónde?  
 
    – Pensábamos ir a Per Se, pero no después de todo lo ocurrido esta semana, es demasiado popular. Le voy a pedir a Lisa que vayamos a La Masseria. Nadie nos reconocerá allí y podremos estar tranquilas.  
 
    – Me parece perfecto. ¿Necesitas algo de mi antes de irte?  
 
    – No, gracias. Me llevo mi teléfono por si me necesitas. –Empecé a andar hacia mi oficina para pedir las flores para Henri y escribirle una nota, pero me paré y bajé la mirada a la papelera donde estaban sepultadas las rosas negras. 
 
    – Gracias por deshacerte de ellas, Ann.  
 
    Ella levantó la barbilla y me sonrió.  
 
    – Fue un placer. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO DIECINUEVE 
 
      
 
    Después de confirmar nuestro encuentro en la Masseria con Lisa, llamé a Tank para preguntarle si me podría llevar. Por una parte, quería ir en taxi para escapar un poco de mi propia vida, pero como la prensa podía estar en cualquier sitio, sabía que era mejor protegerse y confiar en un hombre que pocos se atreverían a desafiar. 
 
    Bajé hasta el vestíbulo y, cuando las puertas del ascensor se abrieron, Tank me estaba esperando.    
 
    Cuando lo vi, inmediatamente me cogí de su brazo. Tank era enorme y me sacaba más de treinta centímetros, pero para muchos en Wenn, era exactamente la clase de gigante que uno quiere a su lado. Era un perfecto caballero, pero una bestia con quienes amenazaran a las personas a su cargo. 
 
    Al mirarlo pensé que estaba guapísimo con su traje de chaqueta negro, camisa blanca y la corbata dorada que Lisa y yo habíamos elegido para él dos semanas antes. Le miré los zapatos y me alegré al comprobar que llevaba los Oxford de Prada que le compramos en Barney’s. Eran tan masculinos como él.  
 
    – Estás muy elegante –le dije.  
 
    – Creo que tú tienes algo que ver en eso.  
 
    – ¿Te gustan los zapatos? 
 
    – Están todavía un poco duros, pero ya iré dándoles forma.  
 
    – ¿Pero te gusta el estilo?  
 
    – Sí, me encanta. Tienen buena tracción, algo que necesito. Estoy acostumbrado a algo más básico, eso es todo. 
 
    – Por cierto, quería darte las gracias.  
 
    – ¿Por qué? 
 
    – Ya sabes. 
 
    – ¿La información acerca de Rowe te sirvió de algo?  
 
    – Digamos que ese hijo de puta ha subido la guardia.   
 
    – Me alegro. Como debe ser. ¿Cómo lo hiciste?  
 
    Mientras cruzábamos el vestíbulo le conté todo lo que había pasado en la pista de baile. 
 
    – Es probable que se pregunte si lo que le dijiste era un farol. 
 
    – Es un egoísta. Por supuesto que se lo pregunta. Después de todo, no le he presentado ninguna prueba sólida. Aun así, gracias a ti, todo lo demás dio en el clavo, desde el nombre de la amante hasta dónde tienen su nido de amor. Ah, y también el apartamento que compró para ella.  
 
    – ¿Crees que eso es suficiente?  
 
    – No podemos saberlo todavía. Habrá que esperar a ver cómo se comporta antes de tener certeza.  
 
    Hizo una pausa. 
 
    – Estaba pensando… Si podemos tener algo más concreto, te lo dejo saber. Tengo amigos de la profesión por toda la ciudad. Algunos me deben favores. Voy a poner unas cuantas antenas. No es probable que Rowe vea a esta mujer justo después de haber sido descubierto, pero volverá a encontrarse con ella en algún momento. Dame tiempo hasta ver qué encuentro. 
 
    – Estoy tan contenta de que Lisa esté comprometida contigo. 
 
    – Y yo completamente feliz de que aceptara. 
 
    – Gracias por ayudarme con Rowe. 
 
    – Cómo me hubiera gustado estar allí. Sé cómo puedes ser. 
 
    – Deberías haberle visto la cara. 
 
    – Lo habría disfrutado.  
 
    – Hoy me ha mandado una docena de rosas negras con una nota diciéndome que me fuera a la mierda.  
 
    – ¿Firmó la nota? 
 
    – Claro que no. Pero venía de él. 
 
    – Poca clase. 
 
    – Es lo que le dije a Ann. 
 
    – Lisa está deseosa de verte, especialmente después de todo lo que ha estado pasando y, particularmente, después de lo de anoche. No te ha visto en una semana, como me ha recordado varias veces esta mañana. 
 
    Mientras cruzábamos el vestíbulo, miré a los ventanales a mi izquierda.  
 
    – Parece que no hay miembros de la prensa esperando.  
 
    – Estarán aquí a la hora en que Alex y tú se marchen. Por ahora, tienen otras historias que cubrir. 
 
    Cruzamos la puerta hasta la acera repleta de gente paseando por la Quinta Avenida y llegamos hasta el auto. Cutter estaba al volante. Tank me abrió la puerta, la cerró y se sentó en el asiento de delante.   
 
    – La Masseria –le dijo a Cutter–. Jennifer necesita un respiro son su mejor amiga.  
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    La Masseria estaba en el 235 de la Calle 48 Oeste. Desde fuera, el restaurante era intencionalmente anodino y parecía engañosamente pequeño. Pero una vez dentro, era grande, concurrido y placentero, perfecto para las estrellas del cercano Broadway que lo frecuentaban. Era un espacio único que permitía a los actores más conocidos desaparecer en la parte de atrás del restaurante sin causar ningún alboroto.  
 
    Al contrario que muchos restaurantes de Times Square, este sobresalía por razones justificadas. El servicio era impecable, la lista de vinos extensa, la cocina era auténtica y deliciosa, la pasta casera, y nunca metían prisa a los clientes, no importaba quiénes fueran. Era la antítesis absoluta de lo que comer en Times Square típicamente ofrecía, restaurantes de paso y mediocre comida en populares restaurantes de cadena. La Masseria pasaba desapercibida, excepto para quienes ya sabían lo bueno que era.  
 
    Y eso era lo que me encantaba del lugar. 
 
    El auto se detuvo delante del restaurante. Tank salió y me acompañó al interior, donde fuimos recibidos por una empleada.  
 
    – Buenas tardes –dijo–. ¿Tienen una reserva?  
 
    – Voy a encontrarme con una amiga –dije–. La reserva está a nombre de Wenn.  
 
    Una expresión de reconocimiento se dibujó en el rostro de la mujer, pero ahí quedó todo. Miró a la pantalla.  
 
    – Veo que tiene una mesa sólo para dos.  
 
    – Sí. He quedado con mi amiga Lisa. ¿Ha llegado ya? 
 
    – Sí, de hecho. Pero creo que tengo una mesa que le vendrá mejor, Sra. Wenn. Algo más privado y discreto, si lo prefiere.  
 
    – Por favor. 
 
    – ¿Las acompañará el caballero? 
 
    Me volví a Tank.  
 
    – ¿Por qué no comes con nosotras? Venga, sabes que lo pasaremos bien. No digas no. 
 
    – Esto es para Lisa y para ti –dijo–. Las dos necesitan tiempo a solas. –Me guiñó un ojo–. Además, yo voy a pasar la noche con ella. –Me dio un apretón cariñoso en el brazo–. Llámame cuando vayas a salir. Estaré listo antes de que pagues la cuenta. 
 
    Y con esas, se fue del restaurante. 
 
    – La acompaño adonde está su amiga y luego las llevo a otra mesa en la parte de atrás –dijo la mujer–. Es para clientes importantes. Allí no las molestará nadie, se lo aseguro. 
 
    Si alguna vez había querido privacidad era en ese momento.  
 
    – Se lo agradezco – dije. 
 
    Lisa estaba sentada en el medio de un área espaciosa con su pelo rubio recogido en una estilosa cola de caballo. Sus ojos azules mirándome fueron como un bálsamo, se levantó y me dio un abrazo. La rodeé con mis brazos y le di un beso en las mejillas.  
 
    – Dios mío, qué alegría verte –me dijo al oído–. He pensado en ti toda la semana, especialmente hoy. 
 
    Su calidez fue como un tónico.  
 
    – He tenido mejores semanas –dije. 
 
    – Lo siento, Jennifer. Por todo.  
 
    – Hagamos un trato. Por las próximas dos horas, nos olvidamos de todo eso. Necesito despejar mi mente y quiero disfrutar de mi amiga. Nos van a sentar en una mesa más recogida. Así que coge tus cosas, querida. Aparentemente nos vamos al sur.  
 
    En cuestión de segundos estábamos sentadas al fondo de la habitación en una mesa grande que dejaba ver todo el restaurante.  
 
    – Entiendo que con tu nueva novela de zombis a punto de salir tomarás algo poco hecho –dije– ¿Sesos, intestinos, algún corazón todavía latiendo?  
 
    – Es cuestión de apuntarse al movimiento crudo.  
 
    La mujer nos preguntó si queríamos algo para beber. 
 
    – Dos martinis –dijo Lisa–. Es lo nuestro.  
 
    Mi estómago no estaba exactamente pidiéndome un martini. Aún me sentía con náuseas por el peso del día. Pero no estaba dispuesta a arruinar el almuerzo, así que me tomé uno. 
 
    – Belvedere para mí –dije–, con una corteza de limón.   
 
    – Grey Goose para mí, tres aceitunas, con todo su jugo. 
 
    – Perfecto –dijo la mujer.  
 
    Nos dio un menú a cada una, nos dijo los platos especiales del día y luego anunció que un mesero vendría al momento con las bebidas. Miré a Lisa.   
 
    – ¿Te das cuenta que este mes se cumple un año desde que vinimos a Nueva York? Piénsalo bien, un año desde que dijimos adiós a Maine. 
 
    – Lo estuve pensando esta mañana.  
 
    – Parece como si hubieran pasado cinco años.  
 
    – Lo sé. Parece imposible.  
 
    – Hace un año, las dos estábamos como locas buscándonos la vida. Yo estuve sin trabajo por meses. Tú habías empezado a vender en Amazon. Y ahora, míranos. Es casi demasiado. 
 
    – Y yo encantada –dijo Lisa–. ¿Has olvidado aquel pisito sin ascensor?  
 
    – Yo tampoco lo echo de menos.   
 
    Cuando el mesero que nos trajo las bebidas se fue, Lisa cogió su cóctel y levantó la copa hacia mí.  
 
    – La vida cambia, pero esta amistad no ha cambiado. A tu salud, Jennifer. 
 
    – Y a la tuya. No sé lo que haría sin ti. 
 
    Levanté mi cóctel y chocamos nuestras copas, pero descubrí que sólo podía tomar un sorbo pequeñísimo. Lisa lo notó.  
 
    – Lo siento –dije–. Tengo algo mal el estómago. Tomarme un trago no es probablemente lo más acertado ahora mismo.   
 
    Lisa arrugó el entrecejo.  
 
    – Esta sí que es buena –dijo–. Normalmente, el martini te calma los nervios.  
 
    – ¿No es cierto? Debería estarme bañando en vodka a estas alturas. Pero la idea de beber me revuelve el estómago.  
 
    – Estás pasando un mal momento. Sé que no quieres hablar de ello ahora y lo respeto. Pero quiero que sepas que les mandé una amenaza de bomba al Post después de leer la edición especial de hoy. 
 
    – Gracias, es un gran detalle.  
 
    Cuando el mesero volvió para ordenar la comida, Lisa dijo que quería el salmón con salsa a la mostaza. Luego, el mesero me miró.  
 
    – ¿Y para usted, Sra. Wenn?  
 
    – No tengo mucha hambre. ¿Qué tal unos espaguetis con tomate? Algo simple y ligero.  
 
    – Perfecto –dijo mirando a nuestras copas y viendo que el martini de Lisa ya estaba vacío y el mío todavía casi lleno–. ¿Otro martini? –preguntó a Lisa.  
 
    – ¿Te importa? –me preguntó ella a mí.  
 
    – ¿Por qué iba a importarme? Tómate otro. Si me preguntan, les diré que estás bebiendo por dos ahora.  
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    Cuando llegó la comida, no sé, pero estaba sintiendo cada vez más náuseas, algo que había intentado disimular durante los últimos cuarenta y cinco minutos de cotilleos y revelaciones acerca de nuestras vidas en pareja, y de mi encuentro con Immaculata Almendárez y Epifanía Zapopa en Bergdorf. 
 
    – ¿La madre de Epifanía se llama Guadalupe? 
 
    – Mama Guadalupe. No llegué a verla, estaban en otra sección de la tienda. Pero sí te puedo decir que le oí decir a su hija que parecía una puta con el vestido que llevaba y ahí empezó todo. Epifanía se defendió diciendo que teniendo quinientos millones de dólares no era una puta. Pero su madre se lanzó a la yugular. Le dijo que el vestido le quedaba tan apretado como la piel de una morcilla. 
 
    – Oh, no.  
 
    – Oh, sí. Y las cosas se pusieron peor. Epifanía le dijo que al menos ella no había llegado a la costa en una patera cubierta con una hoja de banana y un par de cocos.  
 
    – ¿Por qué no estaría yo allí?   
 
    – El mundo entero debería haber estado allí. Immculata está tan trastornada como desquiciada. Y le aconsejó un traje inapropiado con toda intención. No la soporto. Y hablando de Epifanía, debería llamarla. La han arrastrado por la prensa desde lo ocurrido con Audric. Le enviaré flores para animarla. Lo que le pasó a Audric no fue culpa de ella. Ella no quería sentarse en sus rodillas. Le dijo que era demasiado pesada para él y que era una mala idea. Pero él insistió. Epifanía es muy agradable. Lo complació y ya ves lo que pasó. La prensa en parte la responsabiliza, como a Alex y a mí, por no impedir que pasara, como si hubiéramos podido. Pero Alex y yo podemos lidiar con la publicidad negativa. No estoy segura de que Epifanía pueda. La llamaré hoy más tarde, o mañana, y le diré que salgamos a tomar un café esta semana. Alguien tiene que estar de su lado, porque te aseguro que esa bruja de Immculata ya ha puesto distancia entre las dos. 
 
    Cuando el mesero puso el plato de espaguetis delante de mí, supe que no iba a terminarlo nunca, aunque oliera tan bien. Pero cuando fue a poner el plato de salmón de Lisa y me llegó el olor del pescado, por alguna razón, se me encogió el estómago y me dieron deseos de devolver. 
 
     – Discúlpame –dije tan rápidamente como pude.  
 
    Cuando me levanté lo hice tan rápidamente que tiré la silla al suelo, pero no me paré a levantarla. No había tiempo. Estaba a punto de devolver. Tan deprisa como pude sorteé las mesas mientras que la gente se volvía para verme correr al baño. En el último momento llegué a uno de los sanitarios, me puse de rodillas y empecé a tener arcadas. Tenía el estómago vacío, pero a mi estómago no parecía importarle eso. Continué con las arcadas hasta que oí alguien entrar y la voz de Lisa al otro lado de la puerta.  
 
    – Jennifer, abre la puerta. 
 
    – No puedo. 
 
    – ¿Qué te pasa?  
 
    – No lo sé. Tiene que ser estrés.  
 
    – Pero si nos estábamos divirtiendo.  
 
    Mi estómago se encogió una vez más, pero sólo arrojé bilis. Me sentí avergonzada, había arruinado el almuerzo con mi mejor amiga. Me limpié la boca con papel y me levanté una vez que la náusea había pasado. No recuerdo cuándo me había sentido tan débil, pero fui capaz de reponerme y abrí la puerta. Lisa estaba esperando al otro lado.   
 
    – Estás palidísima –dijo ella. 
 
    – No es la primera vez que lo escucho hoy.  
 
    – Ven al lavabo. Enjuágate la boca. 
 
    Hice como me dijeron. Cuando terminé, me miré al espejo y supe que había algo más que estrés. Podía aguantar el estrés. Es más, sabía que mi interior estaba hecho de acero. 
 
    ¿Qué me está pasando?  
 
    – Necesito irme –dije–. La gente me vio tumbar la silla. No puedo volver como si nada hubiese pasado. 
 
    – Por supuesto que podemos irnos, pero algo no anda bien. ¿Por qué has devuelto?  
 
    – No lo sé. Cuando olí el salmón es cuando me puse mal. 
 
    – ¿Devolviste esta mañana?  
 
    – He estado así toda la semana. 
 
    Me miró con extrañeza.   
 
    – ¿A qué hora? 
 
    – Mayormente en la mañana. Pero una vez ocurrió ya tarde. 
 
    – Te voy a preguntar algo, pero no te alarmes. ¿Estás embarazada?  
 
    – ¿Qué? 
 
    – Embarazada.  
 
    – No, por Dios. Tomo la píldora. Sabes que nunca se me pasa un día. Jamás. Alex y yo no pensamos tener familia hasta dentro de dos años. No, tiene que ser otra cosa. Debería ver a un médico, pero no puedo porque estoy muy ocupada. Y no quiero preocupar a Alex ahora. Sería demasiado para él.  
 
    – Es tu marido. Tienes que decirle lo que te pasa.  
 
    – Mejor averiguo si es algo serio y luego se lo digo. No tiene sentido hacerlo de otra forma.  
 
    – Creo que necesitas hacerte el test del embarazo. 
 
    – No es eso. Tú sabes cómo ha sido esta semana. Por alguna razón, mi cuerpo está respondiendo a todo esto.  
 
    – Muy bien –dijo Lisa–, no estás embarazada. ¿Por qué no lo confirmamos con un test? ¿Qué tiene de malo? Orinas en el dispositivo, te aseguras y luego llamas al médico para llegar al fondo del asunto. ¿No te parece?   
 
    – No estoy embarazada.  
 
    No puede ser 
 
    – Aparte –dije–, con la prensa pegada al trasero, no podré ir a la farmacia a comprarme un test. ¡Lo que harían de eso!  
 
    – Yo lo compro por ti. Salimos de aquí por separado. Tomo un taxi, compro el test, lo guardo en el bolso y nos vemos en tu casa. Luego, orinas en el jodido test. Si no estás embarazada, entonces puede ser que sea algo serio. Tienes que ver a tu médico tan pronto como sea posible. Pero si estás embarazada, necesitas saberlo para ver a otro tipo de médico. Sea lo que sea, te conozco. El estrés nunca te ha hecho devolver. ¿Cuándo te he visto devolver si no en aquella ocasión en la Universidad, que nos bebimos una botella de tequila entre las dos? 
 
    Me puso la mano en el hombro.   
 
    – ¿Podemos hacerlo así? –dijo–. ¿Por favor? Yo pago la cuenta. Manda un texto a Tank que te espere afuera. Dame una hora y estaré en tu casa con el test. ¿OK? 
 
    – No estoy embarazada, Lisa. 
 
    – Demuéstramelo. Y demuéstralo. Tienes que hacerlo por tu salud, y por Alex. Y si estás embarazada, se lo debes a tu bebé. Lo hacemos así, ¿no?  
 
    – ¿Tengo elección? –dije. 
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    Una hora más tarde, cuando Lisa llegó a mi casa, le quité el test de las manos, lo abrí y fui al baño. 
 
    Luego oriné en el dispositivo. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VEINTE 
 
      
 
    Más tarde me sentía mucho mejor. La náusea había desaparecido y por fin volvía a ser yo misma. Ese mediodía, le dejé saber a Alex que no volvería a la oficina y que lo vería en casa.  
 
    Su respuesta fue atenta y reveladora, especialmente sabiendo cómo éramos Lisa y yo cuando nos juntábamos: “¿Demasiados martinis? Espero que sí. Te los mereces. Mucho que hacer aquí, voy a necesitar un masaje, si estás de humor. Cuando te diga lo que nos espera mañana por la noche, quizás necesites otro. Te quiero”.  
 
    Eran casi las siete cuando Alex entró por la puerta. Su expresión mostraba emociones encontradas como nunca antes lo había visto: cansancio, ira y preocupación, sin duda porque las acciones de Wenn habían alcanzado su valor más bajo en los últimos tres años. Habían bajado otros cuarenta y ocho puntos, anulando las ganancias que Ann y yo habíamos visto horas antes. 
 
    Antes de que él llegara me había duchado, maquillado y peinado. Me puse un top que realzaba los pechos y un par de jeans de Versace, tan ajustados que apenas me cabían. Para ponérmelos, tuve que tirarme en la cama y obligarme a entrar en ellos. Me puse mis zapatos favoritos de Manolo Bhlanik, unos Audi tobilleros especialmente seductores con jeans. Estaba lista para recibir a mi hombre cuando apareció en el recibidor.  
 
    – ¡Guau! –dijo–. Estás para comerte. 
 
    – La cena está servida cuando quieras cenar. 
 
    Me sonrió, pero detrás de su sonrisa pude sentir su desazón. Me acerqué a él, le dio un beso prolongado, le quité la cartera de las manos y luego le pedí la chaqueta y la corbata.  
 
    – Necesitas relajarte –dije–. Estoy aquí para ayudarte. 
 
    Se quitó la chaqueta y la corbata.  
 
    – Eres la mejor.  
 
    – Y tú estás cansado. Hablemos. Cuando menos, quiero saber que está pasando con Singapur. Pero antes, voy a traerte un martini. Siéntate en el sofá. Yo hago el resto. ¿Has comido?  
 
    – No tengo hambre. 
 
    – Con gusto te preparo algo, Alex. No es molestia. 
 
    – No es necesario –dijo–. Y gracias. No tienes ni idea lo que es venir a casa y estar contigo esta noche. 
 
    – Espera un segundo. Voy a buscar algún bocado. Regreso mientras te quitas los zapatos. Quiero que te pongas cómodo. 
 
    – Estás guapísima esta noche –dijo. 
 
    – Lo he hecho lo mejor que puedo sin Blackwell y Bernie a mi lado.  
 
    – Buen trabajo, Sra. Wenn. 
 
    – Quizás quieras aprovecharlo más tarde –dije–. Ya sabes, para olvidar las frustraciones del día. 
 
    Me miró.   
 
    – Veo que estás lanzada. 
 
    – Tengo ganas. 
 
    – Entonces tendremos que atender tus necesidades.  
 
    Le di otro beso y fui a la cocina a prepararle su martini. En el frigorífico ya tenía preparado un plato de queso con uvas, fresas, salchichón, galletas saladas y humus. Cuando terminé de preparar su martini, se lo llevé, junto al plato de queso. Estaba sentado en el sofá, con la camisa desabrochada, dejando su torso a la vista.  
 
    – ¿Qué es esto? –preguntó. 
 
    – Energía. La vas a necesitar.  
 
    – No has podido hacerlo tan deprisa. 
 
    – Lo hice un poco más temprano.  
 
    – ¿Qué he hecho para merecerte? 
 
    – Lo mismo me pregunto acerca de ti todos los días. –Lo miré–. En serio, Alex, tienes que comer algo. Disfruta tu martini. Hay más esperando.  
 
    – ¿Y el tuyo?  
 
    Me senté junto a él y le di un beso en el cuello. 
 
    – He tenido bastante con Lisa. No más para mí. –Cogí una galleta y un pedazo de queso–. Pero queso y galletas sí puedo. –Me acerqué a él y le puse la mano en la rodilla–. Así que dime, ¿qué ha pasado hoy? 
 
    – ¿Aparte de desplomarse nuestras acciones? 
 
    – Aparte. Y se recuperarán. ¿Qué pasó con Singapur? 
 
    – Después de pasar horas al teléfono con Wei Jei no conseguí nada con él, y eso no es bueno. Insiste que el fabricante que hace nuestros chips de memoria tiene casi agotadas sus existencias, y yo sé a ciencia cierta que ese no es el único fabricante que hace los chips que nuestro teléfono necesita. El problema es el precio. Wei Jei no quiere gastar lo que se necesita para no parar la producción del SlimPhone, aunque está obligado por contrato. He intentado hacerle ver la realidad, pero no deja de poner obstáculos, lo cual sólo significa una cosa. 
 
    – ¿Qué? 
 
    – Necesitamos vernos las caras en Singapur. Salimos mañana. No podemos detener la producción de nuestro teléfono ahora, por razones evidentes. Necesito que Blackwell y tú estén conmigo para aconsejarme, y también Tank, Cutter y Max, por razones de seguridad. Tomaremos el Boeing. El Lear necesitaría demasiadas paradas para repostar. Volaremos a los Ángeles y luego haremos las catorce horas hasta Manila para repostar. Y de allí, otras ocho horas hasta Singapur. Tú conoces el trayecto. No es nuestra primera vez allí. 
 
    – ¿Es así de mala la situación? –pregunté–. 
 
    – Necesito parar esto antes de que se filtre la noticia. Wei Jei sabe que estaremos allí en dos días. Como hemos hecho negocios antes y como prueba de lealtad a mí, ha estado de acuerdo en mantener todo en privado, lo que también le sirve bien a él. Este viaje no puede ser más secreto. Si los medios sospechan que podríamos tener problemas produciendo nuestro teléfono, ¿qué crees que les pasaría a nuestras acciones? 
 
    – Nada bueno. Así que, vamos. ¿Ya se lo has dicho a Blackwell? 
 
    – Sí, está al tanto. Y también Tank, Cutter y Max. 
 
    – ¿Cuánto tiempo estaremos allí?  
 
    – No tengo ni idea. O bien hasta que se avenga a un acuerdo, o bien hasta que tenga que amenazarlo con una demanda legal. Le he dicho a Wei Jei que no llevaría ningún abogado conmigo porque creía que estando todos en una misma habitación, cara a cara, llegaríamos a un acuerdo. ¿Quiere meterse en pleitos que perdería? No. ¿Quiero llevarlo a juicio? De ninguna manera, sólo detendría la producción.  
 
    – Si todo está en el contrato, ¿por qué lo iba a romper?  
 
    – Dice que puede tener la memoria que necesitamos en dos semanas, pero la necesito antes, dada la rapidez con la que el teléfono se está vendiendo. Él cree que un pequeño parón en el mercado no causará ningún problema. Y tú y yo sabemos que eso no es así, mucho más con el escrutinio al que estamos sometidos. La verdad es que no se planificó bien. No pensó que el SlimPhone vendería tanto en tan poco tiempo. No estaba preparado para eso, pero es su problema. Desgraciadamente, se ha convertido en el mío. Lo que él tiene que hacer es ponerse a trabajar y aceptar que tendrá que gastarse más de lo que había anticipado o enfrentarse a una demanda, que sólo haría arruinarle su reputación, por no mencionar la de nuestra compañía. Tengo que impedir que suceda. Así que, nos vamos a Singapur. ¿Cuento contigo?  
 
    – ¿Qué pregunta es esa? Sabes que sí. Estoy contigo cuando me necesites. Sé que es una cultura diferente a la nuestra. La idea de una mujer en las altas finanzas no casa bien con ellos, pero soy consciente del efecto que puedo tener en él y en otros. Puedo camelarlos. 
 
    – Cuando la situación lo requiere, puedes ser mucho menos abrasiva que yo. Por favor, no me lo tomes a mal, pero tú serás capaz de engatusarlo. A él y a su equipo. Tú sabes tratas con hombres como yo no sé. Cuando fuimos por primera vez a Singapur, creaste sensación. Lo sabes bien. No sólo vieron tu belleza, sino también tu inteligencia. Me revienta que no miren más allá de tu apariencia desde el primer momento para oír lo que tengas que decirles, pero los dos sabemos que así funcionan las cosas.  
 
    – Lo entiendo perfectamente. Mira, Alex, conozco bien a estos tipos. Y a mí me gusta jugar al ajedrez. Déjame que yo me encargue de ellos. 
 
    – Necesito toda la ayuda posible. 
 
    – Para eso me tienes a mí. Pero, tengo que preguntarte algo. ¿Dónde encaja Blackwell en todo esto?  
 
    – Su instinto es crítico es este caso. Quizás sea una de las personas más listas que conozco. ¿Sabes de alguien más astuta y que conozca tanto a la compañía como nosotros?  
 
    – No sé de nadie. De hecho, conoce mucho más de Wenn que yo. 
 
    – Y por eso viene con nosotros. Ella consigue a la gente de otra manera. En esa cultura, la edad es vista como una cualidad. También sabe cómo trabajar detrás del telón y poner las cosas a nuestro favor. Mi padre la llamaba siempre para situaciones como esta. Pon a Blackwell en una habitación llena de gente reticente, como Wei Jei, y consigue encontrarles su talón de Aquiles. Sabe qué cebo poner en el anzuelo.  
 
    – Tienes razón. 
 
    – Lo veo como una ofensiva por dos frentes. Blackwell es mayor y, para ellos, más sabia. Lo usaremos. Tú eres joven, muy guapa y cautivadoramente lista. Lo usaremos también. Y usaremos mi influencia. ¡Qué demonios! Usaremos todo lo que sea necesario usar. Pero me sabe mal usarte como una pieza de escaparate. 
 
    – Seamos realistas, sé cómo valoran a la mujer allí. Me alegro de que todavía pueda servir como pieza de escaparate. Y aparte, necesitamos ganar. Para mí, una entra en una negociación con lo que tenga. Para algunas mujeres esto sería un insulto. Para mí es un juego que quiero ganar.  
 
    – Dios, cómo te amo –dijo–. Me preocupaba esta conversación. No quería ofenderte.  
 
    – ¿Por qué ibas a ofenderme? De hecho, será hasta divertido. Haré que Blackwell me haga especialmente atractiva, pero de forma que la cultura lo aprecie. Nada llamativo, pero todo dejado a la imaginación. Físicamente, les daré lo que desean. Pero, por detrás, me aseguraré de conseguir todo lo que queremos de ellos. Blackwell recurrirá a sus trucos y tú a los tuyos. Hacemos un gran equipo. Ahora, dale un sorbito a tu martini antes de que se caliente. Sé lo que nos espera por delante, pero tengo un par de ideas que quiero revisar contigo antes. 
 
    Dio un trago largo e hizo una pausa antes de dar otro, revelando así lo presionado que se sentía. Cuando puso su copa en la mesa, deslicé mi mano por debajo de su camisa y cubrí uno de sus pectorales mientras lo empujaba hacia mí. 
 
    – Tengo que proponerte algo –dije-. Como vamos a llevar el Boeing, podríamos llevar más pasajeros.  
 
    Me miró y arrugó el entrecejo.   
 
    – ¿A quién? 
 
    – Daniella y Alexa se irán pronto a Hampton. Acaban de llegar hoy y esta semana iban a pasarla con su madre, antes de escaparse durante el verano. Por lo que veo, es posible que estemos en Singapur al menos una semana. Bárbara no ha visto a sus hijas desde Navidad. ¿Por qué no nos las llevamos y así experimentan otra cultura? 
 
    – ¿Pero tú sabes lo que me estás pidiendo? Daniella y Alexa podrían muy bien acabar con Singapur si se lo proponen. Especialmente Daniella. 
 
    – Y por eso es que llevaremos a Lisa con nosotros –dije–. Mira, vamos a estar allí de todas maneras. Se pueden quedar en el mismo hotel que nosotros y pueden explorar una ciudad que no conocerían de otra manera. No van a interferir con nuestro trabajo. Hablaré con Lisa. La conozco tan bien como a mí. Se hará cargo de las chicas y se asegurará de que no se desmadren. Y por la noche podrá pasar tiempo con Tank. Si todos están de acuerdo, ¿por qué no llevarnos a las tres para que disfruten de la ciudad mientras trabajamos? 
 
    Lo pensó por un momento y, entonces, se encogió de hombros.  
 
    – ¿Por qué no? Lisa lo disfrutaría y bien sabe Dios que esas chicas se beneficiarían de ver cómo otros viven. Especialmente Daniella. 
 
    – ¿Eso es un sí? 
 
    – Es un sí. 
 
    – Necesitaremos llevarnos a otra persona –dije. 
 
    – ¿A quién? 
 
    – Primero, déjame traerte otro martini.  
 
    – Si te refieres a Epifanía, nada de nada. 
 
    Me reí mientras me levantaba y recogía su copa. Luego fui a la cocina a prepararle otra.  
 
    – No creo que lo pensaras de verdad. Come algo más de queso y uvas. No tienes suficiente comida en el estómago. 
 
    – ¿Quién es la persona misteriosa? 
 
    Mientras agitaba la coctelera, sentí una mezcla de nerviosismo y miedo. ¿Es este el momento de darle la noticia? Dadas las circunstancias, ¿qué otro momento voy a tener? Tengo que decírselo ahora. 
 
    – Justo eso, una persona misteriosa.  
 
    – ¿Qué quieres decir?  
 
    Volví a la sala de estar, le di su bebida y mi mirada se encontró con la suya.  
 
    – Bebe un trago largo, cariño –dije. 
 
    – ¿Por qué?  
 
    – Tú hazlo.  
 
    Así lo hizo. Y luego, quizás por mi expresión de urgencia, se bebió otro.   
 
    – ¿Qué te traes entre manos? –preguntó.  
 
    Sentí una corriente de alegría y temor mientras me inclinaba para hablarle al oído.  
 
    – Estoy embarazada –dije–. Vamos a tener un bebé.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VEINTIUNO 
 
      
 
    Sus ojos se abrieron.   
 
    – ¿Vamos a tener qué? –preguntó. 
 
    – Te lo voy a repetir, pero, francamente, yo misma no me lo creo. Estoy embarazada. Vamos a tener un bebé. Estoy, como decían antiguamente, encinta. 
 
    Terminó su martini de un trago. Luego se giró hacia mí. Su cara se iluminó como si el peso de todo el maldito día hubiera desaparecido, estaba radiante de felicidad. 
 
    – ¿Vamos a tener un bebé? 
 
    – Un milagro –dije–. No sé cómo ha pasado. He tomado la píldora religiosamente porque los dos decidimos que deberíamos esperar dos años para disfrutar de los dos un poco más. Pero algo ha ido mal, o bien, depende de cómo lo mires. Sin duda, todo pasa por alguna razón. La píldora no es infalible. La razón por la que no volví a trabajar hoy es porque Lisa me obligó a hacerme la prueba del embarazo y porque llamé a mi doctora inmediatamente después de que dio positiva. Me vio, me hizo otra prueba, y confirmó el embarazo. Según su estimación, estoy de un mes. En otros ocho meses, vamos a ser papás. 
 
    – ¿Esta es la razón por la que has estado tan mal esta semana?  
 
    – Puede haber sido una mezcla de estrés y embarazo. Pero me temo que se deba más a lo último. Puedo controlar el estrés bien, ya lo sabes. Casi me estimula. Pero en lo referente a bebés, obviamente, no tan bien.  
 
    Sin dudarlo, me rodeó con sus brazos, me sentó en sus rodillas y me abrazó. Por un tiempo no dijimos nada. Me besó y me sostuvo de una forma tan protectora que el amor que desprendía su abrazo era tan real como palpable.  
 
    – No me lo puedo creer –dijo con genuina emoción–. Un niño. Una niña. ¿Se lo has dicho a alguien más?  
 
    – Sólo a Lisa y la doctora. Lisa es la que sugirió que podía estar embarazada después de que devolví durante el almuerzo.  
 
    – ¿Qué pasó durante el almuerzo?  
 
    – Me llegó el olor de su salmón y eso me hizo tener arcadas. Después de echarlo todo en el baño, no se separó de mi lado y me hizo la pregunta. Le dije que no estaba segura. Me dijo que necesitaba asegurarme y se fue a comprar la prueba a la farmacia para que nadie de la prensa me viera a mí comprándola. Luego la trajo aquí. Hice la prueba dos veces y las dos lo confirmaron. Con esas, me fui al médico. Vamos a tener un bebé. Fin de la historia. 
 
    Cuando Alex me habló, sus ojos brillaban con la emoción.  
 
    – No puedo decirte lo feliz que soy –dijo–. 
 
    Y ese era todo el descanso y el apoyo que necesitaba.  
 
    – Alex, te prometo que no olvidé la píldora ni un solo día.  
 
    – ¿Y qué? Todo sucede por algo. Vamos a tener un bebé. ¡Voy a ser padre! 
 
    – Bueno, ya veremos lo contento que estás cuando se orine en tu cara o te devuelva encima.  
 
    Se rio y pensé que nunca había visto sus hoyuelos marcarse tanto. Estaba en una nube. Volvió a abrazarme y me cubrió de besos. Cuando me dejó respirar un poco, nos miramos con asombro en silencio y nos reímos. 
 
    – Nos quedamos sin nuestros dos años de espera –dije. 
 
    – ¿A quién le importa? Yo estoy listo si tú lo estás. ¿Estás listas? 
 
    – De hecho, sí. No esperaba estarlo, pero lo estoy. Llevo a tu hijo dentro de mí. Nuestro hijo. Tengo las hormonas en pie de guerra, vas a tener que soportarme, así que te pido perdón por adelantado. Estoy entusiasmada. Es como si un rayo de luz nos hubiera iluminado cuando más lo necesitábamos. Tantas veces como he oído a las amigas decir es un regalo y, aunque me alegraba por ellas, hasta ahora no he sabido entender lo que era sentir esa felicidad. Ahora lo sé. Es profundo. Voy a ser madre.  
 
    – Y tienes a un papá delante de ti. –Me cogió la mano y se la llevó al corazón–. ¿Puedes sentirlo? Así es como estoy de contento. No sabes lo feliz que me has hecho. No sabes lo que esto significa para mí. Quiero gritárselo al mundo, ¡estoy tan feliz! Quiero decírselo a todos mis conocidos. ¡Estoy feliz! 
 
    – Más despacio, vaquero. La doctora me dijo que necesitamos pasar el primer trimestre antes de anunciarlo. Evidentemente, podemos decírselo a nuestros amigos más cercanos, ya que Lisa lo sabe, Blackwell y Tank deberían saberlo también. Pero existe la posibilidad de complicaciones. Mi día a día con la compañía no cambiará, según me ha asegurado la doctora. Tampoco el día a día fuera del trabajo, que seguirá igual excepto por los vómitos por la mañana. Tengo que tomar vitaminas, hacer ejercicio, descansar mucho y comer bien, que ya lo hago. Pero aparte de eso, vida normal. ¡Sexo incluido! 
 
    – No estoy seguro de eso, Jennifer. 
 
    – Alex, estoy más fogosa que nunca. Mi cuerpo ha sido tomado por las hormonas. Tu obligación es aliviarme.  
 
    – ¿Te dijo que podíamos tener sexo?  
 
    – Estoy embarazada, no convaleciente. Sí, no hay ningún problema hasta que empiece a ser incómodo para mí. Se lo pregunté para asegurarme. Me dijo que probablemente tendría las mejores sesiones de sexo de toda mi vida, lo que significa que tú también. Aunque probablemente te haré trabajar más. Lo siento, mi amor, pero estoy a punto de convertirme en una esposa caprichosa y exigente. 
 
    – Como si necesitara una razón para darte gusto. Pero óyeme, tengo algunas preguntas también. ¿Qué pasa con el trabajo? Me preocupa el trabajo, especialmente este viaje, que va a ser agotador. Creo que no deberías venir. No podemos arriesgarnos a que le pase algo al bebé. 
 
    – ¿Por sentarme en tu Boeing privado, con dos dormitorios y una suite? Nada le va a pasar a este bebé. Si estoy cansada, me echo como si estuviera aquí o en el sofá de la oficina. Y por lo que se refiere a Wei Jei, me muero por cosas así, y, además, me servirá para canalizar mis hormonas en caso de necesidad.  
 
    – Eso es lo que me asusta. Tú tienes algún filtro. Pero, ¿y si lo pierdes? 
 
    – ¿Quién sabe? Puede ayudarnos a conseguir lo que necesitamos. Pero basta de eso. –Metí la mano entre sus piernas y le agarré el paquete–. ¿Te he dicho que estoy caliente? Porque lo estoy. La doctora dijo que es perfectamente normal. Así que prepárate, papi. Sólo sentarme encima de ti me basta para ponerme la carne de gallina. ¿Por qué no nos vamos al dormitorio y nos olvidamos de hoy con una celebración inesperada? 
 
    – ¿Estás segura que no pasa nada? 
 
    – Lo estoy. Hazme el amor. Te lo pido por favor, estoy que me muero. 
 
    Al instante, se había levantado y me había cogido en brazos, llevándome hasta el dormitorio. Cuando entramos, me dejó en el suelo y me apretó contra él para besarme con ansia mientras nos quitábamos la ropa. Primero mi camiseta, luego su camisa. Mis zapatos, sus pantalones. Pero los jeans, los que necesité calzarme en la cama un rato antes, no iban a salir sin ayuda. 
 
    – No puedo quitarme los pantalones. 
 
    – Entonces, déjame ayudarte.  
 
    Me dejé caer de espaldas en la cama y me dejé hacer mientras me los quitaba.  
 
    – Me temo que esto sea una premonición –dije, queriendo llenar el tiempo mientras él seguía tirando de ellos–. Antes de que me dé cuenta, mi estómago será tan enorme que tendremos que hacerlo de lado, con las piernas levantadas mientras tú atacas. No particularmente romántico.   
 
    – Será romántico –dijo él– porque seremos nosotros.  
 
    – Y el bebé preguntándose qué estarán haciendo papi y mami. 
 
    – Eres demasiado –dijo.  
 
    – Quiero ser suficiente –dije en un tono más serio–. Mi cuerpo va a cambiar, Alex. En algún momento no voy a resultar tan atractiva para ti. Blackwell va a querer ponerme en el desfile de Acción de Gracias, con los muñecos flotantes. Eso si es posible levantarme el trasero en el aire.  
 
    Cuando por fin me quitó los pantalones, se quitó los calzoncillos y gateó hasta mí.  
 
    – Deja de decir tonterías -dijo–. Nunca has estado más buena para mí que ahora. Y cuanto más crezca el bebé, más me vas a gustar. No sabes lo feliz que me has hecho, Jennifer. Llegar del trabajo y encontrarme con esta noticia. ¿Por qué no me dejas mostrarte lo contento que estoy? 
 
    Y así lo hizo. 
 
    Generalmente, nuestras sesiones de sexo iban de lo duro a lo experimental, como la noche que me puso contra un enorme escaparate en la Quinta Avenida y me lo hizo allí mismo, donde cualquiera podría habernos visto, lo cual era parte del juego. 
 
    Pero cuando empezó a hacerme el amor ahora, era un hombre distinto. Me besó y me acarició cada centímetro de piel. Me frotó los pechos hipersensibles hasta hacerme correr dos veces. Cuando finalmente me penetró, lo hizo de forma prolongada y lenta. Aun así, tuve que coger aire. Aún no me había acostumbrado a su tamaño. 
 
    Le rodeé el cuello con los brazos y empecé a restregarme contra él. Luego me puso encima de él y continué con mis movimientos. Apenas hubo un momento en que sus labios no estuvieran cerca de los míos, besándolos o diciéndome cosas que me enamoraban aún más de él. Cuando puso su mejilla en mi oído y me dijo una vez más que me amaba, los cañones de su barba, de los que nunca me cansaba, me produjeron un escalofrío de placer que, de alguna manera, fue diferente a otras veces.  
 
    Mi cuerpo parecía más receptivo y sensible que nunca. Ya se estaba produciendo en mí un cambio en lo referente al sexo. Me abracé a su espalda y lo empujé para tenerlo tan dentro de mí como fuera posible. En ese momento éramos uno. No simplemente una pareja casada, sino una pareja casada que iba a tener un hijo. Tener un hijo lo cambiaba todo, desde la manera como nos abrazábamos hasta la manera en que se movía en la cama, con tanto cuidado. Era más que excitante. 
 
    Cuando volví a correrme, seguida inmediatamente por Alex, dejé salir un gemido tan instintivo que parecía venir de otro tiempo. 

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VEINTIDÓS 
 
      
 
     – ¿Que estás cómo? –dijo Blackwell, dejándose caer en su sillón.  
 
    Era la mañana siguiente, yo estaba en las oficinas y ella y yo necesitábamos hablar de algunas cosas. Con la primera de ellas, la dejé de piedra nada más entrar en la oficina.  
 
    – Embarazada. Preñada. No lista para traer un bebé al mundo, pero viene de camino. Prepárate, abuelita.  
 
    – ¿Abuelita? Y una mierda. Nadie me llama abuelita. 
 
    – ¿Cómo quieres que te llamemos? Porque Alex y yo te consideramos su abuela putativa. 
 
    – ¿Cómo te atreves a envejecerme de tal manera?  
 
    – No es envejecerte, es honrarte. Así que, ¿cómo quieres que te llamemos? 
 
    – La criatura puede llamarme bruja 
 
    – ¿Piensas ser una abuela mala? 
 
    – Pienso decirle la verdad: que el fracaso es inevitable.  
 
    – En serio. 
 
    – Bien, que me llame Blackwell. Es un nombre que demanda respeto. Ese bulto puede llamarme Blackwell cuando aspire su primera bocanada de aire. Eso lo mantendrá a raya. 
 
    – ¡Cómo eres! 
 
    Se reclinó en su silla y empezó a retorcerse, como si la hubiera poseído un demonio. La cabeza y los brazos se agitaban de un lado a otro como en un exorcismo. Oí uno de sus tacones golpear el escritorio y luego otro, mientras continuaba actuando como sólo Blackwell podía. 
 
    – No puede creerme lo que me estás diciendo –dijo–. No puede ser cierto. No es cierto. –En ese momento se incorporó y me apuntó con el dedo–. No es cierto, ¿verdad? Estás mintiendo. Está claro. Esto es una broma, porque sabes que no voy a poder meterte en ninguna alta costura. Me dijiste que esperarías dos años antes de empezar tu ejército de mini-Wenns. ¿Creías que lo había olvidado? Lo apunté en el calendario, por amor de Dios. Me dijiste que esperarías dos años. ¿De verdad crees que no iba a mirar la fecha cada semana?  He estado vigilando las tendencias de moda por esa razón, para en su momento ocultar el bulto que llevas ahora. Es una mentira.  
 
    – Lo siento, pero no lo es. Y, por cierto, si devuelvo encima de ti en los próximos minutos, me disculpo de antemano. Podría suceder. Aparentemente, he estado devolviendo no sólo por el estrés. Y es por la mañana y tengo náuseas.  
 
    – No te atrevas a echarme encima ningún augurio de desgracia.   
 
    – Tal y como estás actuando, apuntaré directamente a los ojos si sucede. 
 
    – No te atreverías. Todo esto es ridículo. Esto necesita una intervención que nunca creí que llegaría tan pronto. Voy a buscarlo en Google –dijo. 
 
    – ¿Buscar qué? 
 
    ¿Qué va a ser? –dijo mientras sus dedos golpeaban el teclado–. Necesito saber si alguien hace corsés que puedan recoger la barriga de una embarazada. Spandex no serviría para eso, pero un corsé puede que sí.  
 
    – No es una barriga, voy a tener una criatura creciendo dentro de mí y no puede ser comprimida para satisfacer tus neuróticas necesidades. Hay una diferencia. 
 
    – ¡Díselo a Dior, a Valentino, a Stella, a Prada! Te harán de lado como si no les importaras. Te darán la espalda como si yo no hubiera estado todo el año vendiéndote a ellos. Vas de cabeza a un canalón que vierte en el desolador baratillo de pre-mamá conocido como Macy’s.  O Sears.  Elige uno, niña, porque ahí es adonde te encaminas. Dondequiera que sea, te envolverán en algún poliéster floral. Como no podrás abrocharte bien los pantalones, o simplemente no podrás abrochártelos, llevarás cinturillas elásticas. ¡Dios mío! Y luego están los zapatos. Se te hincharán los tobillos y te engordarán los pies. ¿Qué demonios voy a ponerte con pies gordos? ¿Ponerlos a dieta? ¿Y qué va a decir Bernie? ¿Cómo puedes romper el corazón de un hombre así? ¿Cómo va siquiera a encontrar tus pómulos cuando se te ponga la cara como la de un pez globo? Esto es lo peor que podía pasar. Lo peor. No me digas que no. 
 
    – ¿Has terminado?  
 
    – Apenas he empezado el calentamiento.  
 
    – Pues enfríate porque te necesito. No es que pueda encontrar ayuda en mi madre. A esta hora ya estará borracha. ¿Se te ha olvidado? ¿No te das cuenta de cuánto te necesito? Alex no puede hacer mucho. Sólo Lisa y tú.  
 
    – ¿Quién es Lisa? ¿Por qué está dando vueltas la habitación? ¿Por qué siento que va a darme una arritmia? 
 
    – Porque estás siendo ridícula. Ya está bien. Te necesito aquí.   
 
    Y con las misma, se despejó el pelo de la cara, se incorporó en su sillón y me miró fijamente.  
 
    – ¿Es cierto?  
 
    – Claro que es cierto. 
 
    – Jesús. 
 
    – Esperaba que te alegrases por nosotros.  
 
    – Por supuesto que me alegro, pero sabías que tendrías que soportar mi espectáculo. ¿Cuándo va la criatura a saludar con su gorrito a las masas?  
 
    – En ocho meses. 
 
    – Cuestión de segundos. 
 
    Le chasqueé los dedos.  
 
    – Ya basta. Vete haciendo a la realidad. 
 
    Se llevó los dedos a los labios.  
 
    – Extraño, creo que empiezo a tener náuseas yo también.  
 
    No le respondí. Vio mi cara de frustración y no siguió.  
 
    – Cálmate. Viniste sabiendo que te iba a montar un show y te he dado uno. No lo hago por cualquiera, ¿lo sabías? Histrionismos aparte, estoy encantada. Sin embargo, prefiero ser abuela. Lo de abuelita suena como si hubiera entrado en Nueva York trotando a caballo desde Kentucky. ¿Te vale abuela? 
 
    – Creo que abuela suena bien.  
 
    – ¿Qué piensa Alex de todo este enredo?  
 
    – No es un enredo. 
 
    – Mira, Maine, en tu estado hormonal probablemente no lo sea, pero visto desde mi estado actual es como si el planeta temblara. Así que dime, ¿qué piensa él de todo esto?  
 
    – Está que no cabe de felicidad. Quiere que el mundo se entere, pero le he dicho que espere. Necesitamos pasar el primer trimestre antes de decírselo a nadie. 
 
    – Bueno, al menos estamos de acuerdo en algo. Es práctico. En este caso, cualquier cosa puede pasar. Rezo para que no sea así, pero necesitamos enfrentarnos a los hechos. Ahora, levántate. Dale a la abuela un beso y un abrazo. Lo creas o no, ella también está que no cabe de… ¿cómo se llama esa sensación? ¿Felicidad? Algo así. No la he tenido en estos días. Venga, dame un beso y un abrazo, es todo lo que quiero. No me arruines el pelo o el maquillaje.  
 
    Me puse de pie y cuando Blackwell me abrazó lo sentí como el abrazo de una madre. No es que mi madre lo fuera para mí, pero pude sentir la calidez genuina de su abrazo. Cuando me besó en la mejilla, me sentí protegida.  
 
    – Enhorabuena, mi querida niña. Estoy orgullosa de ti. Puedo sentirte el estómago, ¿sabes? –dijo cuando nos separamos.  
 
    – Imposible.  
 
    – Está creciendo. Aparentemente, voy a hacer todo el camino generacional.  
 
    – Y yo a punto de devolver –dije.  
 
    Se echó atrás. 
 
    – No te atrevas.  
 
    – Tienes que saber que, a partir de hoy, si llevas las cosas muy lejos, puedo desatar el vómito como pocos. Deberías ver lo que sale. Épico. Date por avisada.  
 
    Se volvió a sentar y se llevó una mano a la garganta.  
 
    – Qué horror.  
 
    – Has pasado por esto dos veces. Necesito saber qué me espera. 
 
    A Blackwell se le suavizó la expresión. 
 
    – Recuerdo cuando me quedé embarazada de Daniella. Como te puedes imaginar, no fue un embarazo fácil. Fue una tortura los primeros meses, pero seguí trabajando. Y si te conozco algo, tú harás lo mismo. Lo que no quiero que hagas es lo que yo hice. Cuando estés de ocho meses, deja el trabajo y dedícate a descansar. Yo no lo hice. Fui de aquí al hospital. Nadie lo supo, claro está. Apreté las piernas, llamé a un taxi, y me fui al hospital. Cuando Daniella nació, fue como si la hubieran rociado con grasa de cerdo. Creo que desde que me admitieron en el hospital hasta que la niña nació pasaron noventa minutos. 
 
    – Otra señal de tu eficacia. ¿Y Alexa?  
 
    – Lo creas o no, tan fácil de llevar como es, fue más dura conmigo. Estuve de parto por al menos veinte horas, no sé si es que estaba contando células y planteándose si mi útero era orgánico. Con ella no se sabe.  
 
    – ¿Dejaste la oficina a los ocho meses con Alexa?  
 
    – No, pero debería haberlo hecho. Otro error. Con ella rompí aguas aquí, en la oficina. Tuvieron que limpiarlo. Imagínate la humillación. Pero eso quiero que aprendas de mis errores.  
 
    – Dejar el trabajo va a ser duro –dije. 
 
    – Pero necesitas hacerlo. Hazme caso. 
 
    – Quiero hacer lo que sea mejor para el bebé. 
 
    – Entonces, necesitas una baja cuando llegues al octavo mes. Así puedes tener la habitación para el bebé lista y empezar a pensar en la forma más rápida de perder la barriga después del parto.  
 
    – Estoy nerviosa.  
 
    – Deberías estar espantada. Todas lo estamos cuando se trata del primero. Con el segundo, al menos, ya sabes lo que esperar. Pura tortura. 
 
    – Me siento mucho más aliviada, gracias –dije sarcásticamente.  
 
    Se inclinó hacia adelante y puso un codo sobre la mesa, sujetando la barbilla con la palma de la mano.  
 
    – Bueno, es una realidad. Vas a ser madre. No te vuelvas loca. Serás una madre excelente. Y Alex… Él será el mejor padre posible. Y el mejor de los maridos. Todo va a salir bien, Jennifer. Ya verás. Vas a pasar por un momento crucial en tu vida. Estoy encantada de que la abuela sea testigo de todo esto. En cuanto a la ropa, ya nos las arreglaremos. No me preocupa. Antes sólo quería hacerte reír. Bernie y yo te pondremos deslumbrarte. Hasta puede que Bernie tenga que usar menos color porque vas a tener ese brillo del que habla todo el mundo como si te hubieras metido una lámpara por el trasero.  
 
    – Hay otra razón por la que estoy aquí –dije. 
 
    – Si vas a decirme que esperas gemelos, tendré que pedirte que te vayas.  
 
    – No lo sé todavía, pero lo dudo. Es otra cosa. 
 
    – ¿Y bien? 
 
    Le dije lo de Singapur y mi idea de traer a sus hijas y a Lisa con nosotros. 
 
    – ¿Qué piensas? 
 
    – Esas niñas lo echarán todo a perder. Especialmente Daniella. No va a entender que está en una de las grandes ciudades del mundo. Ella es así. Me he gastado una fortuna en su educación, pero, al contrario que su hermana, nadie la consideraría una esponja en cuanto a los estudios se refiere. Piensa en los chicos más de lo que puedo tolerar. Sabes que está loca por Cutter, ¿no? 
 
    – Me lo dijo durante las Navidades. 
 
    – Alexa no es problema. Pero Daniella va a intentar algo con Cutter. Espera y verás. 
 
    – Él puede manejarla. Y considera todo esto como parte de su educación. Vamos a tomar un Boeing. Hay sitio suficiente para dormir y relajarnos. Hablé con Lisa esta mañana y está lista, especialmente para hacerse cargo de las chicas. Lo está deseando.  
 
    – ¿Está mal de la cabeza? La han atacado sus zombis finalmente y le han comido el cerebro. 
 
    – No, lo quiere hacer porque se lo pasa bien con las dos. Y mira, todas las tiendas que Daniella adora están en Singapur. Todo lo que tenemos que hacer es darle una tarjeta de crédito y darle rienda suelta. Y me refiero a la tarjeta de la Wenn, no la tuya.  
 
    – No hay necesidad de hacer eso. Gracias. El problema es que están a punto de reunirse con sus amigos en Hampton. Nada las alejará de allí, es donde siempre pasan los veranos.  
 
    – Es sólo una semana, como mucho. ¿Por qué no llamas por teléfono y a ver qué te dicen? ¿Están levantadas ya?  
 
    – Son madrugadoras como su madre. Ya están levantadas. 
 
    – Entonces llámalas.  
 
    Blackwell lo pensó un instante, suspiró y descolgó el teléfono. 
 
    – Ponlas en el altavoz –le dije–. Necesito oír esto. 
 
    – Entonces agarra la papelera, puede que la necesites. 
 
    Daniella respondió al teléfono. 
 
    – Te dije que me llamaras más tarde –dijo con una extraña voz aniñada–. Yo también lo pasé muy bien anoche, Mark, pero no me metas en problemas con mi madre. 
 
    Blackwell me miró y negó con la cabeza. 
 
    – No soy Mark, quienquiera que sea ese. Soy tu madre. 
 
    – ¿Mamá? Mierda. Lo siento. 
 
    – ¿Quién es Mark? 
 
    – Un chico que conocí anoche. Ya sabes, cuando salí con mis amigas.  
 
    – ¿Y ya le has dado mi teléfono? 
 
    – Bueno, no quería darle exactamente el mío. ¿Y si resulta ser un sociópata? No quiero tener un sociópata llamándome. Que te llame a ti.  Por cierto, ¿por qué hay eco? ¿Y por qué me estás llamando tan temprano? Cuando llamas temprano es, por lo general, porque alguna brillante idea te ha entontecido. 
 
    – Jennifer and Alex tienen una proposición para ti y para Alexa. 
 
    – ¿Quieren darme una introducción a cómo seguir siendo los mejores amigos en un matrimonio sin sexo?  
 
    – Para que lo sepas, estoy usando el altavoz y Jennifer está escuchando.  
 
    – Lo siento, Jennifer, bromeaba.  
 
    – Buenos días, Daniella –dije. 
 
    – Sí, ahora estás mosqueada conmigo. Te lo oigo en la voz. 
 
    – ¿Está Alexa por ahí? –preguntó Blackwell–. Dile que se ponga, y conecta el altavoz allí también. Quiero hablar con las dos a la vez. Nos ahorraremos tiempo en discusiones.  
 
    – No sé dónde está –dijo Daniella–. Probablemente haciendo algún té medicinal con alguna de tus plantas. O reciclando bolsas de plástico. O en la calle tirando pintura roja a los zapatos de piel de los transeúntes. Ya sabes cómo es ella. 
 
    – Búscala y dile que se ponga. 
 
    – Está bien, está bien. A veces no hay quien te … 
 
    – Búscala antes de que cancele tu tarjeta de crédito. 
 
    – No serías capaz.  
 
    – No me tientes. 
 
    – Esa tarjeta es mi vida.  
 
    – Entonces no te arriesgues a perderla. 
 
    – ¡Alexa! –Escuché gritar a Daniella–. Mamá y Jennifer están al teléfono. Mueve el trasero y ven antes de que mamá corte el grifo de las tarjetas. 
 
    – ¡Qué me importan las tarjetas de crédito! –oí a Alexa decir acercándose al teléfono–. Han arruinado el país.  
 
    – De hecho, por no querer usarlas, lo que se ha arruinado es tu pelo, tu piel, y tu armario con baratijas. Dios, cómo me aburres. ¿Cómo es posible que seamos hermanas? 
 
    – ¡Niñas! –dijo Blackwell–. Atiendan. Alex y Jennifer tienen que ir a Singapur por negocios. Salimos mañana por la noche.  
 
    – ¿Singapur? –repitió Daniella–. ¿Dónde hay gente pidiendo comida por las calles?  
 
    – No seas idiota –dijo Alexa–. Singapur es una ciudad estado en el Suroeste de Asia. ¿No aprendiste nada en la escuela? 
 
    – Lo suficiente para tenerme ocupada los viernes y sábados por la noche. 
 
    – Qué puta eres. 
 
    – Ya basta –dijo Blackwell–. ¿Van a escucharme o no? 
 
    – Mira, imbécil –dijo Daniella en voz baja, que supuestamente no teníamos que haber oído–. Mi tarjeta de crédito depende de esta llamada. Te soportaré por una semana si le pones un cerrojo a esa boca. Pon atención a lo que mamá tenga que decir y déjate de discutir conmigo. ¿Vas a hacerlo?  
 
    – No por ti. Voy a escuchar a mamá porque la respeto. 
 
    – Seguro que sí. 
 
    – Mamá, estamos las dos aquí –dijo Alexa– ¿De qué se trata? ¿Por qué Singapur?   
 
    – Tienen la oportunidad de unirse a Alex, Jennifer, yo, Lisa, Tank, y el equipo de seguridad mañana por la noche. Tenemos que ir por razones de trabajo. Lisa viene con nosotros y las acompañará a ir de compras y comer. Vamos a llevar el Boeing de Alex, así que todos tenemos donde dormir. Incluyendo el tiempo del viaje, estaremos fuera una semana, más o menos. 
 
    – ¿Tienen Barney’s en Singapur? –preguntó Daniella.  
 
    – Solían tener uno, pero ahora no.  
 
    – ¿Por qué? ¿Una semana sin Barney’s? Quiero llorar. 
 
    – Singapur es una gran ciudad. Tienen de todo lo demás –dijo Blackwell–. Es un paraíso de compras. Stella, Chanel, Dolce & Gabbana, Juicy Couture, Louis, Van Cleef, todos están allí. Y es una fantástica ciudad con mucha actividad cultural. Tan importante como la costura, Daniella.  
 
    – ¿Es cierto lo que acabas de decir? 
 
    – Esta puede ser tu primera y última oportunidad para conocer esta ciudad, les sugiero que la aprovechen. 
 
    – Por mí sí –dijo Alexa.  
 
    – ¿Vas a dejar que siga teniendo la tarjeta de crédito? –preguntó Daniella. 
 
    – Si te portas bien.  
 
    – Bueno, si hace falta, le robo la tarjeta a Alexa. O le pido una al tío Alex. Nunca me falla. –Hizo una pausa– Por cierto, ¿va a ir Cutter también? 
 
    Blackwell me buscó la mirada. 
 
    – Sí, Cutter estará allí, trabajando. 
 
    – Y cuando no esté trabajando, me lo estaré trabajando yo. Menudo semental. Conectamos bien las últimas Navidades. Tengo que asegurarme que algo pase entre nosotros esta vez, que comprenda mis necesidades, y que estoy dispuesta a satisfacer las suyas.  
 
    Blackwell movió la cabeza de un lado a otro con exasperación. 
 
    – ¿Te interesa o no, Daniella? Si no quieres ir, dilo y te dejamos aquí. 
 
    – Ya que Cutter va a estar allí, cuenta conmigo –dijo Daniella–. Pero no puedes quitarme la tarjeta de crédito. Si lo haces, no cuentes conmigo y que sepas que iré a Alex.  
 
    – Si te portas debidamente, no pienso quitártela. Siempre dentro de unos límites, puedes comprarte lo que quieras. 
 
    – Muy bien. Entonces mejor que empecemos a hacer las maletas. ¿A qué hora sale el avión?   
 
    – No lo sé todavía, pero mañana por la tarde en algún momento. Te llamo cuando lo sepa.  
 
    – ¿Tendré una cama para mí? 
 
    – Compartirás una con Alexa.  
 
    – Si voy a tener que aguantar unas piernas velludas, mejor que sean las de Cutter.  
 
    – Ni lo sueñes. 
 
    – Oh, mami, no me conoces todavía, ¿verdad? Lo voy a meter en la cama, aunque tenga que echar a Alexa a patadas. Espera y verás. En este viaje, Cutter será mío.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VEINTITRÉS 
 
      
 
    La tarde siguiente, a las siete y media, llegamos a LaGuardia en tres SUV negras, todas sin el logo de Wenn. Alex no quería que nadie supiera que dejaba Nueva York ni por qué iba a Singapur. Los medios sabían que el SlimPhone se fabricaba allí, así que viajábamos de incógnito para evitar explicaciones.  
 
    Mejor no levantar sospechas. 
 
    Mientras metían nuestro equipaje en el vientre del avión, subimos a bordo del lujoso Boeing 767 y empezamos a acomodarnos por lo que ya sabía que iba a ser un viaje agotador hasta los Ángeles, Manila y, finalmente, Singapur. Treinta horas después de salir de Nueva York.   
 
    Sólo había estado en el avión una vez antes, la primera vez que Alex y yo volamos a Singapur. Cuando entré, volví a sorprenderme con su esplendor. El interior debía medir unos 55 metros, divididos en secciones para tener privacidad. Desde la cabina del piloto, se pasaba por la cocina, los asientos para el personal de seguridad y la asistente de vuelo, Amy, una mujer muy guapa de unos treinta años, elegante con su uniforme negro. Luego, la zona de estar, con multitud sillones y una gigantesca pantalla de video. Al otro lado, un baño completo con ducha. Le seguía el área de reunión y tres dormitorios, dos de ellos algo más pequeños con camas dobles. El otro era el dormitorio principal, con su propio baño y pulidísima marquetería por todas partes. Todo el espacio era tan impresionante como enorme 
 
    – ¡Joder! No puedo creerlo. Estoy soñando. –Fue lo primero que Dijo Daniella al entrar.  
 
    – Tan elegante como siempre –dijo Alexa.  
 
    – Como si tú no estuvieras impresionada.  
 
    – Es bonito –dijo–. Sólo espero que los asientos no estén tapizados de piel. Lo parece. 
 
    – Si la piel ofende tu sensibilidad, te aconsejo que te sientes en ese sofá. Es de tela y estarás lejos de mí a la vez. Fíjate la ventaja. Por mi parte, necesito encontrar la manera de sentarme en las piernas de Cutter. ¿Lo has visto? ¿Has visto ese cuerpo? ¿El pelo oscuro? ¿Esos ojos azules?   
 
    – Sí, lo he visto. 
 
    – No me digas que no te parece guapísimo.  
 
    – Lo es, Daniella, y parece que agradable también. Así que, ¿por qué no lo dejas en paz? 
 
    – Ni de broma. Ese hombre está a punto de ser mío. El único problema es que sólo tengo una semana para hacer que eso suceda. 
 
    – Buena suerte.  
 
    – Chicas –dijo Blackwell–. Alex y Jennifer se sentarán ahí. Yo, enfrente de ellos. El asiento a mi lado lo reservamos para Tank por si tenemos que hablar con él. El resto del tiempo se sentará al lado de Lisa, allí, y ustedes dos, detrás de ellos. Al otro lado de esta habitación encontrarán un baño completo y más adentro encontrarán el dormitorio que van a compartir. Yo tengo el de al lado, y les aseguro que puedo oír todo lo que dicen. No colmen mi paciencia.  
 
    – Gracias por traernos, mamá –dijo Daniella. 
 
    – De nada, Daniella, pero esto fue idea de Jennifer. 
 
    – Gracias, Jennifer.  
 
    – Es un placer, Daniella. Creo que tú, Alexa y Lisa van a divertirse mucho en Singapur. Nos veremos todas las noches para cenar y nos pueden contar todas sus aventuras. No puedo esperar a oírlas y ver lo que compran. 
 
    – ¿Por qué eres siempre tan agradable? –dijo Daniella.  
 
    – Porque el mundo funciona mejor de esa manera. 
 
    – No lo creo. 
 
    – Espero que algún día lo hagas. 
 
    – No te hagas muchas ilusiones. Y, por cierto, ¿quién es esa mujer de ahí adelante? ¿La que está en la habitación con Cutter and Max?  
 
    – Nuestra asistente de vuelo, Amy. Se asegurará de que todos tengamos lo necesario durante el vuelo.  
 
    – Lo que necesito es a Cutter. 
 
    – No creo que nadie pueda ayudarte con eso.  
 
    – ¿Es gay? 
 
    – No, no es gay –reí–. Es Cutter y tiene trabajo que hacer, lo mismo que Tank y Max.  
 
    – ¿Van a quedarse siempre en esa habitación? 
 
    – Cutter y Max sí, pero no Tank. Se reunirá con ellos de vez en cuando, pero estará con nosotros, al lado de Lisa. 
 
    – Jennifer, mírame. Mira cómo me he puesto esta noche. El pelo, el maquillaje, la ropa. ¿Has visto mis zapatos? ¿El tacón? Tienes que llevarme con él. Lo he hecho todo por él. Me vuelve loca. 
 
    – ¿Pero lo conoces siquiera? –pregunté. 
 
    – No, pero físicamente nos atraemos muchísimo. Lo sé. Sé que ahora mismo está pensando en mí. Entre otras cosas, porque le apreté el trasero cuando entrábamos en el avión.  
 
    – ¿Que hiciste qué? –dijo Blackwell. 
 
    – Mamá, tú no lo entiendes. Tenía que hacerlo. Estaba allí, delante de mí. Duro, redondo, saliente, irresistible.  
 
    – No vuelvas a hacerlo. Cutter es un empleado de Wenn y podría denunciarnos si lo acosas. 
 
    – Puede, pero no lo hará. Lo sorprendí mirándome con deseo. 
 
    En ese momento, Alex salió de la cabina del piloto. Habló con Amy, Max y Cutter por un momento y luego se unió a nosotros en la sala de estar. 
 
    – ¿Me he perdido algo? –preguntó.  
 
    – Hormonas disparadas –dijo Blackwell–. Y no me refiero a tu mujer. Hablo de mi hija y de mantenerla a raya.  
 
    – ¿Se trata de Cutter? –preguntó Alex. 
 
    – Sí. Ridículo. 
 
    – No sé. Cutter acaba de preguntarme acerca de Daniella.  
 
    Me cubrí la cara con las manos.   
 
    – Voy a desmayarme –dijo Daniella–. De verdad. ¿Hemos despegado? ¿No? Me lo parece. Estoy flotando. Mi futuro marido ha preguntado por mí. Por eso veo matices de rojo, lila y azul. Que alguien me sujete por si me fallan las piernas. ¡Ha preguntado por mí! 
 
    – ¿Qué es lo que te ha preguntado? 
 
    – Que cuántos años tenía.  
 
    – ¿Cuántos años tiene él? 
 
    –  Veintisiete.  
 
    – Eso es cinco años de diferencia. 
 
    – Papi tiene mucho que enseñar a su pupila –dijo Daniella. 
 
    – No era por esa razón –dijo Alex–. Le preocupaba que fuera menor de edad. Por lo que he oído, le agarraste el trasero. 
 
    – Podría ser.  
 
    – Probablemente no deberías. 
 
    – Pero tengo veintidós años. Soy mayor de edad. 
 
    – Eso no te da derecho a invadir el espacio personal de nadie, mucho menos sexualmente. Mira, Daniella, si Cutter está interesado por ti, te lo hará saber. ¿Por qué no lo dejamos así de momento? 
 
    – Ahora pareces mi madre, tío Alex.  
 
    – Me preocupa el bienestar de todos –dijo–, incluido el tuyo. ¿Se te ha ocurrido preguntar si Cutter tiene novia? 
 
    La cara de Daniella empalideció con la posibilidad.  
 
    – ¿La tiene? –preguntó.  
 
    – Es posible. 
 
    – ¡Es imposible! 
 
    – No sé si tiene, pero si tiene ¿crees que tu conducta es considerada hacia ellos dos?  
 
    – ¿A quién le importa ser considerada? Esto es una lucha. Que gane la mejor.  
 
    Cuando dijo esto, me acerqué a Lisa, me agaché y le hablé cerca del oído. 
 
    – Lo siento de verdad –dije. 
 
    – No es que no supiera dónde me iba a meter. No te preocupes. Este viaje va a ser un viaje memorable.  
 
    – Puedes usar alguna de mis armas si la necesitas –dijo Tank.   
 
    Ella le puso la mano en la rodilla.  
 
    – Guarda tu arma para más tarde. Jennifer me ha dicho que aquel sofá se convierte en una cama doble y que dormiremos ahí. Entonces la podremos usar. 
 
    – Dios mío, eres peor que Daniella –dije. 
 
    Lisa señaló a su novio con el dedo pulgar.   
 
    – ¿Qué puedo hacer? Míralo. Es un Apolo. Y creo que después de comer contigo ayer, me he contagiado de tu estado hormonal. –Le echó una mirada a Tank, que intentaba suprimir una sonrisa–. ¿Me has oído, hombretón? 
 
    – Te he oído. 
 
    – Deseando que llegue la hora, ¿no? 
 
    Él se miró el reloj. 
 
    – Sí, pero ahora estoy en mi trabajo. 
 
    – El trabajo de verdad será más tarde.  
 
    – Ya veo, viaje todo incluido. Perfecto –dije–. Pórtense bien. 
 
    – Sí señora –dijo Lisa. 
 
    Puse los ojos en blanco. En ese momento, el avión empezó a alejarse de la puerta de embarque. La voz del capitán se oyó a través de megafonía. 
 
    – Despegaremos en cuarenta minutos. Hay una cola de salidas delante de nosotros, pero saldremos tan pronto como sea posible. Amy, si quieres servir algún refresco hay tiempo. Si no, por favor abróchense los cinturones de seguridad. Si necesitan usar el baño, háganlo ahora. Estamos a siete horas de Los Ángeles, donde repostaremos. A esa hora estarán todos dormidos seguramente. Luego cruzaremos hasta Manila y allí repostaremos otra vez. Y de allí, a Singapur. Será un vuelo largo, pero les prometemos que seguro. Pónganse cómodos. Vean una película, lean, o duerman. Amy pasará para servirles sus bebidas en breve y, cuando estemos en el aire, les servirá la comida. Por favor, mientras estén sentados tengan sus cinturones de seguridad abrochados. Se lo agradezco. Disfruten del viaje. Como siempre, estamos encantados de servirles. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VEINTICUATRO 
 
      
 
    Después de una noche de comer y beber con nuestros invitados, incluyendo a Cutter, Max y Amy, que se unieron a nosotros en la sala de estar, Alex y yo fuimos los primeros en irnos a nuestro dormitorio. Queríamos acostarnos temprano para estar despejados por la mañana y discutir con Blackwell la estrategia a seguir, y con Tank posibles problemas de seguridad, antes de aterrizar en Manila y Singapur.  
 
    – ¿Estás lista para ir a dormir? –me susurró Alex al oído.  
 
    – Me sentiría más tranquila si Daniella no estuviera obsesionada con Cutter. Esa chica es imparable. Mírala, por el amor de Dios. Está prácticamente sentada en sus piernas en este momento.  
 
    – Blackwell la parará. Y también Cutter. Si se pone pesada, le he dicho que sea directo con ella, y lo será. ¿Por qué no nos vamos a dormir? Necesitas descansar. Estoy preocupado por ti y el bebé.    
 
    – Una vez que se me pasa el malestar matutino, estoy bien. Fíjate, todos lo están pasando bien. ¿No seremos unos aguafiestas si nos vamos tan temprano? 
 
    – Quizás por un instante. Pero eso no quiere decir que no vayan a continuar. Ahí atrás no oiremos nada. Nuestra habitación está insonorizada.  
 
    – ¿De verdad? –pregunté arqueando las cejas. 
 
    – De verdad –dijo arqueando las cejas también.  
 
    – ¿Hay cerradura en la puerta?  
 
    – La puedo echar si es necesario.  
 
    – Entonces, Sr. Wenn, quizás pueda sobrepasarse conmigo antes de que nos perdamos en el éter. Ya te he dicho que soy un torbellino de hormonas. Verte con ese traje toda la noche me ha excitado por encima de lo razonable. Aparte de que no me has quitado las manos de encima en toda la noche. La cintura, la espalda, los muslos. Un beso aquí y otro allá. Si voy tener descanso, vas a tener que agotarme primero.   
 
    – ¿Quién iba a decir que el sexo de casados sería el mejor? 
 
    – Yo –dije levantando una mano.  
 
    Se sonrió.   
 
    – Será un placer servirla, Sra. Wenn.  
 
    – ¿Qué cuchichean los dos? –preguntó Daniella.  
 
    – Que quizás sea hora de irse a dormir –dijo Alex–. Tenemos mucho que preparar antes de aterrizar en Singapur. Mañana por la mañana, tu madre, Jennifer, Tank y yo tenemos que reunirnos en la sala de conferencias y discutir nuestra estrategia. Para nosotros, Daniella, este es un viaje de negocios. Para ti, Alexa y Lisa, de placer. Y queremos que se diviertan. Que exploren la ciudad y vean lo mucho que tiene que ofrecer.  
 
    – ¿Puede Cutter venir con nosotras? –preguntó Daniella. Estaba sentada a su lado en sofá–. Después de todo, es posible que necesitemos protección. 
 
    – ¿Y qué tal si te sientas al otro extremo de Cutter? –dijo Blackwell–. Estoy cansada de verte forzar tu acercamiento a Cutter. Compórtate, por Dios. 
 
    – No es que tuviera un modelo a seguir –dijo Daniella. 
 
    – Por favor –dijo Blackwell–, ojalá fueras tan lista como te crees. Levántate de ahí.  
 
    – Está bien, está bien. Daniella se levantó y tomó el sillón que estaba enfrente de Cutter. Abrió las piernas de manera casi pornográfica y luego las cruzó por las rodillas. Como Sharon Stone en “Instinto básico”.  
 
    – Pero eso no contesta mi pregunta –dijo Daniella–. Quién sabe la clase de sitios que vamos a encontrarnos por ese Singapur. El nombre sólo sugiere pobreza. Necesitamos protección. Voto porque Cutter sea quien nos proteja. 
 
    – Yo voto porque alguien te corte la lengua con una lima –dijo Alexa. 
 
    – Y yo porque te duches y te pongas desodorante antes de meterte en mi cama.   
 
    – Nuestra cama. Y me duchado y usado desodorante, uno sin aerosoles. 
 
    – No me importa lo que te pongas en los sobacos, querida. Lo único que quiero es que no huelas a mierda de caballo y moho.  ¿Qué? ¿Nos quedamos con Cutter o no? 
 
    – Eso lo decidirá Tank –dijo Alex–. Se encargará de eso por la mañana. 
 
    – Necesitamos protección –dijo Daniella–, aunque sólo sea por proteger el dinero de mi madre. Cutter puede intervenir si me paso, que seguro que lo haré. Mi madre necesita protección frente a cualquier incidente de gasto excesivo, que puede llegar inesperadamente. Él puede arrancarme del peligro en sus brazos y decirme: Daniella, piensa en tu pobre, afligida madre. ¿No crees que ya has gastado lo suficiente? Debes pensar en su futuro, y en el tuyo. Para esta locura mientras puedas.  
 
    – Cállate de una vez –dijo Alexa. 
 
    – Cállate tú, Alexa. Cutter sabe que estoy de broma, ¿verdad, Cutter?  
 
    Él la miró fijamente a los ojos.  
 
    – Por supuesto que lo sé –dijo–. Sé que lo que estás diciendo no es serio, Daniella. Sólo una broma. Nadie se comportaría así si fuera otra cosa. Todo sabemos que sería ridículo si lo dijeras en serio. No te preocupes. Te estás divirtiendo, pero sé que no eres tonta. Nunca lo parecerías si no fuera a propósito, ¿verdad? 
 
    Daniella palideció. 
 
     – Las medidas de seguridad serán establecidas por la mañana –dijo Alex después de mirar a Cutter con aprobación–. Mientras tanto, Jennifer y yo nos vamos a la cama. 
 
    Cuando se levantó para irse me extendió la mano y me levanté para seguirlo.  
 
    – Los veré a todos mañana. Bárbara, Tank, nos vemos mañana a las siete en la sala de conferencias. ¿Les parece bien?  
 
    Ambos asintieron.   
 
    – Lisa y Tank, el sofá es cómodo, se lo prometo. Tiene un colchón grueso y no sentirán ninguna barra en la espalda. Que duerman bien. 
 
    – Estaremos bien, Alex –dijo Lisa–. Gracias por invitarme a venir. No puedo esperar a llegar a Singapur. 
 
    – Tú eres de familia. No podría ser de otra manera. –Le guiño un ojo a Tank–. Para él tampoco. Buenas noches a todos.  
 
    Cuando todavía nos estaban dando ellos las buenas noches, Alex y yo ya nos dirigíamos a nuestra habitación.  
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    La mañana siguiente, un golpe en la puerta nos despertó.  
 
    – Soy Amy –dijo la voz al otro lado–. Sé que querían estar listos para las siete. Son las cinco y media ahora. Espero que tengan suficiente tiempo para ducharse y cambiarse. Su ropa está lista. La dejo aquí fuera. El café y el desayuno estarán preparados para cuando estén listos.  
 
    – Gracias, Amy –dije–. Estaremos listos en una hora. ¿Le importaría despertar a Blackwell y a Tank? Tienen que compartir el otro baño, seguro que prefieren levantarse con tiempo. Desayunaremos todos juntos.  
 
    – Ya están levantados y listos. También han desayunado ya, con Lisa, Cutter y Max. ¿Quiere que despierte a Daniella y Alexa?  
 
    – Oh, no –dije–. No, no, no. Déjelas dormir tanto como sea posible. Como si quieren dormir hasta la hora de comer. Cuando se despierten lidiaremos con ellas.  
 
    – Entendido, Sra. Wenn.  
 
    – Por favor, llámeme Jennifer. 
 
    No me respondió. La oí alejarse de la puerta.  
 
    – No me gusta el tratamiento tan formal –le dije a Alex–. No soy mejor que nadie. Debería sentirse con libertad de llamarme por mi nombre de pila. Todos deberían hacerlo. Pero nadie lo hace excepto Tank.  
 
    – Pero eso es porque tú eres la Sra. Wenn –me dijo Alex, poniéndose de lado y rodeándome con los brazos. Y nuestros empleados son profesionales, se toman su trabajo en serio. Además, a mí me gusta oír eso de Sra. Wenn. No voy a cansarme de oírlo. 
 
    – Recuérdamelo cuando esté en el noveno mes y parezca una vaca. 
 
    – Tú no vas a parecer una vaca. 
 
    – Bueno. Como un pavo relleno, si lo prefieres.  
 
    – ¿Por qué eres tan dura contigo misma? Llevas a nuestro hijo. Vas a ser tan deseable entonces como lo eres ahora. 
 
    – Mira, sé perfectamente cómo me voy a poner. Pero siempre que tú no tengas problemas con eso, bien. Blackwell, por otra parte, quiere que me ponga un corsé. 
 
    – Lo decía de broma.  
 
    – ¿Tú crees? 
 
    Me sonrió. 
 
    – Sabes que sí.  
 
    – Creo que no te lo he dicho. Está de acuerdo con que la llamen abuela.  
 
    – ¡No! 
 
    – Nuestro bebé necesita una. Ella será perfecta.  
 
    – Aparte de la noticia de tu embarazo, esta es la mejor noticia que he oído esta semana. Conociendo a Blackwell, tendrá al niño o niña en Brooks Brothers o Chanel antes de que salgamos del hospital.  
 
    – No lo había pensado, pero sí, tienes razón. 
 
    Me dio un beso en la nuca.  
 
    – ¿Cómo te sientes esta mañana? 
 
    – ¿Después de anoche? Fantásticamente. Estuviste increíble, como siempre.  
 
    – Estoy para servirte.  
 
    – ¿Crees que alguien nos oyó?  
 
    – En absoluto. 
 
    – En algún momento grité tu nombre. Alguien puede haberlo oírlo.  
 
    – No, nadie. Conozco este avión. Nuestra habitación es hermética. Me aseguré de ello cuando la compré. 
 
    Diana aún vivía entonces. Querría tener privacidad. Probablemente estaba en lo cierto.  
 
    – Tenemos tiempo todavía –dije–. ¿Otra ronda? 
 
    Se subió encima de mí y pude sentir el peso de su erección en mi vientre. 
 
    – No tienes que preguntar. Déjame demostrarte cuánto te deseo. Lo feliz que estoy de que vayamos a ser padres. 
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    Más tarde, un poco antes de la siete, salimos de nuestra suite, duchados y vestidos. Nos encontramos con Blackwell y Tank en la sala de conferencias, cegadora con la luz que entraba por ambos lados del avión. Blackwell estaba perfecta en su Chanel rojo, con el peinado y el maquillaje profesionalmente ejecutados. Tank llevaba un traje de chaqueta negro ejecutivo con rayas y una corbata azul. Los dos tenían una taza de café delante de ellos. 
 
    – Buenos días –saludamos Alex y yo.  
 
    – Buenos días –dijo Blackwell, volviéndose hacia mí–. Hoy no estás tan pálida, querida. De hecho, diría que, por alguna misteriosa razón, estás tan descansada como sonrosada.  
 
    – Veremos cómo cambia todo cuando me llegue el olor del desayuno. Ese es el momento cuando tengo que ir al baño todas las mañanas.  
 
    Me senté al lado de Blackwell y ella me buscó la mano.  
 
    – Ya se pasará –me dijo–. Quizás en un mes o así. Ya verás. 
 
    – Amy nos dijo que ya habían desayunado.  
 
    – Esa chica es estupenda –dijo Blackwell–. Debería estar trabajando en Wenn a nuestro lado. Nos trajo huevos, panceta, tostadas, fruta, jugo de naranja fresco, café.  Yo sólo tomé café. Tank comió por los dos, su desayuno y el mío. 
 
    Tank se explicó.   
 
    – ¿Qué voy a hacer yo con dos huevos? Mírenme, necesito gasolina. 
 
    – Y tú también Bárbara –dije–. Un café no basta. 
 
    – Me mantengo alejada de los carbohidratos -dijo–. Si me dejo llevar, estaría hecha una ruina. Masticaré algo de hielo más tarde. Eso engaña al apetito.   
 
    – Estás neurótica. 
 
    – Lo que estoy es perfecta. 
 
    – Bárbara, necesito oír buenas noticias –dijo Alex mientras se sentaba a la mesa–. ¿Cómo están nuestras acciones hoy? 
 
    – Me temo que han bajado otros once puntos. 
 
    Me volví a Alex cuando Blackwell dijo eso, pero él no reaccionó. Su rostro siguió impasible. 
 
    – ¿Alguna correspondencia importante? 
 
    – Nada de la junta, si es eso lo que preguntas.  
 
    – ¿Algo de Wei Jei? 
 
    – Sólo que espera con impaciencia vernos. Quiere llevarnos a cenar esta noche. Mañana por la mañana nos reuniremos con él oficialmente en su oficina y, con suerte, le haremos entender que está contractualmente obligado a buscar la memoria que nuestros teléfonos necesitan. Lo mejor que puede hacer es encontrar otro fabricante y absorber el coste. Nuestro trabajo es hacérselo ver. Si no, vas a tener que decidir si Wenn lo absorbe o no, que debería hacerlo. Nada debe interferir la venta de nuestro teléfono. Así que, pagas los chips y luego decides cuándo es el mejor momento de denunciar a ese hijo de puta. 
 
    – Y esto es por lo que he traído a Bárbara –Alex dijo con una sonrisa–. Eso es exactamente lo que estaba pensando. 
 
    – ¿Qué opciones tenemos? 
 
    – Ninguna. –Alex se reclinó en su sillón–. Así que, empezamos con la cena. Su forma de apaciguarnos. No le va a servir de nada.  
 
    – ¿Cómo pueden nuestras acciones haber bajado once puntos? –pregunté–. ¿Cuánto más terreno vamos a perder hasta que las cosas mejoren? ¿Dónde está Robert con todo esto? ¿Qué están haciendo los de relaciones públicas para anunciar que el SlimPhone es un éxito? La gente debería saber que, después de vender dos millones de teléfonos en la primera semana, el aparato será rentable, especialmente después de todas las reseñas positivas. Alex se ha presentado a los medios. ¿Qué se necesita para darle la vuelta a todo esto?  
 
    – Tiempo –dijo Alex–. Es todo lo que necesitamos, algo de tiempo. Ya he pasado por esto antes, Jennifer. Vi a mi padre pasarlo varias veces. Todo saldrá bien.  
 
    – Pero, ¿cuánto más tenemos que esperar?  
 
    – Puede demorarse todo el mes siguiente, o los tres meses siguientes. Necesitas estar preparada para ello. Pero en algún momento la Wenn será considerada otra vez una buena inversión. Esperaba que fuese más rápido, pero no ha sido así.   
 
    – Y mientras tanto, Stephen Rowe está haciendo lo posible para arrinconarte. 
 
    – Tú y yo sabemos que eso no va a pasar.  
 
    – A pesar de mi amenaza, sigo sin confiar en él. Creo que es capaz de cualquier cosa, particularmente mientras estás fuera. ¡Dios sabe lo que le dirá a la junta en tu ausencia!  
 
    – No les dirá nada. Todos en esta mesa sabemos por qué –dijo abriendo los ojos hacia mí.  
 
    – Mejor no, o lo expondré a la prensa.  
 
    – Creo que sabe que lo harías –dijo Blackwell–. Es posible que parezca un machito alfa, pero en el fondo es un cobarde. Ya verás. No se atreverá a tocar a Alex. No después de cómo tú manejaste la situación, por lo cual todavía sigo aplaudiéndote, querida.   
 
    Pensé en la docena de rosas negras que Rowe me había enviado y me pregunté si Alex y Blackwell tendrían razón. ¿De qué sería Rowe capaz? No podía saberlo y eso me preocupaba.   
 
    Cuando Amy nos trajo a Alex y a mí nuestro desayuno, la combinación de olores bastó para revolverme el estómago. La panceta, los huevos, el café… Era demasiado. Tan rápidamente como pude, me excusé de la mesa y corrí al baño de nuestra suite, pero no sin oír antes a Blackwell dirigirse a Alex. 
 
    – Quédate ahí, mi amor. Necesita una madre ahora. Yo me ocupo. Tranquilo. 
 
    Mientras devolvía en el baño, ella se puso detrás de mí y me recogió el pelo. 
 
    – No te preocupes si salpicas el Chanel. Tiene cuatro años y no me importa. Tú estás primero.  
 
    Cuando terminé, me senté y tomé la toalla que ella me alcanzó para limpiarme la boca.  
 
    – ¿Estoy sonrosada ahora? –pregunté. 
 
    – Sólo intentaba levantarte el ánimo, Jennifer. Esperaba que algo de humor te asentara el estómago.  
 
    – Nada de esto puede ser bueno para el bebé. No está recibiendo una nutrición adecuada. No puedo retener nada en el estómago.  
 
    – ¿Nada?  
 
    Lo pensé por un momento.  
 
    – Puedo comer pasta –dije–. Eso parece lo suficientemente ligero. 
 
    – Entonces, come pasta, aunque esté saturada de carbohidratos. No importa. Hasta para el desayuno, si es necesario. Necesitas comer y yo me niego a estar preocupada por ti, si tengo que hacerte comer pasta tres veces al día, lo haré.  
 
    – Lo siento –dije. 
 
    – ¿Por qué lo sientes? 
 
    – Debería estar en mejores condiciones para estar en esa mesa y no lo estoy. Y ahora Amy estará pensando que es por su culpa. Estoy segura que lo está pensando. Este no es momento para estar débil. 
 
    – Estás muy equivocada. Si le vas a dar un hijo a tu marido, estas cosas pasan.  
 
    – Ya lo veo que pasan. Y afectan a todos a mi alrededor.  
 
    – Mira, si estás preocupada por tu marido, no lo estés. Alex está encantado con tu embarazo. Hay algo que debes saber. Diana nunca quiso tener hijos, pero Alex siempre ha querido muchos. No pienses por un momento que esto está afectando a Alex de alguna manera que no sea preocuparse por tu bienestar. Él estaría aquí si yo no lo hubiese parado. Pero quería aprovechar para hablar contigo y ofrecerte mi ayuda. No tienes que sentirte culpable. Para muchas, este es el curso natural de las cosas. Estás dando vida y eso nunca es fácil, ni siquiera al comienzo. Lo que tienes que entender es que esto no tiene por qué pasarte cada vez que te quedes embarazada. La siguiente puede ser un suspiro. O no. No podemos saberlo. Lo que sé es que no quiero que esto te haga pensarte otro embarazo, porque esta abuela quiere más nietos.   
 
    – Abuela –dije–. Vas a ser una abuela cañón. 
 
    – Ni te lo imaginas. Pienso malcriar a ese bebé y servirle su primer plato de forraje. 
 
    No pude evitar reírme. 
 
    – Así me gusta. 
 
    – Gracias por hacerme reír. Siento que mis hormonas estén fuera de control. Sé que me estoy poniendo en evidencia. Pero no parece que pueda controlarlo. Nunca he estado de un humor tan cambiante en mi vida. 
 
    – No lo sientas. Y ya sabes que estoy aquí siempre para hacerte reír. Cueste lo que cueste.  
 
    – ¿Sabes? A pesar de lo mal que me siento, no cambiaría esto por nada. Sé que Alex quiere un jardín de infancia. Estoy dispuesta a darle cuatro, eso debería ser suficiente. Y los dos estamos de acuerdo en eso. Aunque tenga que pasarlo mal con cada uno de ellos por varios meses, lo haré. Lo quiero demasiado.  
 
    – Y esa es otra razón por la él te ama a ti –dijo ella–. Y otra de las razones por las que yo te quiero a ti. Ahora vámonos. ¿Estás mejor? ¿Sí? Bien. ¿Dónde tienes el maquillaje? Ah, está aquí, en el lavabo. Cepíllate los dientes y deja que la abuela se encargue de tu cara. Bernie me ha enseñado bien. Cuando termine contigo, nadie pensaría que has estado indispuesta. Te dejaré lista para trabajar al cien por cien, que sé lo importante que es eso para ti. 
 
    – Gracias, Bárbara. 
 
    – No necesitas darme las gracias –me dijo–. Para eso estamos las madres. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO VEINTICINCO 
 
      
 
    Horas más tarde, cuando nuestra reunión hubo terminado, nos unimos al resto en la sala de estar. Daniella y Alexa estaban despiertas, duchadas, vestidas y comidas, pero podía percibir en ellas el cansancio del viaje.   
 
    Daniella no podía estarse quieta. Tenía unos auriculares y bailaba al ritmo de cualquiera que fuera la música que escuchaba en su teléfono. Se había puesto unos jeans y una camiseta blanca, y nada en los pies. Movía el trasero sugestivamente cerca de Cutter, que estaba ocupado ignorándola y leyendo su Kindle. Alexa estaba sentada delante de la televisión viendo lo que parecía un documental de ballenas. Parecía muerta de aburrimiento. Lisa estaba sentada al lado de Tank, con la cabeza en su hombro, y hasta ella parecía que quería estar en otro lugar antes que allí.  
 
    Me hice a un lado con Amy y le pregunté cuánto tardaríamos en llegar a Manila.  
 
    – Deberíamos pisar tierra en dos horas.  
 
    Y luego nuestro viaje de ocho horas hasta Singapur. 
 
    – Así que nos quedan once horas más o menos, ¿no?  
 
    – Me temo que sí.  
 
    –Daniella va a seguir dando vueltas al ritmo de la música hasta caerse en las rodillas de Cutter. Y Lisa va a dormir una continua siesta. ¿Qué podemos hacer para entretenerlos?  
 
    – Siempre podemos preparar cócteles.  
 
    – Bárbara me mataría, pero no es mala idea. Quizás podamos reducir a Daniella a golpe de martini. ¿Qué hora es ahora? 
 
    – ¿En qué lado del globo?  
 
    – Gracias a Dios, alguien que puede pensar. 
 
    – Para nosotros poco más de mediodía ¿Y si sirvo la comida? Así, si me da su aprobación, les hago un cóctel a cada uno.  
 
    – ¿Por qué no? Comamos y luego sacamos el alcohol, pero no para mí, no me siento bien. Quizás un cóctel a mediodía los devuelva un poco a la vida. 
 
    – Ahora mismo lo preparo. 
 
    Cuando Amy salió, fui a sentarme enfrente de Lisa y Tank. 
 
    – Contén tu entusiasmo– le dije a Lisa.  
 
    – Nunca he volado tan lejos en mi vida. ¿Cómo lo hace la gente?  
 
    – Ni idea. Estoy ansiosa por poner los pies en tierra.  
 
    – Yo estoy lista en hacer como el Papa y besar el suelo cuando aterricemos. ¿Cómo te encuentras?  
 
    – Mejor. Las mañanas son lo peor.  
 
    – Tank me contó.  
 
    Indicó con la cabeza hacia Daniella, que se movía frenética al ritmo de una música que los demás no podíamos oír. 
 
    – Al menos no pareces tan desesperada como ella –murmuró. 
 
    – Tiene algunos asuntos que resolver.  
 
    – ¿Con algún chico?  
 
    – ¿Qué otra cosa?  
 
    – Nada que no se pueda remediar yendo de compras. 
 
    – Cuanto te agradezco todo esto. 
 
    – Estoy encantada. Voy a ver Singapur. 
 
    Iba a responderle cuando la voz del piloto sonó por el altavoz. 
 
    – Amigos. Por alguna razón nuestra calefacción ha sufrido una avería. Nada serio, no se alarmen. Amy, por favor saque mantas para todos, incluida usted. Las vamos a necesitar pronto. Para evitar temperaturas demasiado bajas, volaremos por debajo de las nubes. Aún sentirán algo de frío, pero nada comparable con lo que sería si continuamos a diez mil metros. Hemos informado a Manila. Están listos para arreglar el problema antes de que salgamos para Singapur. Cuando descendamos por debajo de la línea de nubes habrá algunas turbulencias. Por favor, abróchense los cinturones de seguridad. Estaremos en Manila en breve. Les rogamos disculpen las molestias.  
 
    Fruncí el ceño a Lisa, le di un golpecito en la rodilla y me fui a sentar en el asiento de ventanilla al lado de Alex. 
 
    – ¿Qué es esto ahora? –le pregunté mientras me abrochaba el cinturón y rodeaba sus hombros con los brazos.  
 
    – Algo sin importancia –dijo, dándome un beso en los labios.  
 
    Miré por la ventana y vi que las nubes que teníamos debajo de nosotros eran más que oscuras, casi negras.   
 
    – ¿Nos acercamos a una tormenta? –dije en voz baja–. Mira esto.  
 
    Se inclinó y miró por la ventana.  
 
    – No estoy seguro.  
 
    – Si el avión empieza a dar vaivenes, ya sabes lo que me va a pasar. 
 
    – No habrá problemas. Nuestra tripulación está entre las mejores. Confía en mí en eso. No contrato a cualquiera. 
 
    Por si acaso, cogí la bolsa guardada en el bolsillo a la izquierda de mi asiento y la puse sobre mis rodillas.   
 
    – Te creo, pero mejor prevenir. Y me disculpo de antemano por lo que pueda pasar. 
 
    – Ojalá y dejaras de disculparte. No tienes nada de qué disculparte. 
 
    Le busqué la mano y la apreté contra la mía mientras el avión descendía. Miré adelante y ve que Amy empezaba a repartir mantas a cada uno de nosotros, excepto Daniella, que seguía bailando delante de Cutter.  
 
    – Mírala –dije–. Lo más probable es que ni oyera al piloto.  
 
    – Blackwell se encargará de ella.  
 
    – Daniella –dijo Blackwell–. Siéntate y abróchate el cinturón de seguridad.   
 
    Pero Daniella no la oyó y siguió bailando de espaldas a su madre mientras el avión descendía en la oscuridad en busca de aire más caliente. Amy nos dio a Alex y a mí las dos últimas mantas y luego se detuvo con Daniella de vuelta a la parte delantera del avión. Max ya estaba sentado de frente a nosotros. Le sonreí y moví los labios en silencio preguntándole cómo estaba. En respuesta, me devolvió la sonrisa y levantó el pulgar.  
 
    Amy se alejó de Daniella, que la había ignorado, y sacó otras dos mantas de un compartimento. Le dio una a Max y luego se sentó a su lado. Se puso la manta doblada en el regazo, probablemente sabiendo que tendría que levantarse en cualquier momento. Luego le dijo algo a Blackwell que no pude oír. 
 
    El avión empezó a temblar. Miré a Lisa, que miraba hacia adelante. Hice un gesto queriendo llamar su atención y le pregunté si estaba bien cuando me miró. La conocía lo suficientemente bien para saber que estaba en tensión, pero como una campeona levantó la mano con la que tenía cogida la de Tank.   
 
    – Estoy bien –dijo. 
 
    – Aguanta, querida.  
 
    – Tú también.  
 
    – Daniella –dijo Blackwell–. Siéntate. El capitán nos ha pedido a todos que nos sentemos y nos abrochemos los cinturones. 
 
    Pero Daniella seguía bailando y dando vueltas, con los ojos cerrados, al ritmo de la música a pesar de las pequeñas turbulencias, que empezaban a hacerse más grandes. 
 
    – Por Dios, es tonta –dijo Alexa–. Déjala, mamá. Si da con el trasero en el suelo lo tiene bien merecido.   
 
    – ¡Daniella! –dijo Blackwell con voz firme–. Siéntate.  
 
    En ese momento, un relámpago iluminó el cielo, inundando el interior del avión con fogonazos de luz. 
 
    – Jesús –dije sorprendida. 
 
    – Dame la mano –dijo Alex–. No puede durar mucho.  
 
    A medida que el avión se agitaba más y más, sentí que el estómago volvía a retorcerse y tuve que hacer un esfuerzo para no devolver. Cuando otro fogonazo iluminó el cielo, seguido del retumbar de un trueno, miré por la ventana y vi que estaba salpicada de agua de lluvia. Podía ver el ala desde donde estaba sentada y empezaba a temblar por la presión de las corrientes de aire en contra. 
 
    – Deberíamos haber permanecido por encima de la tormenta –dije–. No ha sido una buena idea. 
 
    – Lo que no dijo el capitán es que sin calefacción nos habríamos helado. No le quedaba opción sino bajarnos. 
 
    – Pero él debía saber que nos íbamos a meter de lleno en una tormenta. 
 
    – Claro que lo sabía. Pero pensaría que no le quedaba otra. Sé que estás asustada, Jennifer, lo entiendo. Pero es sólo una tormenta, y este es un avión mastodóntico. Puede aguantarla. He pasado por esto muchas veces. ¿Sabías que los aviones están hechos a prueba de relámpagos? 
 
    – No es lo que tenía entendido. 
 
    – Entonces, déjame que te lo explique. Hay un pasillo conductor que hace que la corriente circule a lo largo de la piel del avión y se disipe a través de esas especies de antena en la punta del avión. ¿Las ves? Hacen que la electricidad recorra el avión y la devuelven a la atmósfera. A veces, el rayo es lo suficientemente potente para abrir un pequeño agujero en la piel, pero eso es todo el daño que puede hacer. Así que, efectivamente, los relámpagos pueden darle a un avión, pero sin serias consecuencias. Estaremos bien.  
 
    Aun así, mientras descendíamos cruzando las nubes, se me hizo evidente que nos enfrentábamos a una tormenta inusual. Se veían rayos en todo nuestro alrededor. Blackwell volvió a llamar a Daniella, quien finalmente la miró cuando el avión dio un violento coletazo que casi la tira al suelo. Se quitó los auriculares justamente cuando un compartimento se abrió por encima de Lisa y Tank, vaciando su contenido en la cabina y repartiéndolo por el suelo.  
 
    – ¿Qué está pasando? –preguntó. 
 
    – Vuelve a tu sitio –dijo Blackwell–. Abróchate el cinturón. Ya mismo. O te juro que te estrangulo cuando aterrizamos. ¡Muévete! 
 
    Pero antes de que Daniella pudiera hacerlo, nuestra suerte cambió a peor. 
 
    Un relámpago rompió estrepitosamente cerca de mi ventana. Vi como caía en uno de los motores y lo hacía arder. Sin poder creérmelo, vi una columna de humo negro saliendo de él. Luego, horrorizada, vi cómo el motor se tambaleaba y caía del ala como si fuera un juguete. Atónita, vi el motor desaparecer en el aire al tiempo que las mascarillas de oxígeno se descolgaban delante de nosotros.  
 
    Alexa gritó. 
 
    Una alarma se disparó. 
 
    La voz del capitán se oyó por el altavoz. 
 
    – Un rayo ha alcanzado uno de nuestros motores. –Esta vez, había un tono en su voz de sorpresa y miedo que no había oído antes-. Por favor, pónganse en posición de emergencia para un aterrizaje forzoso. Amy, si es posible, atienda a quienes lo necesiten.   
 
    Pero, aunque Amy intentó levantarse, la fuerza de inercia era tal que no pudo moverse. Incapaz de ayudar nos miró a todos con desesperación, pero no en silencio. Su mirada se endureció al mirar a Daniella, que estaba agarrada al respaldo del asiento de su hermana para sujetarse mientras que toda clase de objetos, un vaso, una taza, el Kindle de Cutter, lámparas, almohadillas y no sé qué cosas más, volaban peligrosamente por los aires.  
 
    – Daniella, vuelve a tu puto asiento –gritó–. ¡Ya!  
 
    – No puedo moverme –respondió Daniella–. Si me suelto, no sé lo que puede pasar. 
 
    – Haz algo Alex –dije. 
 
    Se dirigió a Tank para hablarle, pero el avión se inclinó tan pronunciadamente que nuestra atención se dirigió a Daniella, arrastrada por la caída como si fuera una muñeca de trapo. Se golpeó la cabeza contra el techo del avión. Estábamos perdiendo altitud tan rápidamente que su cuerpo se quedó pegado al mismo. Le empezó a salir sangre por la boca, que se extendió por su rostro y se acumuló en el techo, al lado de su cabeza. Allí permaneció mientras el avión se desplomaba en el vacío. 
 
    – ¡Que alguien la ayude! –gritó Blackwell. 
 
    Pero nadie podía moverse. Intenté levantarme, pero ni siquiera pude levantar los brazos en nuestro descenso al infierno que nos esperaba. Miré alrededor de la cabina y el caos empezaba a apoderarse de todos nosotros. Lisa empezó a gritar. Blackwell había empezado a quitarse el cinturón cuando Amy y Tank, casi al unísono, le dijeron que permaneciera sentada o sólo causaría más problemas.  
 
    – Se trata de mi hija –dijo.  
 
    En ese momento un cilindro de acero inoxidable cruzó por el aire y la golpeó en la cabeza, con tal fuerza que la dejó inconsciente.  
 
    – ¡Dios mío ¡–dije.  
 
    – ¡Mamá! –gritó Alexa. 
 
    – Hay una isla delante de nosotros –dijo el capitán por el altavoz–. Es pequeña y montañosa, pero tiene una playa extensa. Vamos a intentar aterrizar ahí. El aterrizaje no va a ser fácil. Permanezcan en posición de emergencia y aguanten. 
 
    Una vez que el vientre del avión tocó algo, quizás la cima de una de las montañas, todo lo que ocurrió después parecía pasar a cámara lenta. Alex me dijo que me quería, yo le dije que lo quería y, luego, nos dimos lo que probablemente sería nuestro último beso mientras que todo traqueteaba a nuestro alrededor. Apoyó su mano firmemente contra mi estómago y yo la mantuve allí hasta que el avión, inexplicablemente, se estabilizó y Daniella cayó al suelo.  
 
    Miré aturdida a Cutter, que se inclinó hacia delante, agarró a Daniella por la camiseta con una mano y la subió a sus rodillas. Con una rapidez extraordinaria abrió su cinturón de seguridad y luego lo cerró sobre los dos. Miré por la ventana. El avión parecía aumentar de velocidad mientras nos acercábamos a una isla que podría quitarnos la vida o salvarla, dependiendo de la habilidad del piloto para llevarnos hasta la playa. 
 
    Pero los segundos siguientes nunca los vi venir. 
 
    – ¡Agáchense! –gritó el capitán. 
 
    Antes de que pudiera bajar la cabeza a mis rodillas, el avión golpeó algo duro y lo que vi fue inimaginable. El frente de la cabina se abrió y separó del avión como si fuera una lata de conservas. Luego, antes de perder el conocimiento, pude ver tres cosas.  
 
    Al abrirse, el frente del avión salió disparado por el aire, llevándose a Amy, Max y los pilotos con él. Por encima del estruendo pude oír los gritos de Amy cuando fueron arrancados de nosotros. Luego, una explosión de aire caliente y húmedo me dio en la cara y vi como si la isla se acercara a nosotros a través del agujero que tenía delante de mí. 
 
    – Lo siento –dijo Alex–. Lo siento mu…  
 
    Antes de terminar, caímos sobre la playa con tal fuerza que la recorrimos hasta el bosque tropical que teníamos por delante. La arena entró por el agujero y me golpeó con un dolor agonizante. Recuerdo los árboles como si avanzaran hasta nosotros, dándose contra la cabina y rompiendo los paneles que protegían el avión. De la nada, surgió una rama pesada que venía directamente hacia mí, se dio contra mi frente y todo se oscureció. 
 
      
 
      
 
    *  *  * 
 
      
 
      
 
    Se sé por cuánto tiempo estuve inconsciente, pero aun cuando abrí los ojos, no estaba segura de estar viva o muerta. Cuando me di cuenta de que sangraba y que la cabeza me iba a estallar, supe que estaba viva. Pero lo que vi en aquellos instantes fugaces antes de perder el conocimiento fue como un holocausto. 
 
    Daniella había salido de su asiento y estaba arrodillada a los pies de su madre. La oí suplicando a Blackwell que despertara, que alguien, quien fuera, le cortara la hemorragia. Y lo peor, vi que se originaba un incendio en la boca de la rotura del avión.  
 
    – ¡Va a morir! –gritó Daniella–. Por favor, que alguien me ayude.  
 
    Atontada, giré la cabeza buscando a Alex y vi su barbilla descansado en el pecho. Tenía un corte profundo en la garganta y estaba sangrando. Quería buscar su pierna y moverla para despertarlo, pero me pesaba la mano de una manera extraña y no pude levantarla, no tenía fuerza. 
 
    – Alex –dije con una voz casi inaudible–. Despierta. Por favor, despierta. 
 
    Pero no se despertaba. 
 
    – No me dejes –dije–. Por favor. No me dejes. 
 
    Pero no había respuesta. Todo lo que podía ver era la sangre corriendo por su camisa, su corbata, sus pantalones. Algo lo había golpeado contundentemente.   
 
    Con una creciente sensación de pánico, miré lo que quedaba del avión y vi que había fuego en varias partes. El humo se acumulaba en la parte delantera. Si el avión no explotaba, con un ligero viento, el humo entraría en la cabina y sería el final de los que aún no habíamos muerto. 
 
    Cutter estaba en el suelo, su cuerpo sin vida estaba en una posición que no me podía explicar. Una rama parecía haber empalado a Alexa, pero no podía estar segura. Sólo podía ver que una rama salía a través del respaldo de su asiento.  
 
    Al otro lado, Lisa y Tank estaban inconscientes o muertos. El rostro de Tank estaba enterrado en el regazo de Lisa. Tank era uno de los hombres más fuertes y vitalistas que había conocido. Verlo así de vulnerable era disonante. ¿No debería ser él quien estuviera entero ahora mismo? ¿No debería ser él quien estuviera despertándonos a todos y sacándonos de allí a tiempo?  
 
    Cuando miré a Lisa, mi mejor amiga desde la niñez, vi su mano descansando en la cabeza de Tank. Su propia cabeza estaba girada de una forma extraña. Como si se hubiera roto el cuello. Noté sus ojos abierto y mirando al techo, y fue entonces cuando empecé a sentir espasmos en el estómago. Sentí como una puñalada en el vientre. Lo supe enseguida. El impacto había sido demasiado fuerte. Estaba a punto de perder a mi bebé.  
 
    – Mi bebé –dije en voz alta–. Mi bebé no, por favor. 
 
    Me vino otro espasmo, con un dolor tan intenso que no pude aguantarlo. Otra vez se hizo la oscuridad, pero esta vez había una luz al otro lado, blanca, serena y resplandeciente. Entre los lamentos de Daniella pidiendo ayuda para su madre, la luz me acogió en su interior.  
 
    – ¿Por qué no nos ayudas? –supliqué– ¿Por qué no ayudas a mi bebé? 
 
    En lo que parecía una respuesta a mis preguntas, la luz se hizo más luminosa, más acogedora, más sosegada. Cuando una segunda explosión inclinó el avión hacia el lado izquierdo, con tal violencia que me dobló de dolor, sin pensarlo, elegí la luz y me perdí en ella. 
 
      
 
    #  #  # 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Siga la serie Aniquílame con este orden de lectura: 
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    Los cuatro volúmenes de Aniquílalo están ya disponibles, incluyendo la divertida comedia romántica Aniquílalo: Navidad. A la venta en e-book. 
 
      
 
    ¿No puedes esperar a mi próximo libro, lleno de sensualidad y suspenso? Hay más en camino. Sígueme en Facebook (aquí), y por email (aquí). No origina ningún correo SPAM y nunca te perderás ninguna de mis novelas, ni la oportunidad de recibir una copia gratis de alguna de ellas para reseñarla antes de que salga al público. 
 
      
 
    ¡Me encanta conocer a mis fans!  Escríbeme a esta dirección:  mailto:christinarossauthor@gmail.com.  Te espero.  
 
      
 
    Agradezco cualquier comentario que quieras hacer acerca de mis libros. Estos comentarios son esenciales para cualquier escritor, no importa su extensión. Gracias de antemano.  
 
      
 
    XO, 
 
    Christina 
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